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- fRft^aeO N LA! HHMERA SNGIOír/^' ^^i 

...■ . r, ••. ' • .' fi . Mif •-:■■< '•! r.-fo^i 

IS jcpiqftoaickme» poé^oas 4U^:'8C 'dan; 

,^Qy ,á 1» preiisf^^o fpn del género de aque» 

^ il^,que,f|iairiaflaei>í^ ^enw». loa, perió*c»» 

P Jk.^Í8¡t»(Í 4J08: Clf|g»,:]9 ,^^ ,%Jig^rtfíf^.yf(l, 

verdadero «i4^]lft.v Luajpjjl^i.líaMM?. ^iji4?g«r If^ 

Q%f»,<iel tóniga que. e«iíft,«íij,i?tues(r(;i..<S(^i;^jíoSoF> 
que es dueño de bus afectos. Si alguna vea;f)^i 

pi}4ierfr predecir el uaufrii^de l^ifi^pai^fÚHli^^, ' 

s^riá.aav^gflpdo píw lo»agrt§(Í¿w.!?íi»i«í«8.4^ftiVr. 

fiWpero uo nos ptrvppñemo^'¿vz0i): f4'<^g<> ni 
á;8;c^;ob?!Et8. Ko contamos c^o, J«y?a^Gié);K«a d» 
luces"par**l]lfti y . teiwpic», dai?«4o.Í»gaf A ,qv<l«-^ 
nos tUde de panc^t^lea. ,pei3udic«,r ; 1% c^^^ |BKM • 
digna del mejor de. loséxitos. 

Las pQ^$íiB/9 4^ vat^ ;i;iiJGhoa(2ano, lo» desalH>- 
g08 lirícos 4e:^ii^> no.-Accesitan del pohi^ im- 
pulso (}e ©vieiá^^'ipalabjj^, v^.^ U wfi?q}«P» au-, 
toridad.de nuestro fl^l<í,i pfír%|wr:í^'4¿ka,«?iti»t%<. 
^«8» «i,.pw» ^er,repl^dM^q9n.^p|^ufl9•':..awtp^. 
nocida es su in8piraciotat,.e][i.jU^muQdO; of^.Ux^t^r. 

j^^,cán¡tadft .¿J. , aipor dfín ^M» rWl«i»4íh'«<*'í»q 
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caridad la virtud mas sublime y mas Bimpátioar 
enalteciendo sus triunfos y celebrando sus glo- 
rias; lia)f§i9]^^j«|H«^d^ rifles, QftA#tiando á 
la religión sus mas suaves y regaladas armonías^ 
y «US mas dulces, elevadas y conmovedoras no- 
tas; ha cantado el amor de Dios, poniendo el te- 
soro de sus mas nobles sentimientos, todo'^jU^a- 
lú^'áesnWtdy'^^ó el fbego a*;^í/ám!Qnal 
get^icio'y á !a ór<ktí de sto MádrW Intnbrtél^ de 
<?áé típo^, rico háíftit lá aáéíédád, eh grítelas y hp- 
mosura, sublime, en perfeccioríó», señalado éti pfí^ 
vilégifels'; ^ (íséiíjpb divino, del cual el trisltams- 
liftólKit^ait^ptertWiifiéaciaiT, yt5üy^ 
dcfk Bó^ttérié en ' tnn^áhas ^ otirás religiones 

^Há'títótádó ¿!' átóór de la patria, devándoso 
ctí^kkk ílé utf éntósiásíno verdaderamente sagra-^ 
do a las altísimas. y oscuras regiones del pbrrcí- 
iüf;yÉÍft]^ñ^S&éiiSió'cn éflasf'^ triple secreto de 
sií bíénéilaK díí'frfpí'cJstieri^ y de sü fdíícidírdf 
ltórfttítfo''cbií> suá^^oi-eS, acompanárrdolá * én sué 
ii^íWtüWós^y lamtítítfeuido con el tono de la ele- 
gía sus adversas suertes y «is desgracias. 

Há cáhtado el amor de la miyéV/ consagrando 
sentidas endechas, cálpatíetí'.iae áWaiidiu' corazo-* 
nes-^é4ítármoI 6'd^hrónCé,'$í^t3eáaén^é !a ama- 
átíT^má^émtiYkÁwSél tó^mbtidar á la íJütu- 
Biv^ymonWfkl^épókÁ y^tf IW wf^mpuiM&y 
8!^tA4^uía^dfeVamar.e7 ■'^- 1 > "^ ■;" . 

• Póf HRiéréá tiéntf xí^ ' atic ser btijlté^ísr ^ó^ías 'de ' 
Tme. ''"B^ 'á^V'íéMmtntp, 'nítidas dé; un M- 
ra»*a^fepjMiife^PÍ^tót arrastrado |)óf él fáñgo m 
se ha impregnado éfo sus miasú^tó dcletércoay 
p*HitiÍ<^ritk;*«Mn ainadas á ftitérééár ^bs séttir 
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ve violencia á lo bueno. La belleza y la bondii^ 
e!(||}(ibfi9naAa«t«: .7 . í:'t^ -u oío i 

.«cSitó.pQ€|«afi^reeíetom3ri«e|[^ píyrftí<$BÍ«^ute« 
lQ9i3kiáQ.íbíg»aa otilMwl- ¿Qíié »ft»i?He4%:fiííi©ÍT 

..JSQl§e^^4 lft$¿«*yrtera1^1^.«»í)ipo§i$ftOB§§jp§a' 

ticas con que los periódicos políticos y litef§{4d§ 
íef^J[4o¡4jQ|ri^»iíeMe"á^ líSetftfe^ ^S9i/ííltala 
teUe?»,íife^Kaee coasisUr eife la «u;i20]pkí«( jipp^,^^:^ 
m9B^4 üténo» feliz AeH ritmo. Se las.^^ysíift»)^ 
lim^ oon t<il que aue^eu bieH(»mquQ 9&^o^f^ 
pm;íte pada iiigiifr que poBga. ip^a:^^ft^pp^^ 
en la inteligencia, ni nada q^er^nj^íy^ lar1ji^f^g|rr 

! S^ ÍWTmi ppr iosí iqgie í5S(9nli^^ *8Íi/J»i§d¿áPQ!Qi 
síf|í€^ tanto í ü^á-^lw^íiiti íCu^iiíto ^aiÁnpslfi^^^efid 
dida,: tanto mas oearoíWftrftl beHp^ ide¿loQ:p.VJW§rf 
de- IcTíbelfereüaotOíiBfta.pedo^ 
das de frases vacías de sentido que j^-q^^i^^i 

eipí^t^n]b^4^9fitÍQiie(&#l^^ mfi^^^f^ 

va^a^tM laahiteágeaes con qije m )a%.(^:x¡€^í^> -, 
r.^gw^goriémo- para -ellos es el ^^ plmnttit^ i^^ 
lAp^etoion, Al jótídoo áe^ im^iff^ff^^mí^igm' 
oíft,» pero np de u» gcau juioid, m4er ^^ j^^gcá^ifc 
entre nosotros. ¡Cuantos cerebfpi?(ba:Jtr«#qfBg|lí^ 
la imagmaden cdedltly mas si freno, de Víctor 
Hugo! ¡Cuántas excelentes aptitudes ha extra- 
viada y saeado fuera de ms q^mJk^Ir.fPiijIfeél^aillOB 
dtar ¿tiQ UQ^O diño varios iéveiií^^8r]C^tep»p^ái3£0s« 
áoMotí ^e imaginación j di^ Húm^n jpoétioo^ /jue 
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Vkbhé¡Ét'*)pódiáó^út^^mi p49& en las éumbrM M 
P^oi^áM; y sifi émbiu^ los jüzjgamos citfMoes «te 
cfMipáíf «ü él titt JMettto de^Mor y httMn de f^ 

Pero nos extraviamos. Tirso no ka segiddo 
. flf()üedta ÍÉttndá'. : Perteiüaée i la escuela elárica, 
no'dltf fM^Metk i 1% ese^a dámea que siettté 
y saBe hacer sentir, no ala escuela diáoa á que 
•¿«^égtt^^^^setftittleiitQi y la ftu^ultad de oomuni- 
43ai*léV*'^'í'' ' -' • ^■"'- '■ 
' El lálu«G^ de k JS^ásíoh rt^^ 
tto |K>4íá |>Wteil6Cer á la escuela gcfñígóríM* IBI 
autordé la iíMktt ds DUb en el Cakíario^ de la O»^ 
fidád^áú Una Maáár^ y de La vueita al hoyar, está 
Éáxsf léjos' de ese daskÁsmo de piedm que no ie 
nítieii^ ni oónibueve. 

!Emp(tt:*ódghtié¿'^d^'no éraniies^t) ánimo m 
nuestro propósito Juzgar al anngo ni ásus obras. 
Lo 16]^- que entm en nueatra utencMNi» al eeeri- 
bér ésteí Á que- ee/ba dado por el ci^ista el hoédí* 
¿re'dei próleg6i ñiA tecoiAmdar la lectura de las 
pMdías de- un<o de nuestros mas antiguos y mejo- 

«fr'WtógO». ' í-' '■'' / ■■ 

Los i|ue obsequien nuestra weoBMidadkm> qué 
por oieHio necesita de ser recomendada^ no se ar- 
repentíráA. . Las poesías de Timo sen ^me una 
copa dé > néotap i^to^mmo. Basta paladear m^ 
de las gti^fts^ de sus 'bólidos, para apurar basilar ia 
dKtena dO' sus heces; 

:'^'-:f -i' .■■'.VI-..' .^: .uRafABL-OÓMW.-. 

Altada la-pifan^sr ngídiéion de >esta8 * poestae 
por el fkTór del pábiic^/ dáinoslas á to estatopa 
por «egunda. Vés: NT^da afi^dírémoi^ en su e^ 
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gio, á lo que ^ea d prólogo autecedente esmbió 
con tanta xoaestría el doqto Sr. Ggonez, ni á lo 
qae en s^uida veráu los lectores: de parte de .tína 
de laajploiitaa quegossai) boy en la, cylta, ^i9pada 

I de merecida reputación. Nos es muy grato re- 
producir ese juicio. La honra que ^n él otorga el 
distinguido literato $r. Martínez deTelasco, per- 
tenece toda a nuestra México. Cuando asi se 
juzga de los maestros y de sus libros allende d 
mar; eutUl(Í0 al aplauso que la prensa nacional, 
sin distinción alguna» ha tributado á un poeta co- 
mo Tkao R. Córdoba, viene á juntarse eltestimq- 
nio irrecusable de tan autorizados extranjeros, cree- 
mos que el libro de poesías ol^eto^ de tales ala- 
banzas, no es uno de esos libros que coa tanto do^ 
naire como justicia ha vapulado el insigne Roa 

, Barcena, x porque tal creemos, y porque, como 
mexicanos decididos, amamos todo lo que redun- 
da en pro de México, venga de donde viniere, 

I acometimos la ompes^ d^ publicar de nuevo laip 
poesías de Tirso Rafael, después de rogar á ést^ 
aue corrigiera y aumentara el übro, según pu« 
acseos. 

•I i rf^-' ' . 



j i 1 1 ^ "^f^tm^f 



"El Estado de Michoacan es una de las Ci^iar- 
cas que han dado á la República de México ma- 
yor número de hombres esclarecidos en las ci0í^- 
ci^y en las letras, encías armas y en la política: 
en aquel suelo pintoresboy feraeÍBimo tuvieron su 
cuna Iturbide y Morelo?, Sánchez de Tagle y Ná- 
varrete, Riyas, el celebro reformador Ocamiio, y 
otros muchos, ,..<i 
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"AUítamM^íiMwñói hacia lé88, el poeta Tirso 
'Ra£aél Gó^doba, (cuyo re4^*a(to pú&ée verde á la 
página 908) que siguió sus aludios efi ias aulas 
'de> M^diá, la antigua Yalladolid, hasto^ que reci- 
írtó^ellAtulcí de abogado. (í) ' 

*^Ete su éijgéélénte i^leccion poética óS^o ün di^ftin- 
'^ído esbritór americauo: 'KJórdóbfit ha gstnado, 
Cbii'éllH sola, reputación de poeta clásico; en ese 
libró magnífico campean la novedad, delicadeza y 
^évaiéióti dé'lós jpéñsaínientos; la fluidez del ritmo, 
16 florido deí' éstüo, lo calizo del lenguaje» y no 
^ocos arranques de ese ardoroso y levantado nú- 
metí que desdeña las formas estragadas del mo- 
líemo oultel^atósmo y bdsóa las sencillas y claras 
fneiitefir denlas verdadera poesía.'* (2) 

'"Córdoba también ha puesto su plutna al serri- 
lélo de lá religión, de la filosofía, y dé la teña po- 
lftii6á¡;;conib lo* prueban sus disctirtos, sus iinpor- 
táñíés traducciones dé L. Veuiflot, Bréscíani y Di- 
feétíé,' sus cdrtás critioas, eu fiú^ tan e^timad^ co* 
tób' sus versos^.. ' i ' 

' **En esta's últlnias, así como eir im (fiscurso pa- 
triótico qua»4«dicó al distinguido escritor D . An- 
selmo déla Portilla, redactor de la Iberia de Mé- 
xico, hace alarde-de vi v o^am or y gratitud nobilísi- 

r ' 

^ K I h i 4^— y¿^ l il i i I I t ' ■ t M 1 . ■! I j I t J ' '^ i 'n > I I t I I t I I » ■ «I ■ I * i ■ 

• f t , I t 

(i) En México sustentó Córdoba Ios> cxámeii¡ecr, para 
óm&á0T el título Ae abogado nd# él áfTo d^ 1604*, y StntÁB* 
^Éú^eátireM escdlat^ireoiieim iál^vfif tí^^iapo lasaidat/de 
San {idofpQEK) de Üéxioo^ y^l Svcánaipo FshloKino de 
]^bla.,. . ^ ' " 

' (i). . Supoiiemos qvi¿ el Sr, JMa^nez de Yelafco se refie- 
re ¿qai al reputado escritor venezoLand Usandro LámedA 
Díaz, 
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ma á la historia y tradiciones de la madre patria, 
y en los escritos que ha publicado recientemente 
con el pseudónimo M Cura de la Sierra, al combatir 
vigorosamente al racionalismo de nuestros dias» 
empeñado en desterrar de las escuelas el principio 
religioso, defiende con entusiasmo las glorias de 
ISspana y prueba que todos los elementos de ci- 
vilización que hoy tiene • México, tes ha recibido 
de la madre patria. 

"Tirso Rafael Córdoba es joven todavía y pue- 
de dar, con nuevas obras literarias, muchos dias 
de gloria al país que le vio nacer y que lo consi- 
dera como xmo de sus hijos predilectos. — ^Ensebio 
Martínez de Velasco." (Ilustración Ikmnola y 
Americana, de 15 de Noviembre de 1876: Año 
XIX, nüm. XLII: Madrid.) 
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fíiyvlNO DE ACCIÓN DÉ ^GRACIAS 



por la .^mifUmfh 
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EL fonáo de 'lili pcclm ^ 
^ >n fe y amor te rindo, ; 
Y Dios santo, el homenaje 
Que «s á tu ser d,ebido. 
Con gratitud profunda */ . 
Tu líbviáéticia adiniro, ' 

Y al recibü^'tu? dones, ,^'y '" 
Oozoso té Tbeüdigo. /; " 7 

Sacóme' de la nada "'/' 
^u inmenso ^deíío 

Y semejante al tuyo 
Mi ser tu boncíad hisMj: 

Mi sep que en exc^eúdas / ', 

Y perfeccioneB ñéo, f' /í 
En tí el secreto busca ' '*' \ ^ 
Pe su inmortal dtetíno, \^^ 
Mí ser <juo tü mantienes !"^ , 
y al (|ne,''eñ amor solicito. 



Bfyo tus alas prestas 
Consolador abrigo. 

De nuevo sol los rayos 
Ooncédesme benigno 
Que de la noche ahuyentan 
^la sombras y peligros; 
Para que admire el alma 
Bellezas y prodigios 
Que son la gloña tuya 

Y 4Í duloo enoant^^ mió; 

Y para que mi pecho 
Por tu piedad movido, 
De tus miseHiiordías 
Se pierda en el abismo. 
Quisiera de las aves 
Los armoniosos trinos: 



Poesías. 

¡Señor Dios de mis padres. 
En tu bondad confío! 
Mis pasos endereza 
Por el feliz camino 
Que do tu ley sagfada 
Descubro al claro brillot 



'*'>'» n *; -, 'z 
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fíyVlNO DE ACCIÓN DE GRACIAS 



per la Moclte* 




N medio del profuíida 
Silencio de la noche 
Que ndBtertosa tiende 
Su manto por el orbe: 
Cuando las selvas callan 

Y de lá mar salobre 
Cual débiles quejidos 

Se escuchan los rumores,' 
Cuando las mansas brisas 
Con tímide2s recogen 
Las alas^ y se aduermen 
Del vallo entre las flores; 

Y del sereno espacio 
La inmensidad recorren 
Estrellas mil que vierten 
La pae en sus fulgores^ 
A ti, Señor Dios mió, 
Qii€* por mi bien dispouoí* 
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Tan altas maravillas, 
El corazón adore. 

Omnipotente Padror 
Que bondadoso acoges 
Los votes y los ruegos 
Que^te dirijo el hombre: 
Yo alabo tu grandeza, 

Y al recibir los dones 
De tu incansable mano, 
Bendigo tu alto nombre. 

¡Qué dulce es la creencia ^ 
^ . Que en alas tan veloces 

'^ Se lleva nuestras alnias 

Volando á las regiones 
Do portentosos giran 
Los astoos brilladores 
En que sublime, inmenso, 
Tu regia plantajpones! 

¿Cuándo será que libre, 
Mi Dios, de los horrores 
De aquesta oscura cárcel, 
. Ansiosa el aUna tome 
A aquel edén perdido, 
Y, en inefables goces. 
Eternas alabanzas 
A tu grandeza entone? 
¿Será, mi dulce Padre, 
La postrimera noche 
De mi destierro aquesta 
Que sosegada corre? 
Lo sabes Tú tan solo, 

Y Tú también conoces 
La historia dé mis culpas 

Y crímenes enormes. 
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Si tu piedad divina, 
¡Oh Padre! no me acorre^ 
¿Quién abrirá las puertas 
De inquebrantable bronce 
Que tu justicia santa 
Me cierre en sus fiurores? 
Atiende compasivo 
A mis dolientes voces: 
Si el hilo de mi -vida 
Se trunca en esta noche, 
No al fuego sempiterno 
El árbol seco arrq^es: 
Del Justo con la san^^ 
La vida iiaz que recobre, 
Y llevará hasta el cielo 
Sus frutos V sus floresl 



■♦■^>»" 



|)tntuo al ^mo. (Sítcr4mtnt0. 



> ♦ * 



(^Vnto^ ele la ooiiiuuion.) 

* 

COI\p. 

Al banquete del Rey de la gloria 
^ue amoroso á los hombres convida, 
Presurosos venida que la vida 
2svs ofrece tan santo manjar. 

Bajo el candido velo se oculta 
J?/ Pastor celestial y divino^ 
Que de gracia y verdad el camina 
Diligente nos qitiso 7nosf)W\ 



"Estrofa 1 . ^ 

■ 

-> 

1^ OMO el ciervo pedieüto que corre 

lA las aguan de límpida fuente, 

" Cuando en medio del vMJo se ^ientft 

De fatiga penosa morir; 
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Así el alma que sufre cansada 
Sed ardiente al cruzar por la tierra, 
Busca ansiosa la fuente que encierra 
Frescas aguas de eterno vivir. 



Estrofa 2. * 

jHostia pura ante todos los siglos 
Con misterio inefable y profundo 
Por el bien ofrecida del mundo 
De la eterna justicia al Autor: 

Hostia santa que el ángel adora, 
Que la tierra y los cielos admiran, 
¡Con qué gozo los hombres te miran ^ 
Dulce prenda de paz y de amor! 



Estrofa 3.^ 

Abismado en tan alto portento 
Queda el hombre á tus plantas rendido, 
En Cordero al mirar convertido 
Al terrible y potente Leoa: 

Y alentado con dulce confianza, 
En tus brazos amantes se entrega; 
Y en el mar de deUcias se aniega 
4Jue reboza tu fiel <x)razon. 



Estrofa 4.*' 

4 I 

¿Cuan indigno, Señor, es mi pecho 
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De hospedar tu infinita grandeza. 
De guardar tu sublime pureza, 
De que moren tue gracias en mí! 
Mas tu eterna palabra yo creoí 
Tus profundos designios adoro; 
Y*el perdón de mis culpas imploro. 
Para no separarme de tí. 



4«^ 



ÍStmitü al (Smü. (Sacaimnto, 




(Deepues de la oonaunioiu) 

EÑOR, Señor! cuan grand<i 
ÍDe paternal clemencia, 
Cuan digna de alabanza 
De honor y gloria es! 
Al miserable esclavo 
Llamaste á tu presencia; 
Y en dulce confianza 
Temblando está de júbilo 
A tus ovinos pies! 



¡Esclavoí. . ¿por ventura 
De odiosa servidumbre 
Las bárbaras cadenas 
No ha roto tu bondad? 
Y de tus dulces ojos 
La regalada lumbre 
ÍjSl noche de mis pcn«r 
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No torna en alba fúlgida 
Que auuncia libertad? 



¡Esclavor . . . ¿y me reviste» 
De blancas vestiduras, 
Y tierno me preparas . 
Banquete divinal, 
Donde las altas muestras 
De tu bondad apuras 
. Y al pródigo declaras 
Excelso y noble príncipe 
• Del reino celestial? 



¡Señor dulce Dios mioF 
Del reprimido lloro 
Desátese la fuente 
Y en santa gratitudt 
Con lágrimas al menos, 
¡Oh Padre á quien adoro f 
Te diga lo que siente 
Mi pecho, albergue mísero 
De tu alma excelsitud! 



Tii el Dios incomprensible 
(yuya sagrada esencia 
El hombre temerario 
No puede penetrar: 
El Sabior el Infinito^ 
Que en su alta Onmipotencia 
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Formó digno santuario 
Para su Ser magnífico 
Los orbes al crear! 



Tú el Rey de quien los cíelas 
Espléndido palacio 
Con su etemal riqueMí 

Y su hermosura sont 

Y Tú, á quien no lifaiitan 
El tiempo ni el espacio,- 
¿Depones tu grandeza, 

Y buscas ¡ay! solícito • 
;Mí pobró corazón? 



^Belleza incomparable f 
¡Tesoro de mi vida! 
¿Por qué rebelde y ciego 
Me separé de tí; 
Sabiendo que Tú sola 
La gloria eres cumplida 
Y el bienhechor sosiego,^ 
Que por mis cidpas hórridas^ 
¡Oh buen Jesús! perdí? 



;Ay! que el Amado imor 
La eterna Luz del Padre, 
Con su presencia inflama 
Mi pecho eñ santo amorí 
Ardientes querubines, 
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Y vos, mi dujce Madre, 
Decid: ¿cómo se le ama? 
;Qué afectas y que cánticos 
ífon díppios del Heñor? 



El alma desfallece 
De amor enagenada! .... 
Ante esta maravilla 
Mi fe, Señor, sosten! 
¿Aun no bastó tu muerte 
Ni tu pasión sagrada, 
Cordero sin mancilla, 
Que así tu Ser purísimo 
Me das, oh dulce Bien? 



rs. 



¡Ah!^Yo'¿qué puedo darte, 
Señor, en mi pobreza?* 
¿Qué puede el vil mendigo 
Delante de su Rey? 
Mi ser ¡oh Dios! te entrego, 
Pues él es la riqueza 
Que Td, mi tierno amigo. 
Buscaste al serjb Víctima 
De la amorosa ley! 



¡Señor ¿Señor! cuan grande! 
Tu paternal clemencia; 
Cuan digna de alabanza, 
De honor y gloria* es! 



•f^ 



BOÜND .JUN196S 
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El hijo ingrato vuelve 
Gozoso á tu presencia: 
Colmada su esperanza, 
Morir quiere de júbilo 
A. tus divinos pies! 



^•N 






CANtlCO 
jí la Inmaculada Virpen Marta. 
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RDIENTES querubes, que en santa alegría 
Tañendo las arpas de místico son, 
^Las glorias excelsas cantáis de María, 
De gozo llenando los prados de Sion: 

Bajad á la tietra, venid, y im momento 
De pobres mortales el pecho inflamad: 
Venid á ensenamos el plácido acento 
Más grato á la Madre del Dios de bondad. 



Amor de los amores, 
Imán del alma miai 
Dulcísima María, 
üJonsuelo del mortal: 

De mis humildes flores 
Te traigo aquí la ofrenda, 
"Cual la sencilla prenda 
De tierno amor fiUal. 
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De tu inmortal grandeza 
Que cielo y tierra admira, 
No es digno, gran Señora, 
Nuestro mezquino don. 

Empero á tu belleza 
Que cual la luna brilla 
Con grata fe sencilla 
Lo olrece el corazón. 



¡Bendito el J)ios eteriK* 
Que te formó tan pura, 
Tan llena de hermosura^ 
De gracia celeátial! 

Bendito el Amor tierno 
Que por salvar al mundo 
Tu seno liizo fecundo,* 
Tu seno virginal! 



Al pronimciar tu nombre 
El alma se enagena. 
Blanquísima azucena, 
De regalado olor. . 

Que en él encuentra el hombre 
La dicha y el consuelo, 
Y al repetirlo el cielo 
i^ inflama en santo amor. 



Tan dulces son tus ojos, 
Castísima doncella, 
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Como la lumbre bella 
Del rutilante Orion. 
De tulipanes rojos 
Tus labios son, María ; 
Te dan su gallardía 
Las palmas de Saron. 



Tu primorosa frente 
Como bi-unida plata 
Magnífica retrata 
La gloria de Jehová. 

Y en ella reluciente 
Cual signo de esperanza 
El iris de alianza 
♦Sublime siempre e.síá. 



Paloma, cuyas alas 
De nítida Ijíancm^a 
Del mundo el agua impura 
No vienen a tocaí" 

Aurora, cuyas galas 
Anuncian el gran dia, 
jHossana á quien te ei>\^a, 
Criatura singular! 



De nuevo, tierna Madro, 
Tu pueblo esclavo llora 
Y mísero te implora 
Fjt í?n hondo padeoor^ 
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Tus ruegos oiga el Padre 
Y aplaque sus enojos 
Al ver los dulces ojos 
De su divina Esthet! 



■^♦» 



AL SAGRADO CORAZÓN DE MARU. 



IPTJSSG-JÜRLA^ 




^ J3J] Tesoro de dulzura, 

Selli^la fuente pur^. 
De vida manantial: 

Al ofrecerte humildes 
De Majo blandas flores, 
Los pobres pecad(H'es 
Imploran tu bondad. 



Ouzamos por el vaUe 
I^ la anmrgura in^kr 
Sin encontrar, Mam, 
Oonsuelo en la aflicción. 

Mas Tú abres á tus h^'os 
Un cielo de efi{>eransat| 
Y ali^ita su confianza 
Tu tierno corazón» 
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¡"Dichoso'^erque te busca; 
Feliz el que te adora, 
Y en el santuario mora 
De tu inefable amor! 

¡Dichoso el que á tus plantas 
Gozoso se arrodilla, 
Paloma sin mancilla, 
Nardo de grato olor! 



I>e tu ríttliante trono 
Los rayos, Madi^e, envía « 
Que de la noche umbría 
Disipen el horror. 

Que ya, cual otro tiempor 
En sombras sumergido 
Tu pueblo más querido 
Se aparta del Señor. 



Piedad para el Auciano 
Que con amor profundo 
La gloria dijo al mundo 
De tu alma Concepción! 

Que caigan cuxil de Pedro 
Sus bárbaras cadenas, 
Y alivie ya sus penas 
Tu amante corazón! . 



'1. \ • . ; 
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(Cántico tradncMo «Icl f mn<*¿M > 



I fl^recílla humilde? 
^Yo ftiese, Madre mia, 
A tus divinas plantas 
Contento viviría, 
Y fuera dulce y plácido 
De mi existencia el fin. 




• Si el piyarillo fuese, 
¡Oh Virgen adorada? 
Del valle en que te nombras 
La dulce Inmaculada^ 
Con no aprendida música 
Te fuei'a yo á cantar. 



Si fuese el verde muygo 



•). 
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Que allí la. planta huella, 
En tus sagradas rocas, 
¡Purísima Doncella! 
Con cuan intenso júbilo 
Iría yo á crecer! 



Si de rocío fuese ?í?'] 
La gota cristalina, 
Gozoso humedeciera 
La]]rosa purpurina . 
Que de tu veste candida 
La orilla va a tocar. 



Si fuera brisa, leve, 






i 



Al espirar el dia, i 

A las plegarias tiernas, 

Oh Madre, me uniría, 

Y á acariciar tus párpados 

Amante fuera yo. 



Si fuese'^el sol radiante. 
Dejara mis destellos; 
Que en tu inmortal corona 
Mas limpios son y bellos, 
Y con amor formárate 
Luciente pedestal. 



Si fuese yo ima estrella 
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Del azulado cielo, 
A los divinos rayos 
De tu gracioso velo 
De mi diamante fúlgido 
Í4OS rayos fuera á unir. 



Si fuera cisne herido, 
Por recobrar mis galas. 
Bañara presuroso 
El cuello y blancas alas 
En tus cristales límpidos, 
¿Piscina de Siloé! 



Mas ¿no soy hijo tuyo? 
¿Q^é gloria, qué alegría 
El alma envidiar puede 
Oh dulce Madre mía? . . . . 
^Cantarte con los ángeles 
Por una eternidad! 



<4«^ 



A WMMA 
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AL VE, gentil Señora, 

^La de toda ^drtud y gracia llena; 

Clara y fulgente aurora 
Peí sol inextinguible precursora, 
I)e la etemal Sion blanca azucena! 

En este hermoso dia 
En que natura toda se engalana, 

Y con pura alegría 
Te viene 4 saludar, bella María, 
Peí cielo y de la tierra soberana: 

En que del almo coro 
Que allá te alaba en inmortal anhelo, 

Al cántico sonoro 
Unen su acorde son las arpas de oro 
Que tañen los arcángeles del cielo: 

En que al dulce desmayo 
Que el encendido sol de primavera 
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Engendra con su rayo, 
Sus tributos de amor t6 rinde Mayo 
En la fuente, en el bosque, en la pradera; 

También el labio mió 
Tu dulce nombre á pronundar se atreve . . . 

Como el fuego de Estío 
Haz que ese nombre, dé mí pecho frió 
Eú ardiente volcan tome la ráev^! 

¡Ah! ¿Qué inefable encanto 
Embarga mis sentidos? ¿Qué alegría 

En este templo santo 
De nñs ojos arranca dulce llanto 

Y embriaga del terfitfira el a^amid? 

jEstrella de los mares, 
Que al náufrago infeliz IlevBfi al poderte ! 

Electa entre millaresv 
Para calmar del hombre los pesares 

Y ser su cielo de ^spera^nza abierto! 

Las negras oleadas 
Que el bajel de mi vida combatiaQ, 

Y al cielo levantadas^ 
Del cielo con fur^r precipitadas, 
En el profundo abismo se perdiau; 

No ya con ronco estruendo 
Convertirme amenazan en despojo^ 

JDe airado map hprreoxío . . . , 
Pasó la tempestad! .... la playa viendo 
En tií augpsto santuario esl¡an n^is ojps^ 

La playa bendecida 
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Que acerté á distinguir en loBtanaiüa, 

CuaHdo mi ajina herida 
Fué por tu viva lu;5, Madre querida, 
Faro resplandeciente de esperanza. 

La playa n^steriosa 
í)o brota de «alud Ifl, clarft fijij^nte, 

Do tú, Mística rosa, 
Fragancia rica esparces deleitosa 
Con que el mortal desfallecer se siente. 

Donde el bravo guerrero ^ 
A tus divinos {áes jarcodülado 

Cual tímido oorderot 
Te rinde graoúusf don anvír jsiijcm'o 
Porque en la cruda guerra le lias salvado. 

Donde las tiernas ni^as ^ 
Que á decir se apresuran tus looreiB, 

De las verdes campiñas 
Flores te dan con que la frente cin^ 
Madre del Santo Amor de los amoresí 

La bóveda sagrada 
Con el solemne «ántico resuena 

En que tu Iglesia amada* 
Dice tu Concepción Inmaculada * 
Y de gozo purísimo se llena. 



Y en tanto gue la nube 
De aromas mil de embriagador incienso 

Hacía tu trono sube, 
Como un voto que el homl^re y él quériábe 
Juntos te ofrecen de su amor intei^o; 
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Del bosque en la espesura 
En sus trinos cantando están las aves 
Tu nombre, Virgen pura, 

Y en el monte, la selva y la llanura 
Lo repiten los céfiros suaves. 

Y lo escuchan las flores 
Que embalsaman el fresco valle umbrío 
Con sus gratos olores; 

Y la fuente la dice en sus rumores, 
Gomo en sus ondas el sonante rio. 

[Oh si en mi pobre lira 
Dado me fuera en cadencioso verso 

Ensayar la que inspira 
Armonía sublima y ^ que se mira 
Tributar á tu amor el^ univeráo! . 



• » • 



Mas ¡ay r gusána impíuro, 
Ser que cruzando voy la bi^^ tierra, 

¿Cómo cantar grocuro 
Til heimosísmio ser, tu fiér tan puro 
Que tanta gloria y .perfóccion eiicierra? 

¡Salve» gentil Seooral 
Be aquir cuanto te <£ice el labio rudo« 

Mi corazón te adora: 
Sé cual siempre mi dulce protectora, 
Mi tiejrtK) amcM* y formidable aseudol . 



PLEGARIA 




eme otra vez al pió ¿e tus aIt.arQ(^ 
I Virgen Madre de Dios y Madre naia, 
'} ^Alzando en tu loor nuevos cantares 
Y buscando el consuelo ¿ mis pesares 
En tu materno amw que es mi lUegría^ 



Heme otra vez aquí: del templo santa 
Postrada en el marmóreo pavimento 
Que hoy riega de tus hijos dulce llanto, 
Con fe sencUJa mi oración levUnto 
Hasta el trono inmortal Úo está taKsiento. 

¡Ah! yo bien sé, castísima Sefiora, 
Que no es digna mi voz, mi voz impura, 
De subir á la cumbre donde mora 
La del Verbo Humanado engendradora, 
Más que la luna bella y que el sol pura. 



' ■ I ' 



Yo bien sé que los ángeles, de hinojos*? 
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Absortos adorando tu grandeza, 
Bajan rendidois sus brillantes ojos, 

Y cierran sus líennosos labios rojos, 

Y ocultan con sus alas la cabeza, 

Y sé también ¡oh Tírgen sacrosanta! 
Que al escuchar tu imnibre, la ancha tierra 
Se estremece de amor; que el mar quebranta 
Sus indómitas iras; y que canta 
Tu gloria el hombre y al infierno aterra. 

Alas ¿no eres, no eres tú, bella Mana, 
La tierna madre que en ^n amor proftmdo, 
Cuando á su Padre celestial volyia/ 
Nos dejó el buen Jesús, aquel gran dia 
En que selló la redejacion del mund(^? 

¿Xo eres tú la que entonces recibiera 
Eu su amoroso, seno á los mortales, 

Y como el ave á sus pollueloB, diera 
Del triste Adán a la progenie entera 
Abrigo con sus alas maternales? 

¡Madre! . . qué dulcc.nombre! ¡cómo embriaga 
Cual delicioso néctar! . . á mi oído 
Es leda brisa que enü-9 flores vaga, 
Es vibración que en el confín se apaga, 
De rumorosa fuente es el sonido. 



't. 



¡Madre! .... cual ima música del ciclo 
Ese nombre dulcísimo resuena, 
Y el alma triste que devora el duelo 
En un mar insondable de consuelo 
Trocarse mira su angustiosa pena. 



V 
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¡Ay! tú lo sabes, eándida María; 
Una santa mujer cuyo cariño 
De mi vida formaba la alegría. 
Tu non^re sin cesar me repetía» 

Y á amarte me enseñó cuando era niño. 

HuérfSano luego y con la faz llorosa 
Vine á postrarme ante tu altar de hinojos, 

Y parecióme cát que cariñosa: 
"Tu Madre soy/' dijiste bondadosa, 

Y cesó el llanto de enturbiar mis ojos. 

Desde entonces, ¡oh Virgen sin mancilla, 
Limpia fuente en que el rayo se refleja - 
Del Sol eterno que esplendente brilla! 
El hijo que á tus plantas se arrodilla 
Consuelo no halla si de tí se aleja. 

• 

Por eso vengo á tí, dulce esperanza 
Del pecador que tu bondad implora; 
Lleno el pecho de firme confianza; 
Pues que tu amor á contener alcanza 
La diestra de tu Hijo vengadora. 

Mira que se aka ya sobre el culpado 

Y torpe mundo que en su orgullo ciego 
No advierte que la copa ha rebosado 

Y va el Señor a consumirle airado 
Como á la paja el devorante fuego. 

Que cual fiero oleaje embravecido 
El crimen otra vez la tierra inunda; 

Y es el nombre de Dios escarnecido, 



Poesías, 31. 

Y su ley sacrosanta esta en olvido, 

Y erguida vése á la maldad profunda. 

Madre! piedad! Los ecos pavorosos 
Escúchanse doquier de la ímpia guerra; 
Zumban los huracanes. procelosos, 

Y el aire pueblan gritos dolorosos 
Que fatídicos suben de la tierra. 

Y pueblos contra pueblos se levantan 
Ardiendo en ira, y con furor salvjge . 
Sus terríficas huestes se adelantan 

Que muerte siemjbran, y sus triunfo» cantan 
En medio del incendio y del pillaje. 

Y los amantes hyoS; entretap.to, 
Los hijos de la Esposa del Cordero, 

Tristes derraman abundoso llanto, » 

Y no encuentran alivio á su quebranto, 
Viendo al Señor alzarse justiciero! .... 

¡Madroy Madre, castísima Paloma 
De paz y de ventura mensajera! 
Iris de aJianza que en el cielo asoma. 
Tus ojos vuelve á la cristiana Roma 
Que hoy afligida tu favor espera. 

De angustias y dolores circundado 
Se halla el anciano valeroso y justo. 
Que del templo el depósito sagrado, 
Cual sucesor de Pedro ha conservado 
Grande en su fe y en su bondad augusto. 

De la osada impiedad las olas braman 
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Romper amcnazantlo su barquilla; 

Y ya los malos que al infierno Haman 
Contra tu iglesia ¡míseros! proclaman 
Que en su postrer fulgor nuestra fe brilla. 

El Justo en tanto, como firme roca 
Resiste de las ondas el embate, 

Y aquella misma fe que por su boca 
Te declaró Sin mancha, humilde invoca 
Tu poderoso auxilio en el combate. 

Sálvale, oh Virgen bondadosa y pía, 
De nuestro Dios calmando los enojos; 
Confunde, oh Madre, a la maldad impía, 

Y devuelve á tus hijos la alegría | 
Hoy que á tí toman sus dolientes 0J03. 

Que de este dia la risueña aurora "^ 

Que ve el mortal con júbilo profundo. 
Como tu limpia Concepción; Señora, 
Venga á ser la felice precursora 
De la serena paz que aguarda el mundo. 



1 
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Himno á- la Virgen Marta 

EN LA CONCLttStOR Da MES DE MAm 



CORO. 

I>e aswcemais «le mirios y roMu» 
Con ^ite lIlAyo ««ipnlfuta el pensH, 
CI«ia(pHUrmWMiMi-t«Jeiil^rliML4r«»MM " 
Y nlifantf|nrÍ#e«nellfMiveipÍi^ " • ' . 

Kntre arQiufui de inelenMQ y Áf ifloroi«« 
Y{de iMÚfile» «l^ifre «bl 'nnmpíkmr 
K«m ofreadn de Hontotf nva^rei» 
A la. aladre de I>loi» pre«íontn¿ 



I 

¿Con que voz tu grandeza y tu gloria 
Celebrar el humano podría, 
Cuando el ángel al v^te, María, 
En silencio te muestra su amor? . 

¡Oh si el aiu-a nos diera suspiros; 
La palojna su amiHo inooetíte, 
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Sus tranquilos rumores la fuente 
Y sus trinos gentil ruiseñor! 

De ozucmas^ etc. 



II. 



Del arcángel rebelde la sana 
Convirtió del Edén la belleza 
En desierto de horrible tristeza 
Que con llanto regara el mortal. 

Mas de siglos y siglos penosos 
Disipaste la nocb^ sombría, 
Precediendo al magnifico dia 
Cual la fulgida luz mi^tinal. 

De azucenaSt etc. 



m. 



.1 • 



Nuestros {ladres de Aibram en él aeno 
Tu dulcísima nombre escucharon, 

Y en sublimes trasporte» miraron 
De la gracia los tiempos T^h*. 

Porque tú ei:as la casta paloma 
Mensajera de eterna esperanza; 

Y en tí, oh Virgen, el iris de alianza 
Comenzó para el hombre á lucir. 

De asffuceruiSj etc. 

< í 

4 t 

•••IV.- 

I 

Eres tu la firagante azucena 
Entre fieros abrojos nacida, 



*••/ 
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Del Señor por]Jel soplo mecida 
En los prados celestes de Sion. 

Cital la pahna de Cades gallarda 
Levantaste, Señora, tu frente, 
Mas hermosa que el sol refulgente 
Que ilumina la etérea región. 

De azucenaSf etc. 



r. 



En tu seno, vergel misterioso, 
De la- vida la fuente brotara, 
Que el consuelo y la pas& derramara 
En el pecho del hombre infeliz. 

Cual guerreio espuadroxi fomddable 
Msgestosa tu pam Adelantan; 
T Judith valerosa quebrantas ' 
Del dragón infernal la cerviz. 

' De aiMcenas, etc. 

'!»■»■ 

i , »-_ ^_ . . f ■ ' »' 

VI. 

Las naciones tu nombre repiten 
Bnndiciendo al Señor, Madre mia, 
Desque el sol sus fulgores envía, 
Hasta verle en ocaso espirar. 

Que es tu nombine balsámico aroma 
Que los vaso9 de Oriente derraman; 
T amorosos tus h\jos te llamau 
El lucero apacible ^éi mar. 

Deasmcenas, etc. 
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Ylt, 

Ya se escuclia eu la umbrosa arboleda . 
De las aves alegres el cauto: 
Ya su gracia despliega y ^u. encanto . 
En el valle la candida lloa:. 

De los cielos el mágico brillo 
Y la tieiTa en su dulce reposo, 
Todo anuncia ese mes deleitoso 
Que á tus glorias consagra* el amor. 

De azHcenaSy etc. 



VIIT. 



, ) 



¡Dios te salrvo, Raquel primorosa! .. 
A tus plantas se postra twidida 
Del Señor la popoion escc^da ' ' - 

La risueña y feüz juventud. 

De tu trono radiante un destello 
A los hijos qne te aman envía, 
Y tendremos ¡oh Virgen María! 
Los tesoros de ciencia y Airtud. 

. . ., De mmn(iSf ele. 



rx. 



, I 



X .:: •- /! 



7 I. , 



¡Cuántas tecos de tti Hijo iliviim 
La ley santa y étei-ña olvidamos: 
Y á la tierra déf' Egipto pensamos 
Presurosos ¡oh Madre! volver. 

Mas tu voz oariñosa detiene 
Aquel rayo temblé que lanza 



f 



> 



as 
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Sobre el mundo la justa venganza 
Del Señor do infinito poder. 

De azucenas^ etc. 



X. 



(Dulce Esther! compasivo tu rostro 
A los jóvenes siervos se incKne, 

Y tu gracia su mente ilumine 
Inflamando su fiel corazón. 

Nuestra frágil barquilla navega 
Por las pérfidas olas del niundo: 
' Ay! no- dejes que se alce iracundo 

Y la rompa él soberbio Aquilón. 



^m^ 



EL DLTmiO día DE UNOS EJERCICIOS ESPIRITUALES. 





iQué dulce es para el hombre tener madre. 
Madre seneiible 6 quien volver la cara; 
(hie nos enjugue el llanto de loe ojos 
Y nos sirva do puerto en la borrsMal 

Carpió. 

ENDITCJ el Dios de nuestros padres sea! 
El sumo Dios que con eterna alianza 
De nuestros pechos colma la esperanza 

Y con su nombre al corazón recrea! 

Arpas de Sion, venid á nuestras manos 
En este dulce y plácido momento! .... 

Y vosotros, prestadnos vuestro acento 
Espíritus del cielo soberanos! 

Que con nuevos cantares á la tierraj 
Con himnos de inefable melodía, 
Los amorosos hijos de María 
Van el gozo á decir que su alma encierra. 
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Y quípren que al oir toda criatura 
Su férvida alabanza y dulce canto, 
Vierta, como ellos, abundoso llanto 
De amor, de gratitud y de ternura. 

Pasó la noche del helado invierno 
Con el negro huracán y sus furorea; 
Huyó la oscuridad con sus horrores, 
A la horrible mansión del hondo averno, 

¡Noche de esclavitud y amargas penas. 
Cuánto los ojos ¡ay! cuánto lloraron 
A tu sombra infeliz; y cuál regaron 
Esas lágrimas tristes tus cadenas! 

Repasa tu ruina la memoria, 

Y el corazón de susto se estremece^ 

Y aun afligido el rostro palid-ece 
De Babilonia al recordar la historia. 

¡Etendito el Dios de nuestros padres seal 
Que se alza ya la rutilante aurora 

Y al universo con sus rayos dora 
Desde aquella felice Galilea! 

Allí brotaste, misteriosa vara 
Del inmortal Jessé, dulce María, 
Resplandeciente como el rey del dia, 

Y cual la estrella matutina clara. 

Allí deshecho el tenebroso^vélo 
Que del Seiior tendiera la venganza, 
Te alzaste como el Iris de esperanza 
En el aziü espléndido del cielo. 



40. CÓEDOBA. 



Allí, cual la paloma casta y pura^ 
Tus blancaí alas c(m amor meciste, 
Trayendo al hombre acongojado y triste 
La oliva de la paz y la ventura,. 

Allí, como la fuente en el desierto, 
Abriste tus purísimos raudales, 

Y difundiste jiromas celestiales, 
Blanda azucena del cerrado huerto. 

Allí por fin, Santísima Señora, 
Al concebir al Redentor del mundo, 
Te declaraste con amor profundo 
La Madre de la raza pecadora. 

Y desde entonces con los ojos fijos 
De la prole de Adán en la amargura, 
¡Cuánto carino y maternal ternura 
Guarda tu corazón para tus hijos! 

¡Oh didce coraíson, mar insondable 
Por do el alma, aunque frágil navecilla, 
Perderse puede hasta ganar la orilla 
Que ofrece la ventura interminable! 

¡Oh dulce corazón. Santuario inmenso 
Que las plegarias del mortal recoges 

Y que los votos del amor acoges 

Para alzarlos á Dios cual puro incienso! 

¡Corazón qu^ solícito vigilas 
Con incansable afán por tus amadotf! 
¡Árbol que llevas frutos regalador 
Suavísimo paníil qué mili dfestilafei 



^^»^ 
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¡Corazón amoroso que te ofreces 
Víctima de dolores tan prolijos, 
Cuando se olvidan tus ingratos I^jos 
De lo que por sus culpas tú padeces! 

^iFeliz mil veces el dichoso dia 
En que cual fuerte imán ó dulce encanto 
Kos trajera al redil del Pastor Santo 
Tu tierno Corazón, bella María. 

El pecho rebosando de dulzura 

Y mudo el labio ante delicia tanta, 
A bendecir no acierta, Virgen Santa, 
Tu singular amor y. tu ternura. 

¡Oh si de tu almo corazón el fuego 
Los nuestros ateridos infamara. 
Con qué intenso fervor se levantara 
Al trono excelso nuestro humilde ruego! 

Fero eléviailo tú. Madre del alma, 
Pidiendo al buen Jesús, á tu Hijo amado., 
^ue el don confirme que nos ha otorgado 
De este retiro en la diohosa calma. 

Con honda angustia la cwtada oveja 
Abandona este asilo sacrosanto 

Y por la vez postrera con su llanto 
Bañando está el redil de que se aleja. 

¡Oh Madre, oh dulce Madre carinosal 
•Que al emprender la marcha del desiorto 
Nos dé tu corazón el rumbo cierto 
Como á Israel la nube misteriosa! 
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Del celoso Moisés guarda la vida, 
Del Padre de tu pueblo que te adora; 
Y por tu limpio Corazón, Señora, 
Llévanos á la tierra prometida! 



I 

I 





A LA MADRE DE DIOS 

EN EL CALVABIO. 




^^'^ LANQUISIMO lino 
iNacido entre zarzas, 
Madíe la mas tierna, 
Paloma sin mancha! 
Al Calvario viene 
Con dolor mi alma, 
Llorando sus culpas 
De tus penas causa. 

Junto al árbol triste 
De la cruz sagrada 
Do el Verbo divino 
Su espíritu exhala; 

En silencio apuras, 
Madre Soberana, 
El cáliz acerbo 
De amargura tanta. 



4 i. CÓRDOBA 



¿Quién ¡ay! al mirarte 
No siente que el alma 
De dolor intenso 
Queda traspasada? 

¿Que ojos ven tu llanto 
Que uo so desatan 
En lagrimas tiernas, 
Vrígen desolada? 

Kl alio decreto 
t'úmplesc, que manda 
Sucumbir al Justo 
Por la humana raza. 

Y tú, dulce Madre r - 
¡áumisa lo acatas, 
Por salvar al hombre 
De su suerte infausta. 

De sangre cubierto, 
De oprobios ó infamia, 
Miras que á tu Hijo 
Las turbas arrastran. 

Los llagados hombros 
Con la cruz le cargan, 

Y el manso Cordero 
Al suplicio marcha. 

Espinas agudas 
Sus sienes taladran 

Y el polvo y heridas 
Ofuscan 1¿ clara . 

Lumbre de sus ojosr 
Que á tí, Madre amada. 



En medio te buscan * "• 

De la turba insana. 

A su encuentro víeAes .... 
¡Madre atribulada! 
¿Qué dolor al tuyo 
Comparable se halla? 

La tierra al mirarte 
De terror se pasma, 

Y lloran los justos 

Y los cielos caUan! 

Ya el sol se oscurece, 
Tiemblan las montanas, 
Los velos del templo 
Se agitan, se rasgan; 

Y los muertos dejan 

Sus tumbas heladasl 

¡Tu Jesús ha muerto, 
Madre Inmaculada! 

¡Muerto por mis culpas! 
Ellas derramaran 
Su sangre preciosa 
Tus lágrimas santas. 

Mas ya arrepentido 
Yo vengo á llorarlas 
Al pie del níadero 
Que á los hombres salva. 

AUi estás, ¡oh Madre 
Dulcísima y blanda, 



8. 
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I|is de ventura, 
Puerto de esperanza! 

Por tus rudas penas, 
Madre soberana, 
Libra de las suyas 
A mi pobre alma. 
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p. LA -Ratita Cruz. 



Himno ñfpt los niflo^. 



í »t 



co»o. ' 

I^nff WL-v^H nos presten •« diil<*e itmiOHia, 
Y^as nf tidaiü rnentcf» isn g^roto rumor; 
V en rérridofi liininoit de fianta ales:rf&» 
Mao. Cmz adoroMe cantemo», «ive un dJa 
Nirvió pa^-a el ti-lnnlb del I^Ioff Salvador. 

:• ■ I.' . •• ■ •• ' • 

ijj * • . • ' 

t 

RBOL santo y misterijpso 
En el Gólgota plantado, 
Ara en que el Verbo hupas^nado 
Se ofrece por nuestro amor: 

De los labios infantiles 
Escúchese tu alabanza, 
Prenda de dulce esperanza, 
Consuelo del pecador. , 

•• '<. . .tí* II. . ' • . . * * 

Lloraba cT hombre ínfclice 
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Su miseria y desventura, 
Envuelto en la niebla oscura 
Del error y la maldad: 

Cuando tú| faro radioso, 
Te alzas en esa colina 
T la tierra se ilumina 
Con tu excelsa claridad. 

m. 

¡Dichoso quien al mirarte 
Recuerda Santo Madero, 
Que el mansísimo Cordero 
En tus brazos espiró! 

T que la sangre preciosa 
Que en ti derramó el Dios fuerte, 
Nos rescató de la muerte 
Y la libertad nos dio! 

IV. 

¡Cuánta es la dicha que encierra 
Nacer á tu amiga sombra! 
Cuando una madre te nombra, 
Qué grato es tu nombre oír! 

Que tú al corazón infundes 

La fuerza, el gozo, la vida 

¡Oh cuan dulce, Cruz querida, 
Serájuntoá tí morir! * 

V. 

En el hogar, en el templo, 
En el valle, en la espesiu'a 
Del mar en la vasta acnhur a 
y en la celestial región, 



PoisÍAS. 49. 

Resuene el sublime canto 
Que entona el mundo á tu gloría 
Y publica tu victoria, 
Ensena de salvación! 

VL 

¡Salve, oh Cruz! También los ecos 
Del himno de la inocencia, 
De la ventiux)8a herencia 
Escogida d4 Q^f; 

Suban al monte sagrado 
Donde te abas ^mí^feótosa, 
T donde te hizo Roñosa 
La muerte del Redentor. 



CORO. 



»J»Jgrwi adorne ^9Memo% ^pe j^^dte 
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TON KL mjb^-í>KjX.-í^,jf;uoj^;i^: 

I. 




• . ; ' ' 



el, sol su ardiente rayo 
í(6t¿ la tj^rr» eu^íía: 



"inT?srkiM»n la Tinm^o Aniño» 



^Egi el florido Mayo,- ■ ^* ^ ' 

Y el mundo todo alégrese 
Con su inefable amor. 

En los sagrados muros 
Do habita el Ser Inmenso: 
Angélicos y puros 
Entre aromoso incienso 
Los votos hoy lévense 
Del infantil fervor. 

II. 

[Salve, casta paloma, 
De dicha mens^eral 
Lirio de blando aroma 



Qm. en la . e^earmtl j^ed wa 
En amoroftoe &^mu ^ 
ContewpJa ^1 Seíftaní r/ , . 

imB do etei^ia alianza 

ue mistenoso augqra / . -, 
lUgozoylabonanza^^"^ ' 
Tras la tonnenta oscura, 
El universo alábete 
Con cánticos sin fin! 

m. 

Del céfiro en las alas 
Vayan á tí, Señora, 
Las perfmnadas galas 
Que el pensil atesora 
Y que la ofrenda mística 
De nuestro pecho son. 

La candida azucena 
Que par^ tí cortada 
Con su fragancia llena' 
Tu altar, Virgen Sagrada, 
Emblema forme plácido. 
De nuestro corazón. 

IV. 

La selva, el monte, el llano 
B^iten a porfia 
Tu nombre soberano 
Que es célica armonía 
Y da consuelo y júbilo 
Al hombre en su penar. 



52: 



¡€9i iiéma Mftdre Hueaü^^ 
Al niño que te ama 
Tus duloéd újúé kuestáfa 
Y el labio suyo inflaroa 
Fara qué eñ bellos cánticiD6^ 
Te alabe éin cbsar. 
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AMINO DE LA AjVLARGURA* 



IXex r o<^ 8^k)t lu^ if^flfonliilty; portee»^ 

ciuues fiin Rn y revoluciooM sin jiúnwifo no 
han podido boiT*r ni opolUr Us htt«llMOt UkiA 
madre qao viene á llorar sobre su hijo. 

CnATBAriuiiAND, ItlneFaiio. 

/¡L ^^ ^^^^ ^^^ marchitaa doblégan3e Ija^ florea 
^rf Cediendo á los rigores del astro abrasador} 
^1^ Y de las claras fuentes consume los raudales 
^ tristes aronaleB el ostíval acdbr; • - *' ¿ 

Odiosa muchedumbre sa lanza enfurecida ^ t 
Del Dios que da la vida la muerte á contemplar: 
Asi las negras ondas se chocan y se agitan, 
Así se precipitan en el salobre mar. 

Ko clama ya esa turba cual otro tiempo ini|i4eta 
Al Hijo del Proíeta salud y bendición; 
Insultos y blasfemias y horrendas amenazas 
Se escachan en las plazas y eaües de Sion« 

9. 
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Mirad: hacia el Calvario con lentitud camina 
Un hombre á quien inclina la mas pesada cruzj 
Sus ojos celestiales ya no despiden bellos 
Los plácidos destellos de su fulgente luz. 

JEspinas pimzadoras coFonan la cabeza 
Del Rey cuya grandeza domina por doquier: 
Sus labios están cárdenos, su rostro ensangrentada 

Y el cuerpo lacerado pronto á desfallecer. 

Verdugos inhumanos le ultrajan, le escarnecen 

Y los sarcasmos crecen del odio mas feroK 
En tanto que los justos exhalan conmotados 
Tristísimo» gemidos marchando del en pos. 

Por medio de la turba penetra silenciosa 
Tendiendo cuidadosa su lánguido mirar, 
La Madre Inmaculada del Dios Omnipotente» 
La Virgen inocente, transida de pesar. 

No tienen sus mejillq,s divinas, pudorosas. 
De las tempranas rosas el brillo ni el color: 
No hay en su labio quejas, ni hay en sus ojos llanto^ 
Es íntido su quebranto, sublime sa dolor. 

Al xér en su ahno rostro la pena indescriptible 
Que destrozaba horrible su tierno corazón, 
Las hijas de Sglima: "¡oh madre! 'j'cruéltbriñéntol" 
Dljcfíon coü acento de grande compasión.' 

Mas ella nada escucha, su pefisaaxiento fijo 
Encuéntrase en el Hijo que espira ya tal vez: 

Y Vuela á todas partes cual desprendida hoja 

Y crece su congoja y aumenta sü avidez. • 

Al fía entro las olas del pueblo alborotada 
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Contempla enspaigrentado, cubierto de sudor 
Al hombre que se inclina jadeante y abatido 

Y cae desfallecido á impulsos del dolor. 

Del fondo de su pecho se escapa un ]ay! terrible 
Que espresa indefinible su padecer atroz; 

Y el Hombre Dios en ella clavando la mirada 
3ja dice: ¡Madre amada! con angustiosa voz. 

La Madre oyó ese acento tan triste y lastimero; 
Aquel adiós postrero del Hijo celestial: 
Se doblan aus xodillas y presa del tormento 
Se queda'^sm aliento*-' sH^nwpo^'virginal. 

¡O Madre sin mancilla á quien la pena abrumaí 
¿Qué humana vííz,' í^üé plumft pudiera describir 
De tu fatc^l encuentro el sufrimiento rudo 
Que fué cual dardo agudo tu corazón a h^erir? . . . 

Cuando laibrisüe Yirgeá salió de su Jetargo 
En su dolor .amáorgoi buscando al KédeDAí]^ 
Al mdnte del suplicio llegaba^ ^ésurtíáas 
Las turbas procelosas/ ibramaBdbcfcf drórl- 

Tras ella^ fatigada hx, vicjtínj^ .iuocemtfi* 

Diríjese impaciente al Mnebre lugar 

¡Perdón, oh santa Virgen! ¡olvida los dolores 
Que ingratos pecadores te hicieron apurari 
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LA ORACIÓN DE Ull ANCIANO. 



(TlttMNmiliafMIKES^ 

Era una tai^de hermosa del estío: I 

Por el calor ardiente fatigado, J 

De mi modesta choza retirado, | 

Qiáse el céfiro blando respirar. 

El sol resplandeciente, poco á poco 
Dejaba ya loa rojos horiíontes, 
Y las sombras bajando de los montes 
Comeiizaban los campos á enlutar. 



Tocando sus zamponas los pastores, 
Las tímidas ovejas conducian; 
Y los cansados bueyes dirigían 
Sus lentos pasos al campestre hogar. 

El silencio á turbar de la campiña 
Solo venían de lugar distante 
Los golpes que el yunque resonante 
Daba el tosco martillo sin cesar* 



Sin sentirk) <M pueUo me diG[jfcbá . . 
jSe quiere 4siito el Boliteño Nielo, :' 
Í)o eneiMntra el alzna bi»ihe^»K! ooiiSuelo 
Y se abandona á auBTeoHefdoB'iBilI ■: 

T& labodié' xeHiaba;.i]iassu>«8peeto 
No al |>echo de pavor estremecía; 
Que con su encanto índeBnible sácia 
De gozo puro el corazón latir. ,-^ 



Todo callaba: el arroyaelü tttk'éilas' . 
Por la lértU campiña atravestitvdoi ' ' 
Con débil eco de mi^m«ríA'bl&Ddó 
El silencio llegaba á intemimpii:: 

Al contemplar del mundo a>dorMoeid« 
La universal y sorprendente calma, ' ' 
•Sublimes peneamientos en el alma 
De esperanza y de auwr brotar sentí. 



A laorüla deim lagomstaHoiD'M ■ 
Y entre loe eáuoes que 8u|Uafá baüfu 
£olitaida y-hiunilde una cabana 



I^éUiígaí'de ta kxna ^'ireéjiUuidor. 

Tfiiémo^ratiVeii laB'trttiM|uilaB ondas 
: ^'^ep netfaiiÚHe él aiiMhu'fitrniaDieBto, 
Y lÓBi'poiiidoeos árboles qii&:el viento 
'LevpiBente agitaba, im dernedotl ;•■ < 



Silencioso evocando ' mís memoras ' 
Vagaba absorto mi la enramada umbría, 



Su calva frente, su semblante noble, 
La bai'ba por el tiempo emblanquecida, 
Y,4l.ÍmpM]w del cctiro mcci4a«, ' 
Caus4^^U f e^K^-osa «idmiracicm. 

Bs¡¿ti, nna i$Mpi^9> a^rodilludo ost^tia, 
^us ojos liáoia el cielo, dirigj^íi, . 
y. al Supremo Hacedor así decia; 
Del fondo de su tierao corazón^ 



"¡Oh tú, Señor, cuyo poder inmenso 
Publica por doquier naturaleza 
€on taÍL'ú maravilla ytal grandcita, 
Qüo' absorto queda el mísero juortal! 

De lo alto de eae trono que oreuudaii 
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Vivietidd de ' tu : úmbit 'bríll^ntotf coéto, 
Que tuí^ojda <^0ii oántk^os; sonoroés 
Celebcfta det pi\ ^sira aJ coBCipas;' 



,ir 



..(<-'• , , . 



'*Pov ürt moméüft> ruelw,' Padre niíci,, 
A k tíérmtu rosero sohérttiiOj ■• ' '^^^ 
Y fija ttí mirada en el anéiana 
Que aquí te adora con sencilla fe. 

En medio del silencio de la noche 
Uno mi TOS di (^lestial contento: ^'' ' 
Escúchala, Sefior^ poiique esmi aeetiiói* 
Un humilde homenaje a topoflep*"» - 



'*E1 uúíversó qtre éitasiado miro ' 
Es el gran templó que en tú honor hiciste, 

Y por rica tóchünibre le pusiste ' ' ' 
Del cielo la magnífica.extension. 

El astro rey le alumbra por el dia; 
Pot la noehe esas lámpara^ ftügentes; 

Y los hombres que te anmn rtverentea 
Los sacerdotes de ese templo son; 
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*'2Gómo es que en su delinb' y' éú fixx orgullo 
De tu existenciíí niófaéc* tíl impfó, ' 
Cuanda sola tw ciencia y poderío 
Conservan de ese mundo el esplendor? 

¿Cómo al ver esos globos rutilantes^ 
Bsos mares de iiidómita fiereza, 
Y la tierra, Señor, cobija beUessa^ 
El hombre niega á Bt htthortid. Autior ? , 
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Mfiendita, ¡oh Pa^farel tu bondad saprcma, 
Que léJM de la corte oorpompúla» 
Me hisí) niieer en soledad qiserida 
Y apartó de mi pecho la maldad. 

Hace ya un siglo que tu amor inmenso 
Pq. este jretiro &a, la apacible calma» 
Me da el úniop biei>, la paz d^l atmft; 
En medio á la felis mediocñdad* i 



«Tú Ueskas oon d trigo mis graneros; 
TiL iMiees :c(Nrrer jd agua en mis oánipiñas; 
Tú das "Hgqr á mis silvestres vinaa; 
Por ti fecundos mis ganados son. 

Tu mano cubre mi apartado huerto 
De regalado fruto y blandas floras, 
Que no secan del Aiistiro los rigores 
Ki arrebata impetuoso el Aquillon ." % 



**Tú de mi dulce campanera- guardas 
Y de mÍA tiernos hijos la» existencia: 
Yo bendigo tu.«nta pi^videncia 
Que mi postrera edad consuela así. 
Ellos las prendas son de mi carino 
solo anhela, oh Dios, el pobre aipiciano, 
er el primjs?ro,á quien ti^ augusta mano 
El sueno Síuneral Ueve a dormir." . 



''Antes que Tenga^erat^lridoi. invierno 
Bajaré dd! Imisipadves á^ la tumba^ . i . 
jOninipDtígtte Báost ciíando sucumba, 
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Cual sucumbe la euaiua seculai*, 

Sé de mis hijos eí amjparo y guía; 
Sé' (ÍD mí esposa perennal consuelo; 
Y tu mirada desde el alto cielo 
Nunca deje sobre ellos de velar! '^ 



Sin duda iba á segirir: mas de sus ojos 
Dos raudales de lágrimas brotaron, 

Y profuncíos suspiros se escaparon 
De su amante y sensible corazón. 

Celeste brillo reflejó en su frente; 
Alzándose por fin, marchó tranquilo^ 

Y largo tiempo en el campestre asilo 
Su fer\^iente plegaria se escuchó. 



La tenue luz de fe risueña aiu^ora^ 
Los vastos horizontes sonroeaba, 

Y en el espeso bosque resonaba 
Un conciei'to de mágico placer. 

El diligente labrador uncia 
Al arado los bueyes mugidores, 

Y en pos de los corderos triscadores 
Saltaba de contento el perro fiel. 



Del seno de las ondas que rizaba 
Con blando halago el matinal ambiente^ 
Coronada sacó la altiva frente 
De rayos de oro y de rubis el soL 
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Entonces con el tilma conmovida 
De aquella noche al inefable encanto, 
A mi albergue volví, y el nombre santo 
Bendice una y noil veces del Señor. 



i ' i ; . •• ■ 



LA CARIDAD. 




yo, Señor, que en el proft,mdó seno 

De hir maldad me agito; 
=^D¿bil mortal, que de miserias lleno, 
Por doquiera que vuelvo lamírada( 
£1 hondo abismo encui^ntro de mi nada: 
¿Cómo habré de cantar, Dioa infinito, 
La ardiente caridad, cuyo s^ tiene 
Principio y fin en tu divina esencia: 

Que en insostiilafcble arcano 
Con un eterno vinculQ tmantiene 
Enlazadas las pbras de tu m.a»o;. 
Y que elevando al hombre en raudo vuele»* 
Le hace olvidar la nasera te:iás1x)ncia 

De este finito puelo;.,,. ; . 
T gozarse en la suma Inteligencias^ 
^ue de tu amor abriendo ^Ips tesoros 
Asi junta la tierra con el cielo? 

¡Espíritu increado!, /. 
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¡Fuente de amor purísima y fecunda! 
¡Eterna luz, cuyo esplendor sagrado 
Los cielos de los cielos ilumina 

Y el universo inunda! • 

Ven á mi corazón: y cual un tiempo 
Tu misteriosa inspiración divina 
Al amoroso Re}^ Santo Profeta, 
Ensenó las dulcísimas canciones 
Que de Judá los pechos inflamaron, 
Cuando con inefables vibracioi^s 
Del arpa encantadora del Poeta 
Las cuerdas resonaron: 

O cual de Pablo el corazón un dia 
De tu encendido fuego la saeta 
En hoguera tornó de amor profundo, 
Que con sas flctmas abrasar debi^ 
Los pueblos todos del inmenso mundo; 
¡Asi, Numen que adoro, el alma mia 

Haz que inflamarse sienta^ 
Por un rayo fulgente desprendido 
De aquel trono de esterna y clarajurabrc 
Que del Monte Sion la excelsa cumbre 
Para tu gloria y majestad sustenta! 

¡Ven! Y será mi canto 
Cual Jo es, Señor, oí del ardiente coro ' ^ 
Que en indecible amor y dulce encanto, 
Alaba sin cesar tu nombre santo 
Al compás de sus cítaras de oro. 

Se escuchará mi acontó poderoso, 
Ora grave, ^lémije, ijiajcstQSO, 
Como el mar que sus ondas precipita; 
Ora cual suele el trueno fragoroso 
Cuando sus alas la torme^nta agita; 
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Ya tierno y melodioso, 
-Cual de la amante tórtela el arrnllo} 
Ya leve como él aura que suspira; 
-O como el arroyuelo que sus aguas 
Tranquilo lleva en plácido murmullo. . 

¿Quién como tii, gran Dios?, .aate los tiempos 

: Viviendo por ú máamo> 
Tu soberana esencia «eontemplaibas; 

Y de la eternidad, en el albismo, ' j 
^Gozándote en tus propias perfecciones, 
C!on amor ardentísimo te amabas. 

Tu espíritu increado 

Sobre la niebla den¿á ' 
De la informe materia era llevado 

Con majestad inmeni^: 
•Cuando **Hagasb ^a tvz,^' S^0r, dijister 

Y huyendo al ;i^unto a la extensión vacía. 
Despareció la niebla <>tícüra y triste^ 

Al rayo hermosa de la luz del dia. 
Como un manto los cielos 'extendiste, 
Sembrando en él esfrellas á níillaí'eBí: 
A tu potente voz se aJzo la tierra 
C!omo medroso nifio, y á .tu soplo 
Juntáronse las ondas de los mái*es. 

Mas al designio altísimo que encierra 
Desde la eternidad tu amor prc^ndo, 
^'alta el mas neble ser de ruantes seres 

Forman él beíle» mHndo; 
El que debe ensalzar tu augusto nombre 

Y adorarte, Señor, como tu quieres. 

Y fué creado el bonabre, 
En cuya frente erguida 
Hizo brillar tu sacra Omnipotencia 
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Un roiyo Ae tu misma inteligencia; 

Y en cuyo pecho, con buril eterno 

Tu diestra poderosa 
La ley santa de amor dejó esculpida; 
Emanación de tu fecunda esencia, 

Luz pin^a y jnisteriosa 
Que ilumina la senda de la vida. 

¡Y el hombre te adoró! De gozo lienchid© 
Su ardiente troraaón, el homen^ 

Te tributó randido 
De aquella caridad ábrafiíadora, 
Cuyos dulces afectos contemplaron 

Y en sublime concierto acompafiairon i ' 
Los seres todos del Edén florido. : 

Mas ¡ay! que en íipgra hora 
La soberbia levanta su cabeza 

Y aparta d^ tu ley al honibre osado, . 
Que desconoce, oh Dioa, que le has crea4o 
Para adorar tu nombre y tu grande^aí 

Y al soplo de tu ira 
Del bellísimo ]^d^n »e ve lanzado, 
<!5ual débil caña que arrebata el viento: 
Buscan en vano sus inquietos qjos 
La perdida mansión y su contento, 

Y en tor^o solo mira 
La inmensa soledad, cuyos abrojos 
Es, con llanto regar, ^u triste suerte» . 

Y oye doquier las voces de la muerte 
Que reclama sus, miseros despojos. 

Los siglos tras los siglos desparecen! .... 
Envuelto el mundo ^eon Ig, niebjía pscur^ 
De torpe ^olateía, 
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La ley sublime, celestial y pura, 
Que- escrita con tu dedo soberano 
Al hombre diste en' el Sinái un dia, 
Ese hombre, ciega en su maldad impía, 
Quiso horrap con^ atrevida mano. 

Y al pix>fundo rencor abre su seno; 
Torvas al cielo sus miradas lanza; 

Contra su propio hermano 
Convierte str fíiror, y de ira lleno, 
En inocente víctima le toma 

Do sir iitjirsta venganza! .... 

Síiradi empero allfl . . . Sobre la cumbre 

De esa triste colina 
Que rodea confusa muchedumbre, 
Pendiente de una Cruz, la frente inclina 
El Hijo del Señor: la hermosa lumbre 
De sus divinos ojos ya se apaga, 

Y en tcffno del Dios Fuerte 

La negra sombra vaga 
Con que viene fatídica la muerte. 

^*^0h Padre, de tu toior el sacrificio 
Por el hombre se encuentra conaumado . . 

Kecíbele propicio, 

Y brille tu perdón sobre el culpadot" .... 
Dice, y exhala el postrimer aliento: 

Cuando un ángel de blanca vestidura, 
Mas hermoso que el sol, los aires hiende, 
Del resplandor eterno iárcundado 
Quo en la gloría fulgura; 

Y cual veloz relámpago desciende 

Hasta el pié de la Crus» do en su profundo 
Amor, ha muerto el Redentor del mimdo. 

Y lanzando en redor • tierna mirada 
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Por un fuego pui'^iinor inflamada: 

'^Descendientes, de Adán! el triste Uauta 

Que á vuestros OJ03 aiTanco el delito 

Cese ya de correr; porq.ue el Dios Santo, . 

En cuyo libra eterno estaba escrito . 

El dia de ventura y dé consuelo, . ; 

Por el precio infinito . . 

De esa sangre vertida en vnoslit) abono^ 

De nuevo os llama de su amor al trono,. 

La puerta os abre del perdido cielo;*' 
**Yo soy la Caridad: la más sublime 

De las virtudes soy, y Dios rae envía 

Para ser en el mundo vuestra guia: 

Para ensenaros el feliz destinor . 

Que esa Cruz os- prepara salvadarft^ ^ 

Y por la cual, vosotros, loa humanos,. 
Hijos sois del Señor, y sois hermanos: 
Para llorar con el que triste Hora, 

Y ser de vuestra vida en el camino 
Cual la columna de sagrado fuego 

Que en la nochB sombrüa 
Al pueblo de Israel iluminaba 

Y su fe y esperanzas manteniaJ' 
Dijo así el ángel; y sus alas die oro 

Desde el sangriento Gólgota tendiendo,. 
Los montes y las vastas soleiíades, . 

Los p^obJos y ciudades 
"En incansable vuelo reeorrierídov 
Ha venido á través de las edade»^ 
8us mágicas palabras repitiendo* 

Y el hombre- al escuchar su voz divhuí, 
Su voz-dcenoajití© y do termuullena> 
Dulce como el concierto de las aves 

Que eü Iní enramada suena. 
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Cuando en trinos suaves 
Saludan del Abril enamoradas, 
Las frescas y risueñas alboradas; 
Alza del polvo la abatida frente. 
En éxtasis sublime arrebatado 
Fija en el cielo su mirada ardiente; 

Y ya como el Apóstol, inflamado 
Por el Divino Espíritu, es llevado 
Mas allá dé los astros briUadores 
A contemplar con júbilo indecible 
De aquel eterno sol inextinguible 

Los vivos resplandores: 
Ya como la amantísima Teresa, 

El tierno pecho herido 
Por el mas fuerte amor de los amores, 
Siente su corazón desfallecido, 

Y sostenerle quiere 
Con el blando perfume de las flores, 
Cual la Esposa feliz de los Cantares 

Que por su amado muere. 
Por su amado escogido entre millairedt 

Y prorumpe de amor enajenada: 
"¡Oh si el alma que yace aprisionada ' 

En esta cárcel dura, 
Las pesadas cadenas quebrantando, 
Alzar pudiera su sereno vuelo, 

Y libre por el viento atravesando 

Ir las moradas á habitar del cielo ^* 

Mas de la Caridad la voz sublime 

Vuelve el hombre á escuchar: y al mubdo mira 

Donde su estirpe con afán suspira, 

Do la raza de Adán padece y gime: 

Se conmueve, se agita, se apresura, 

II 
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Y al áiigel busca de las alas de oro, 

Y le demanda el celestial tesoro 
Que del trono de Dios bajó consigo, 
Para calmar del hombre la amargura, 
Darle consuelos y enjugar su lloro. 

Y marcha en pos del mísero mendiga 
Que desnudo y hambriento, 
Con planta débil, vacilante, incierta. 
El, ¡la imagen de Dios! cual vil gusano 
Arrastrándose va del avariento 

A la dorada puerta 
Que a abrir no viene compasiva mano; 

Y el pan le alarga, y sonriendo ufano. 
Deja su triste díísñudez cubierta. 

¿Oís? ¿oís? . . Con temeroso estruendo 
El carro cruza de la guén a impía, 

Que de furor ardiendo, 
Con ímpetu satánico menea 
De la discordia la inflamada tea: 

Y se escucl?>a la ronca artillería; 

Los montes y los valles se estremecen; 

Y resuena.coüfusa gritería: 

Crece el espanto y los gemidos crecen, 

Y se aumentan los ayes de agonía. 
Entre el fuego, el horror y la matanza, 

Con faz tranquila y con serena frente 
Una brillante Pléyade se lanza: 
Las hijas son del inmortal Vicente, 
Que por el ángel bello conducidas, 

Vap.con amor profundo. 
Bálsamo á derramar en las heridas 

Del pobre moribundo, 

Y á mostrarle rn. dulcísima esperanza 
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Otro mundo mejor que aqueste mundo. 
¿Qué gemido es aquel, <Juc pen¿^tírante 

]3iriendo el cierzo helado, . 

Turba la calma de la noche oscura? . .] 
¡Ah! ¿no seiitís el pecl\o desgarrado? , ^^ 

Mirad. . . es uiia débil criatura 
Que, el mismo ser á quien deí)Í9 ia vida 

Abandonada deja, 

Y entre las sombras rápido se aleja. 
¡Mujer sin corazón! ¡Mujer impura! 

Monstruo de horror, no esperes que te nombre 
Con el nombre dulcísimo de madre; 
Nombre que dice amor, vida, ternura» . 
Nombre sagrado que venera ol hombre . . , 
jTú te alejas, miyer! . . . Pero el Dios bucivp 

De infinita clemencia 
Manda de caridad al ángel Heno, r 

Al ángej protector de la inocencia 
Que amoroso recoje al tierno niño, 
•Cuya cuna no vela con sus alas 

El maternal cariñou 

¡Ángel de bendición! también tú asistes 
Del|pobre enfermo junto al duro lecho, 

Y das consuelo á bu afligido pecho 
Que en congojoso afán respira apenas. 
y vas también á las mansiones tristes 
Que el cautivo humedece con su llanta 

Y que hace resonar con sus cadenas; 

Y con carino santo 
Le hablas de Dios, y cálmanse sus penaa. 



^•^m - 



lY vosotros, apóstoles tuxdioráiiá, 
Que atravesando los ignotos mareen, 
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Del ángel tras la huella misteriosa, 

A las bárbaras gentes 
Lleváis la antorcha de la fé radiosa? 

¡Vosotros! . . . Mas ¿adonde me conduce 
La ardiente inspiración? ¿Osado quiero 
Seguir á esa deidad incomparable? 

¿Cómo, dulce Dios mip, 
Recorrer ese piélago insondable, 
En presencia del cual m^ considero 
Como pequeña gota de rocío? 

¡Alma del mimdo, incomprensible esencial 
¡Ángel que ostentas tus divinas galas! 
Para encantar del mundo la existencia! 
Si de mi impuro labio puede el ruego 
Llegar, virtud, á tíj ven, y tus alas 
Cubran esta falange poderosa 
Que inflamar debe con tu sacro fuego 
El vasto suelo de mi patria hermosa! (1) 



> ^ > 



^1) Esta oda faé reeitada por él autor en la mimen 
tenon pública que cdol^ró la Sociedad Católica do^iñoo 
con la mayor solciinmdftd él 29 de Sumo de lá69. 
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A MI HERMANO JOSÉ, 



AL OMTXB su TRIiNERA 



Hoy el Dios de Israel y de mis paiir^ni 
Con mano liberali piado;9^ y blancu^ 
En el kogar que el cor^zpn ap olri^ 
Júbilo y dicha con amor áervBjx^^ 
¡Cuan lenta fué 1^ pavorosa i^Qoíie 
Con sus horas tristísimas y aipiar^Q^ 
Tras la tormenta del dolor aPQr)^ 
Que el enojado cielo deso^g^fü 
Risueña y pura la gentil aijuror^ 
En el beUo horizonte se leyaníia 
Oon sus fulgores plácidos ye^en4o 
Torrentes'de consuelo y de esperf^i^f* 

(Cuan hermoso es el dia ^vspirfi^? 
Que aquesa luz n^a^nífilca pr^s^ift 
linendo los célibes vaporosos 
De oro brillante y de encendi(lfi l^áio^ 
En iianto goce dil^tadp 9I pefi)x9 • 
Como en un mfff m¡i^ m»t^ 7 m 9kf*ll» 
La triste, historia 4? Wf r«wdw P^WH 
Como un su^uo )M!^pI?i4ll; ^ l4fftt* 
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Y absorta en los encantos de esa aurora 
Que armonías celestes acompañan, 

En notas dulces prorumpir quisiera 
De los míseros hombres no escuchadas. 
Pero ¡ay, amor y gratitud no puede 
Traducir del humano la palabra; 
Que ainor y gratitud son infinitos, 

Y solo el ángel los expresa y, '(S^)úü.l ; 
El ángel, sí: pero tu dicha inmensa 

¿No á la del ángel mismo sobrepasa 

•Cuando el Señor á la sagrada tiúbu, 

Oh dulce hermano, en su bondad te exalta! 

Ministro de la augusta Omnipotencia 

Que hizo brotar los mundos de la nada, 

El concede á tu voz el poderío 

•Que el espíritu angélico no alcanza. 

Y tú ese amor y gratitud eternos, 
Esos prodigios que mi voz embargan, 
Ese infinito á que llegar no puede 

El numen mío eo¿ sus pobrep ^lus, 
Narrarlo debes eA sonoros liíninos 
-Como el Profeta-Rey al son delarpa. 

Al escuchar el misterioso Jiat 
<Jue en el nombre dc'Dios y ¿iite sus aras 
Hoy pronunciaste por la' vez primera 
Trémulo el labio, conmovida eí alma; 
Cual si la voz úo mil genéracidnós 
En tributo de amor se lévántaf á'/ * * 
Cruzando mfiuestosa por losÉil^Ofií [' '' 

Y al trono del Señor subiendo rauda, ' 
De júbilo la.tietrá se estretiiece ' 

Y entona el cielo úifetifeós^hosaTinas. 
Ya entre'tas níübes dé otbtóso inciensa 

La Victima dé amor tus Inanós alzaa ' ' 
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ReproducieiKÍo la^ublíjne escena 

Que al hombre triste de ía muerte salva. 

En brillantes innúmeras legiones 

Cándidos coros de. los cielos bajan 

Y, cual un tiempo deja Cruz en torno, 

Hoy en tu derredor postrados se hallan, 

Y al Hombre- Dios adoran en silencio- 
Cubriendo el rostro con sus alas blancas. 

En tanto la creyente muchedumbre 
La faz inclina en lágrimas bañada- 

Y suspira de amor y de ternura 
Fervorosa elevando sus plegarias 
Al compás dé la música divina 
Cuyas' notas dulcísimas y blandas 
Publican el mayor'de los portentos 
Resonando en la» .bóvedas sagradas. 

Adornado con ricas vestiduras 
Que tu sublime digíiidad realzan; 
De pie junto al altar do las naciones 
Concentran sus recuerdos y esperanzas; 
De resplandor eterno circuida 
Tu frente por el oleo consagrada; 

Y en tus débiles manos soateniencjLo 

A quien huella los astros con su plantar 
Al Dios que con terríficos prodigios 
Dio en un tiempo sus leyes soberanas 

Y hoy convertido en candido Cordero 
Del inefable a^roor la ley acata; 

;Por qué cetros valiosos de la tierra, 
Por qué coronas ricas y preciadas, 
Por qué laureles de mundana gloria,. 
Por qué conquistas' da ruidosa fa^la,^ 
Por qué tesoros que ambipioja alientan, 

Y por qué ciencia^ que.lán^te exaltaj^ 



T6. G6moÉÁ. 



Tu gloria, tu poder, tu Irerencía rica, 

Y tu envidiaWe excelsitud trocarás? . . . 
Y ¿qué contentó compararse puede 

Al contento que hmnda nuestras almas 
Contemplando la alteza del- destino 
Que Dios en sus bondades te depara? 
Cuando al Padre la Víctima ofreciste 
Bañando el pecho con ardiente» lagrimáis' 
¿No viste un ser que entre los bellos coro» 
Adorando á su Dios se prosternaba? 
¿Le viste? ... Su flotante vestidura 
Era, oh hermanó, cual nieve blanca; 
Por su labio vagaba una sonrisa 
De ternura indecible; sü mirada^ 
Despedía ima luz tan apacible 
Como lo es en abril la luz del alba, 

Y bella como el sol resplandecía 
Aquella noble fkz trasfigurada. 

¿Le viste?. . Cuando al Santo dé los Vahtbfi^ 
En tus ungidaGí manos elevaras. 
Se estremeció de santo regocijo, 
Hacia el ara tornó la íVente casta) 
Te miró con dulzura indefinible, 

Y luego vfetido á la Hostia inmacüladÉi; 
De esta suerte clamó: **iBendito seas', 
Queridísimo ser de mis entrañas; 
Bendita aquella fe de tus mayores; 
Benditos mis cuidados y mis ansias; 

Y bendito en los siglos de los siglos 
El magnífico Dios que así nos amal'^ 

¿Escuchó por ventura esos acentos^ 
El buen anciaílo que éñ el templo esf ábá 
La dicha coiítéiiípaíridó eínbebecidby 
La ventural^ del hijo dfe su aÜcía? 
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¿El rostro' vio de la adorada esposa 
Que un santo resplandor ümninaba? 
Ah! no lo sé: pero mi dulce padre,, 
Qon sollozos tiemisimos» es fama; 
Que nuevo Simeón: "¡Gracias, Dios mió, 
Que así consuelas mi vejez cansada: 
Úevarme puedes á tu seno augusto, 
Porque está satisfecha mi esperans^!'' 
Dice, y aIzando*la abatida frente, 
Con tierno llanto las mejillas baña. 

¡Ah, si dado me fuera, hermano mió, 
Volar ligero cual las leves atufas 
Hasta ese hogar que el corazón no olvida 
Y cuya gloria por tu dicha labras; 

Si pluguiera al Señor que el llanto mió, 
Llanto feli2^ que al corazón arrancas, 
En este dia á confundirse fUera 
Con vuesti^ tiernas amorosas l^^rimas;: 
Cuál de nuestra ventura el edi^do 
Con regia esplendidez se coronara! 
Pero aquesa corona con que sueña 
El mísero mortal en tristes ansias 
Se haUa tan sólo en d eterno dia^ 
No en sombras, no, que ftigitivas pasan! 

Tú, que vas á alumbrar en las tinieblas 
Que a los pobres viajeros amenasan, 
Lleva en s^to la luz, que sus destellos 
La única senda de la vida marcan! 
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ENXAS se mecen las erguidas cdpa8< 
.De estoQ frondosos árboles: oamin» 
Envuelta en una nube blanquecina 

De la callada i^oche la deidad, 
¡Retiro efncantador, lug$Mr querido, 

Cuánto embelesa tu apacible calmai 

Con qué insólito afán te busca el alma^ 

Melancólica y beUa soledad! 

Grato es sentir en la abrasada frente* . 
De la nocturna brisa lo» halagos, 
T cual suspiros misteriosos, vagos, 
Leves rumores en la selva ofr. 

Se ensancha el corazón, y poco á poce 
Se va inundando en plácido consuelo 
Mientras los ojos fijos en el cielo 
La grandeza de Dios miran lucir. 

Otros en el festin y alegre danza 
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Al heciSzo de perfidias mujeres 
Sofbqxien entre risas y placeres 
De su conciencia el grito aterrador. 

Y en lecho de oro y púrpura el magnate 
Quiera en vano borrar de su memoria 
De sangre y luto la tremenda historia 
^ue insomne mira con letal pavor. 

To en el silencio de la selva umbrosa 
jSL ti, Señor, levanto el pensamiento: 
Haz que mi voz ligepa como el viento 
Llegue al pié de tu trono celestial. 

En medio á su dolop, la dicha el alma 
Pidió á los hombres, de amargura llena; 
Mas no pudieron quebraaitar su pena 
Xios débiles esfuerzos de un mprUil. 

* 
Tú eres tan solo quien volvenne ^uede 
La dulce paz que sin cesar ansió; 
Y llenar ese lóbrego vacío 
Que se dilata en tomo de mi ser 

Con un rayo [purísimo y fulgéfnte 
De aquella luz de tus diviAd ojos 
Que el arcángel ^eliz, puesto de hinojos, 
Contempla absorto en ixmíoital placer* 

Como vuela pintada mariposa 
De ima flor á otra flor en Jos pe>isflea, 
He vagado en mis anos Juveniles"^ 
Buscando la ventura con ardor. 

Insensato de pi, ¿cómo en el muñólo 
{Loí, j)az del corazón hallar queria» 
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Ouaado espina cruel mi mano heria 
Siempre, al tocar la suspirada flor? 

Y yo, Señor .... ^rdona mi locura^ 
Me olvidé de tu augusta providencia, 

Y tal vez iba á hundirse mi creencia 
En ese abismo de «ngostioso afán. 

"¿Per qué, por qué, clamaba en mi delirio, 
£l potentado en su palacio goza, 
T del bumüde rustico en la choza 
Grat^B las horas^ trascurriendo ván?'^ 

*'Ghza el águila altiva en raudo vuelo 
Del esplendente sol la lumbre purít; 

Y el pajarilló canta en la espesura 
A ia hora del crepúsculo su amor. 

Duerme tranquilo en su apartada gruta 
Fiero el león cuyo rugido espantaf • 

Y el pequeño reptil bajo, la planta 
La sombra encuentra y <il vital calor" 

"|Todos felices son! y yo tan solo 
Frovoqu^el destíno los enojos? 
¿Por qué Iwrota este llanto de los ojos? 
¿Por qué no hay para mí oonsoladon?'' . . . 

Así, Dios de bondad, mi torpe labio 
A murmurar llego con osadía 
En el exceso de la pena impía 
Que IsiCeraba el pobre corazón. 
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Empe» td, Señor, que no te olvidas 
Ki de la flor qu« ea¿te las rocas crecei 
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Ni 4^1 Jusécto que fugaz se meoe 
En las alas del céfiro sutB: 

Tá que a las aves cuidadoso vistes 
De rioQ y hennosísimo plunM^e . ¡ : 
Y al lirio das el seductor ropaje 
Codi qiie en el valle muéstrase gentil; 

Me tendíi^ tm diestra poderosa 
Lleno de amor en el instante mismo 
<5ue el vértigo espantoso del abismo 
Comenzaba mi vista ¿ oscurecer. 

T entonces cual cansado peregrino 
Que ve una luz brillar en lontananza, 
Sentí la dulce y mágica esperanza 
En mi agitado pecho renacer. 

Ansiosa el alma desde entonces quiere 
Libr© volar á la mansión serena 
Do no la turbe congojosa pena, 
Ni le arranque gemidaí el dolor. 

Donde la dicha no es mentido sueño 
Cual lo es, Señor, en la mezquina tierra; 
Sino la dicha que el amarte encierra 
Sin^riesgo de perder tu eterno amor. 

¡Consoladora fe, por quien sumisa 
Mi razón á la sabia omnipotencia, 
Esos arcaaos^de jnsondable esencia 
Se complace tranquila en venerar! 

Antorcha refulgente, con que mir<> 
Muy mas aUá del anchufoso cielo 
ün Padre de bondad y de consuelo 
Que por sus hijos vela sin cesarí 
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¡Fanflá esplendoroso, cuy^s ray^s 
La nave llevan al seguro puerto, 
Oiiando deja el piloto el namhfO Cierto 
En medio de la ne^a tempestad! * * 

Mi paso incierto por la sefida .^ma 
Que lleva aí hombre á «u kattsortal destín» 
ir de mi vida el áspero camino 
JQimúne tu excelsiet claridad. 
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ANTO al sublime Rey! iGeneracioúes 
fQue en el polvo dormís, á que da sombr» 
El árbol de la Crusü Del labio mió 
Que revésente nombra 

Al grande, al ñiertor &1 admirable Pib,- 

El acento interrumpía sonorosa 

El silencio que guardan las edades 

En vuestras misteriosas catacumbas^ 

Y el secular y fíinebre reposo 

Q^e reina en vuestras tumbas. 

A escucharme venid:, porque mi cant* 

Es la potente voz de toda un mundo 

Que, al celebrar con regocijo santo 

Del ilustre Pontífice la gloria, 

Al Dios ensalza cuyo amor profiíodó, 

Sobre el Ii]£emo alzando sus trofeos, 

Magnífico se ostenta en su victoria. 

A escucharme venid: porque yo entonor 

€on esa misma fe pura y cristiana 
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Que inflamó vuestras almas con su hunbre-. 
El hinmo de la alegre muchedumbre 
Que desde el Mundo de Colon se afana 
Por elevar sus votos hasta el trono 
Eu que tranqi^jlo, majestoso y firme. 
Cual dura roca que las ondas baten 
Cuando ios vientoa con furor combaten, 
Libre se asienta el inmortal Pió Nono. 

¡Y vos, Señor, cuyo divino acento 

Que oyó con fe seneüla, 
El Santo Pecador de Galilea, 
A través de los siglos inmutable] 

Al orbe maravilla 

Y del crisÜMQD el corazón recrea; 
Dad á el alma vigor: que la voz mia 
Para ser de tus hijos escuchada, 

Se desate cual límpida cascíida 
Eú torrentes de placida armonía! 

Cuando cu tuertos de pavor y susto 
liOSi angélicos coros contemplaron 
Del tremendo Jehovah tornarse fiero 
Súbito el rostro paternal y augusto; 
En tímido silencia se postraron 

Y el dehto fatal triste llorarou 

Del pecador primero, 
Que, al mirar del Señor la fas airada^ 
A sus plantas cayera en su ruina, 
Cual la robusta encina 
Por el - ' 

U i tormenta 

Cruza >atado, 

Y va s lontcs, 
Dejanc ostenta 

E 
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Desde opuestos y limpios boiizoHtes; 
Asi del poderoso 

Y eterno Creador, á mirar vuelven 
Los ángeles purísimo y sereno 

Más que la luz radiante, el rostro hermoso 

Y de ternura incomprensible lleno. 

Y aun se oye en los confínes de la gloria 
El eco de la voz omnipotente, 

Que por salvar al mundo delincuente 

tÁjauncia la victoria * 

Que la sagrada Yírgen sin mancilla 
Ha de arrancar á la infernal serpiente; 
Cuando entre aquellos coros celestiales, 
Que al son de sus divinos instrumentos 
Celebran con dulcísimos ^acentos 
Del Señor las promesas etemales 

Y los altos portentos,. 

Un arcángel hegnoso se adelanta 

Y frente al trono augusto del Eterno, 
Así con inefable voz que aterra 

A los soberbios monstruos del Averno, 
Que hace de gozo estremecer la tierra 

Y á la eterna! Jerusalem encanta, 
Al compás ^e mi citara, armoniosa 
En sacro. fuego ardiendo alegre cantar 

''¡Salud y bendición! [Eterna gloria 

Al poderoso nombre 
Del inmenso Jehovál (Que su cletüencía 
Por el ángel se cante y por el" hombre, 

Y que su formidable Omnipotencia 
Ensalce la creada inteligencia 

Y al universo asombre! ' 

A través de las sombras de los siglos * 

Peneti'a su mirada: 

IS 
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Y cuando luzca el día en* que su mano 
De los tiempos descorra el negro velo, 
La humanidad contemplará asotnbrada 
De su alta ciencia d niistorioso arcano 
Que ahora cantan los ángdes del cielo." 

*'De Nazai-et la candida doncella 
Que pura nacerá, como' la estrella' 
Que radiante precede al nuevo día, 
Ha gloria del Señor será mas bella, 
La gloria* en que desde antes de los tiempos 
La excelsa Trinidad se complacía^ 
Absortas al mirarla lás' nacáonea 
Cantarán la pureza de MariíV, 
Con las voces de mil generaciones^. 
Aunque las iras del Dragón soberbio 
Siemlwren la sana en el ingrato mundo, 

Y con rencor profundo 
Sople Satam en la anchurosa tierra 
El viento abirasador que al hambre aterra. 

**Mas pasarán las negras tempestades; 

Y al cumplirse el decreto soberano, 
Allá en la mas feliz de las edades 
Levantará su voz un justo anciano 
De Pedro sucesor, y ijue en su iflano' 
Firme Hevando el estandarte regio 
Del üijo de- David, la inmensa gloria 

'Narrará del Señor Omnipotente 
Declarando la gloria de María: 

Y cual suena la voz. del Océano,! 
Así la dej Pontífice-Monarca 
En los oídos sonará aquel dia^ 

De fa admirada gente* 
Que- el mundo todo en su extensión abarca 
De É» cuna del sol al Occidente 
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Y ítesde el Septentrión ál Mediodía? 

"Y el Señor premiará la fe sincera 
De quien ensalza de Miriam el nombro, 
Haciendo ilustre su inmortal cancera 
Cual la del sol que alumbra los espacios, 

Y al -mundo presentándole do impera 
La religión sublime del Dios-Hombre, 

Cual la erguida palmera 
A cuyo pié tranquilo se guarece 
El viajero que escucha el ronco trueno 
Que retumbando en las montañas crece.'' 
*'¡Salud y bendición á vos, Dios santo! 
Ya en ^1 futuro la grandeza brilla 
Que inspira al cielo su apacible canto, 
C?orre el tiempo veloz y cesa el llanto 
<¿ue A^uestra Iglesia vierte en eus dolores; 
Surca triunfante el justo en su barquilla 
Aquel hirviente piélago de horrores, 

Y de vuestra bondad en larga muestra 

Divisa en loiitanan;z;a, 
El suspirado puerto de esperanza, 

Y se avivan los claros -resplandores 
Del lábaro divino que sostiene 

Su poderosa diestra." 
^*Ya torna a repetir alegre el mundo 
Los himnos que también en las futuras 
Edades soaarán, diciendo: ¡Gloria 
A nuestro Dios que mora en las alturas, 

Y dulce paz al hombre 
De buena voluntad y amor profundo!'' 

Cesó el ángel. Sus notas peregrinas 
Los innúmeros coros repitieron, 
Y de Sion las místicas colina^ 
jDe indecible placer se estremecieron. 
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Entretanto el Señor desde su trono 
Circundado de luz y eterna gloria, 
Vio que Satán con impotente encono 
Se agitaba rugiendo en el abismo, 
Y complacido en su inmortal victoria 
, Siguió inmutable amándose á sí mismo- 



♦♦♦ 



AL M A II. 



/gpDsoRTo al contemplarte por la ocasión primera, 
^^^n\Me siento ostremecido de asoiníbra y de placer: 

t Y como aqnesas ondas qno azotan tu ribera 
Ignotas emociones se agitan en mi ser. 

¡Sahid á til grandeza, oh férvido océano! 
¡Salud á tu imponente, terrible majestad! 
jPara cantarla dame tu aliento soberano 
Que va rugiendo en alas de recia tempestad. 

Desdo mi tierna infancia soñé que te veía, 
No airado el hondo seno bramando de furor, 
Sino azulado espejo g\ie terso relucía 
De la argentada luna arplácido fulgor. 

^Ah, cómo desde entonces con un afán intense* 
Ansiaba tu infinita llanura conocer, 
Y aquí desde tug^plaj-as el ancho golfo innienso 
Qm ávidas miradas gozoso recorrer! 

Después, cuando escapáronse ios sueños do Uinfanrirt; 
Oomo esa blanca espuiha se pierdo en copos mil, 
O cual ligera' brisa que lleva la fragancia 
I)e las galanas ^ores orgullo del penisilj 
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"Cuando á las inocentes v candidas visiones 
De aquella venturosa, dulcísima niñez, 
Violentas sucedieron volcánicas pasiones 
ComOí^sas densas nubes de triste lobreguez; , 

También, oh mar, soñaba con tu inmortal grandeza; 
P-ero el-oonstante anhelo del juvenil ardor 
Ha sido el ronco estruendo, la indómita fiereza 
Con que tas4<3las se alzan en clioq?40 n^terrador. 

jBi^idy furiosas ondas que para el alma mia 

Que la incesante lucha sostiene del pesar. 
Hay ecos misteriosos de mágica amaonía 
EujqI hirviente seno del agitado n^H*"! 

Vosotras, cuando tornen los céfiros suaves, 
A acariciar la playa vendréis ledas también, 
Cual anas en pos de otras se ve á las blancrnti siv^ 
Mecerse en el espacio con plácido svaiven. 

Mas yo, qiie de tormentos (aereada tengo el alma, 
y el pcíího destrozado .pqr 1>ái49ara aüicííion, 
¿En dónde, oh mar, y cuándo la apetecida calma 
Hallar podre tranquilo del triste coj*azon¿ 

Xevanta,eon mas furia tu$ negras oleadas: 
í-u gigantescos tuinbo» estréllense á mis pies, 

Y al verse por los muros- endebles rechazadas 
Auméntense iracundas para venir despiuís! 

Masjqiic os lo «que profiere osado el labio impío 
Tu enojo, santo cielo, viuiímdo á pi'ovocar? 
Perdona mi soberbia, y pueda yo, DÍ9S mió, 
A tus excelsas glorias mi cántico entonar, 

A tu poder sublimo quo «rajest^so briliíi 
En las ^hinchadas olas que empuja el huracán, 

Y que con un estrépito que aterra y maravilla 
"Xu formidable a(»entt) reproduQjendo ^-an. 
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Así resplmidecla tu sabia Omnipotencia 
Cuando antes de que fuese la bella creación, 
De tu divino espíritu la inexcrutpble esencia 
Bel insondable abismo cruzaba la^tegíoa. 

Así también brillara terrible y vengadora 
Cuando del negro crimen la copa rebosó, 

Y enviaste de tus aguas la mole destructora 
Que á la culpada tierra con furia castigó. 

Así también mostraste tu cólera potente 
Cuando en el hondo seno del ontreabieito mar 
Al orgnlloeo egipcio, sus carros j sa^ gente 
Con tu divino soplo te plugo sepultar:. 

Incomprensible Niímen! al ver el oleaje 
^Qno tu impetuoso alienta hac^ á mis pies hervir. 
Se doblan mis rodillas, y no* hallo- en* qué lenguaje' 
Tu sacra Omnipotencia pudiera bendecir!' 

Pbr eso me contento con escribir tu nombre 
En las riberas húmedas que estático me ven 
Pensando en los portentos que hiciste para el hotnbra 

Y que doquier reflejan tu soberano Bien; 

¡Y el hombre, que al espacio como el cóndor selanzir^ 
Que burla.de los mares el sin igual furor, 
Que en las remotas nuí>es g sorprender alcanza 
El escondido germen del rayo destructor; 

El hombre, que atre^'ido revuelve las entrañas 
En qire la avara tierra tesoros guarda mil; 
Que del vapor en alas salvando las montañas 
Atrás (lej^i á las águilas y al céfiro sutil; 

El hombre á quien dotaste, Señor, de intcligencidj. 
De oorazon sensible, de noble libertad, 
Desprecia los destellos de ttl divina esencia, 

Y niega su íilto origen, y olvida ^ bondad'*- 
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¡Oh Dios! al fin ya brota la reprimida vena 
Del llanto que sofoca mi ardiente oorazon; 

Y riego con mis lágrigias la movediza arena 
De§de la cual escncho del mar el roneo 8on. 

¡Océano proceloso! estupefacto y mudo 
Me es grato aquí las horas brevísimas pasar. 
La inspiración me agita! . . de nuevo te saludo, 
T nunca de tus playas quisiérame apartar! 

Tus playas, que otro tiempo la heroica hazaña viero» 
Del Extremeño Ilemando, del semi--dios Cortee, ^ 
Cuando cenizas tristes las naves se volvieron 
Porque brotase un fénix magnífico después^ 

Tus playas, que aun recuerdan las glorias españolas 
En esos viejos mixros, y en el castillo- aquel 
Que está como un gigante jugando con las olas 
Qjoe cual marinos monstruos le asaltan en tpopeí. 

Tus playas, que con sangre de br^os mexicanos 

Y de insolentes galos Uegáronsg á teñirj 

Tus playas en que tanto» cadáveres de her^Enanos 
De pasto de tus peces vinieron a servir. 

Cuando por fin recobres, oh mar, tu dulce calma^ 
De nuevo á contemplarte con ansia tornaré: 
Así los mansos vientos devuelvan a mi alma 
La paz que pido al cielo con ardorosa fe. 
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I alguna vez con entusiasmo ardiente 
'Quiso el vuelo tender arrebatada 
Mi débil fantasía; 

Y á la cumbre sagrada 
Del Olimpo llegar, do el bello coro 
En inefable cántico sonoro 
Inspií'i^ la sublime poesía: 

Y si de gloria en mi agitSido sueño 
Alguna vez para ceñir mi frente 
Con laurel inmortal, formé atrevido 

El temerario empeño ^ 

De hacer dar á mi Jira el son va^í^te 
De la lir^ de P^ndaro divino, 
O el de li^ que tañera el Venusino 
Dejando absorta á la romana gente; 

Es hoy, que cantar quiero 
De tu amistad dulcísima el encanto; 
Jloy que alta gratitud mi labio mueve, 

Y que este afecto santo 
Que mi sensible corazón conmueve, 

U 
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Decir quisiera, con afán profundo, 
En un idioma que admirase el mundo. 
Mas ¡ay! delirios son del alma inquieta 
• •Que á límites estrechos reducida, 

Quiere romper de su ignorancia el velo; 

Ensueños del poeta 
Que en pos de una región desconocida. 

©«isítIffadáD vága;^ : 

Sin llegar nunca á sü encantado suelo f 



Era el primer albor de la mañana 
De mi risueña juventud; la brisa 
Primeara á^l Abril, con blando aliento 
Daba caricias á la flor galana 

De aquella edad temprana, 
Tan piu'a y hechicera 
Cual de una casta virgen la sonrisa. 



Y era ^1 paterno hogar, hogar q . 

Que en. la arboleda umbrosa 
Junto a la cual se mira reclinada 

Nuestra Morelia hermosa, 
Se distinguía allá como perdido 
Entre el fbUaje de los olmos frescos 
Y a la sonjbra de fresaos gigantescos, 

Cuya inmortal verdura ' 
Hacia resaltar ^e mi morada 
La sencilU apariencia y la blancura. 



Como el pájaro erjcai^t^ que $e aleja . 
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Otro clii](ia buscando y otro cÍ€[1q,. 
Y en alta torre ó Xíorpulenta ien§iná, 

De las nubes \pcina, ' r , í v í íj .:: 
Detiene á vecep m cansado vueloí' [ í, 

Y en lastimera ^vsej^ 
[La^za un ad¡x>s de amargo desoonsuelo. 
XI nido amado que por siempre, d^: '_-^ ; 

O como el atrevido 
Marinero, que el ancho mar sujrcándo ' 
En la veloce nave, distraído "^ 

Con las memorias que su pecho encienrat / 
Al afaij Incesante no resiste .:•'.. 
* De volver á la tierra 

Una ixiirada triste, 
Hasta que al fin í^ pierde en 'lontananza 
Como se pierde la ultima esperanza; 
Así yo de continuo el pensamiento 
Con indecible anhelo y con tristteza 
Tomo a la tiearra para mi querida, . 
. De l\ano de contenta 

Pasar, vi con presteza \ 
Los mas floridps anos de mi Yida«' ! 
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Perdoj)¿ joh caro anugbLei en «ím«rflo7 
Tat»L dulce para.^ alma^ r : . 

Tu amifi^ al cantar, m& epgolfay pi^o; 
Enese Edén rigiju&no, ^, . ■ " 

Jln esac^ad dé ventuj»sa ciaíma ;^^ ^ ; / 
Que huyó á mis oj^os pual dojradó^^iie^ 7 
Pero de esa agustfíd ^ tí^ji¡fíi^^ , - 
Que ghardo con. aíwvpormia ¿^^ 
Ija prQfiui0aKla.iioble 8^ -— "^-^ ^. 
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Que éú ^fií de tí me Héva ir^rósistiblé^ 

A tan bella memoria 
Unida va con laáo tan estrecho, 
Cual los hondos suspiros de mi pecho 
A la memoria de la Inadre mía. 

jlfi madfét. . .sí! . . .¿recuerdas aquel éngei 
Modeló de virtud y de temúrár, 

Ouyá serena frente 
No abatieron jamas ios huracanes 
De la mas espantosa desventura; 
Y cuyos labios siempre sonriendo, 
Siempre la dicha- y el amor cantando^ 

Ocultaban al mundo 
Que estaba el pobre corazón sangrando 
De la fuerte mujer que iba miiriondo? 



¡Ella! la dulce prenda de mi vida, 
]Pué quien con santo y máternaj carino, 
Al ver lucir de la rason aurora 
En mi cielo purísimo de niño, 
Descubrióme el secreto 
De aquella caridad que tu empleabas! 

Y del mundo á lod ^ji^s escondías; 

Y ella enseñóme desde aquellos dias 
A pronunciar tu nombre con respeto. 

"Pótqüé ese nombre, díjome, que brilla 
Cttori la luz del lucero misterioso, 
Es el nambi*e de un ser que acá en la tierra 
De Dios lá ^rtvidencia tolocajrá, 
Justb 'Mtíiiñdole, éábió y amoroso, 
Para que tn rfu c'anuno , deíramata 
El germen puto q\ie su pecho encierra. " 
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Sé tú justo y prudente cual ese hombre 
Y acaso. un dia ensál*arán tu nombre*/'^ » 

í ), I ! 



;¡Y yo te áttiéí del matejrnal consejo 
Siempre el éCo en mi oído resonando, 
Pasé aquel tiempo sin cesar pensando» 
Nó én ser de tu& virtudes el reflejo, 
Que eso fuera querer la humilde planta 

Elevarse atrevida 
Como el gigante cedro se Icvaaitá: 
Sino en ^ozar de íh amistad querida; 
ÍJn qtie viviesen una propia vida 
Estos nuestros sensibles corazones, 

Unidos para siempre 
Cual dos inquebrantables eslabones w 



Y el alto cielo, de mi afán testigo, 
Oyó por fin mi silencioso ruego: 
Y un dia hermoso, alegre, como el dia 
En que á su padre encuentra 
El hijo que antes no le conoció, 
Tu placentera voz me llamó amigo, 

En cariñosa muestra 
Tu diiostrft mftno al estix?cl\ar mi diestra. 
^Momento el mas felií, yo te bendigo! 



Desde entonces te sigo por doquiera 
Como al sabio Mentor que ilustra mi alma, 
Y en tu alta ciencia, y en tu fe sincera. 
En tu doctrina y tu moral severa 
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SE 



Mi espíritu reposa; ; . * 

Gomo el bajel cuando en la mar h^y calma. 
O como el fatigado peregrino 
Sentado al pié de sombreadora palma. 



Cuando acerbo pesar me rasga el seno, 
En su profunda herida 
Derramando mortífero veneno, 
Túi con el alma de dolor transida 

Y bañada la faz en tierno llanto, 
Doquiera que yo estoy vas en mi duelo 
El bálsamo á llevarme del consuelo 

Y á calmar mi quebranto, 

Y cuando alegre en las serenas horas 
Ves retratado el júbilo en mi frente, 

Y oyes mi voz ardiente 

Que al compás de las músicas sonoras 
Canta el placer, los candidos amores, 
La luz del fírmamepitp, de las flores 
La embriagadora esencia, 

Y la esperanza que tranquila brilla 
Como el radiante sol de la existencia; 
También entonces oigo tu suspiro; r 
Tus lá^imas también entonces nairo: 
Pero es que el noble corazón se aniega 
En un piélago inmenso- de ternura, 

Y tus hondos suspiros, y tu llanto 
Votos que elevas son al cielo santo 
Porque no te«ga fin tanta ventura! 



i ' 






... , ^ ^ . 

¡Y siempre a^í! Mil veces te he miracb .. 



* • * • 
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Eb encumbrado asieIIto^ 
A mí patria rindi^dole el tributo 

De tu claro talento: 
Ora dictando bienhechoras leyes, 
Ora de Themis conteniendo airada 

La venga^dora espada; 
Ora creando con violencia suma 
Las bellas obraa de tu docta pluma» 
O bien trazando su inmortal destino 
A aquesa tierna juventud amada. 

T no el orgullo insano 
Sbmbria puso tu serena frente; 
Ni de lisonja vil* el humo vano 
Ofusca eirfiónces^ tn elevada mente; 
Que siempre afable, carinoso'^ bueno». 
De modestia sin pw, dé virtud Ueno^ 

Amante y fiel amigo 
No dejaste de ser jamas comniga. 



¡Feliz mil ve«es yo! Bendito el cielo 
Que hoy, en. tu hogar querido, 
Pagar tu af^pto así me ha concedido, 
Que largo tiempo fué mi ardiente anhelo! 
No es digna á f e de tu amistad la ofrenda; 
Pero es la única prenda, 
Que pudiera ofrecerte, 
Quien lleno de emoción y de ternura 
Dice que es pobre su amistad, mas jura 
Que solo acabaráse con la muerte. 



F 



L ÁNGEL DE LA GuARDA 



<íí£ 



iv 




C^ 



^ MI HIJO R-A^IT^EL. 

,INO inocente, 
Tierno püfnpolio, 
A quien contempla 
Con alborozo 
Tu dulce madre 
Jugar en torno: 
Hijo del alma, 
Prenda que adoro, 
Xo así cruzando * 
Ligero y prontp 
Cual cervatillo 
Qiic huye mcdíoso, 
O cual las aguas 
Del limpio ari'oyo, 
T)e mí te apartes. 
Bello tesoro! 

Ven d mis brazos, 
Ven, y tus ojos 
Quo alepres brillan. 



/ 
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Puros y hermosos 
Cual del sol mismo 
Los rayos de oro, 
Atentos miren 
El lindo rostro, 
Las Mancas alas, 
Los dulces ojos, 
De ese Ángel bello. 
Puro y gracioso. 

¿Quién es, preguntas* \ 
La imagen solo ' 

Be aquel amí|a 
Tan cariñoso, 
Que del Dios santo 
Bajó del trono, 
Para sersiétnpre • 
Tu firme ajJoyó. ' 
¿Ves cuánto, nifia, 
Cuánto te adoro? 
¿Ves á tu madre • * 
Con cuánto gozo 
Doquiera sigue 
Tus pasos todos; 
Te estrecha al seno 
Si estás lloroso, :^\ 

Y amante besa 
Tus labios rpjoaf ' . i ; 

Pues aquese Ángel 
De lindo rostro, 
De blancas alas 
y dulces ojos;' 
Te cuida y quiere 
Más que nosotros. ' • 

Tii no le miras, 
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Tero afanosa 
Siempre á tu lado, 
Cual fiel custodio, 
Ese Ángel vela 
Tierno, amoroso. 

Oye, hijo mió! 
¿Has visto cómo 
La clara lumbre 
Bel sol radioso 
Dora los campos. 
Los valles hondos, 
Las altas cumbres 
Y el bosque mmbroso? 

Pues así el Ángel 
Esparce en torno 
De tu existencia 
Fulgor precioso; 
Con que teñida» 
De nácar y oro 
Vénse las nubes 
Que al cielo hermoso 
De tu inocencia 
Prestan adorno I 
¡Hijo del alma, 
Bello tesorol 
¡Si vieras cuánto, . 
Cuánto ambiciono 
Tener los sueños 
Que ese Ángel blondo 
Cuando tú duermen 
Te inspira, y cómo» 
Pienso que vagan 
Blancos y hermosos 
Cual de^ alba espuma 
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Nevados coposT. . , .' 
Cuando obediente 
Te mira absorto, 
Dócil y bueno 
Para con todos; 
."¡Cuánto se alegra • 
, Tu fiel Custodio 
De blancas alas 
Y dulces ojos! 
jAy! nunca \aielva 
Su lindo rostro, 
De angustia lleno, 

Triste y lloroso! 

¡Ay! nunca mh-e 
Tu 'fiel Custodio 
-Que al mal te inclinas 
Con que en su encono 
» Perderte. quieren 
Los viles Aonstruoa, 
Ijos enemigos 
De tu reposa! 

4 Cúbrante sienipr^t 
Tierno pimpollo, 
Bijo querido, 
Prenda que adoro^ 
Las blancas alas 
Con que amoroso 
Te guarda ese Ángel 
De bello rostro j 
J3aeta que subas 
Al almo trono. 
Donde el Dios bue»^ 
^era tu gozol 
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NOCHE, madre, 
^Tuve yo un sueno 
^De los mas lindos 
Y placenteros. 

Soné que andaba 
Plores cogiendo 
Por cierto pra(Jo 
Verde y risueño, . 
Junto á la orilla 
De un arroyiielo; 
Cuando de pronto 
Mirp á lo lejos 
Un lindo arcángel 
Que á mí viniendo, 
Rápido cruza 
Los naansos vientos.. 

Llega, y absorta 
Su faz contemploj 
Miro sus ojos 
Color de cielo, 
^u blanda risa^ 



Poesías. 105 



Su talle esbelto, 
Las hebras de oro 
De sus cabellos, 
y su ropaje 
Que al aire suelto, 
Flotando vaga 
Como en el templo 
Ligera nube 
De blanco incienso. 

Y soñé madre, 
Que el ángel bello 
Dióme en la frente 
J)e amor un beso, 

Y así me dijo 

Con blando acento: 

'^Graciosa niña, 
¿Por qué tan lejos 
De tu adorada 
Madre, corriendo, 
Alegre cruzas 
El campo ameno 
Cogiendo flores 
Con embeleso? 

Tu buena madre 
^Con afán tierno, 
Te busca inquieta. 
Niña, temiendo 
Que entre las rosas 
Oculto insecto 
Aleve daño 
Te cause fiero; 
O bien que caigas, 
Al ir corriendo 
j^n esas on^a9 
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Del arrojMielo. 

Vuelve á sus brazos, 
Vuélvete, y presto 
La dulce calma 
Torne á su j)echo. 

Yo soy el ángel, 
Niña, que vel^ 
Por la inocencia 
Con amor tierno!^' 

Dijo así el ángel, 

Y en el momento, 
De nuevo dióme 
De amor un beso, 
Tendió las alas 

Y por el viento 
Se fue volando, 
Mftdpc, "hasta el cieUiJ 

De gozo llena, 
^Seguirle quiera, 
Cuando agitada, 
Madre, despierto! . . . , 

Al ángel busco 

jCuál mi contento 
Es, cuando miro 
Tu rostro bello, 
Tu ílulco rostro 
<¿ue es mi omboJeso, 

Y es el retrato 

i)el que vi en sueño&l 



j 
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^UE lúgubre silenció 

Por la ciudad impera! 

¡Por la ciudad que un tiempo 

Alzaba placentera 

Hosannas mil de jubila 

Y cánticos de amor! • 
Las calles están tristes, 

Sombrías y desiertas: 
Los templos han cerrado 
De súbito sus puertas, 

Y llegan á sus bóvedas 
Gemidos de dolor. 

Los bronces ya no dicen 
Us santas alegrías; 
Del órgano cesaron 
Las graves armonías; 



(1) Con ocasión del destierro que, siendo Obispo de 
Paeola, sufrió el nimo. Stw Dr. D. relagio A« de LaDMti- 
da*y Davales, el 12 de Maye de 1S56. 
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Y las del coro célicas 
No se oyen resonar. 

Que del Señor la casa 
Se encuentra en hondo duelo; 

Y lleno el sacerdote 

De amargo desconsuelo, 
Con sus ardientes lágrimas 
Regando está el altar. 

Del Salvador en tanto 
Las vírgenes esposas, 
Las azucenas candidas 
Que diéronle afanosas 
Cual un tesoro angélico 
Su aroma de virtud; 

Con dolorosos ayes 
Pe lo íntimo del alma 
Del apartado asilo 
Turban la dulce calma, 
De su retiro plácido 
La sin igual quietud. 

Y está de luto llena 
Del rico la morada. 
Como lo está del pobre 
La casa infortunada; 

Y es todo llanto insólito, 
Terrible confusión. 

Aun el tirano mismo 
Que al pueblo audaz oprime, 
Al ver que el triste pueblo 
Se desespera y gime, 
Tiene el semblante pálido, 
Medroso el corazón. 



5 . 
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Empero sofocando 
La voz de la eoncienciat 
Ordena que sus turbas 
Separen con violencia 
Al buen Pastor solícito 
De su adorada grey; 

Y que, como un infamot 
Proscrito el justo vayji 
En pos de una extranjera 
Y bospitalarícc playa 
Que en su querida México 
Le negará la ley. 

¡La ley!. . .pero ¿es acaso 
La voluntad suprema 
El odio de un tirano 
Que lanza un anatema 
Contra inocentes víctimas 
En bárbaro furor? 

¿Así la ley se b^'a 
De su inmortal asiento, 
Para atizar innoble, 
Cual mísero instrumento, 
En las contiendas hórridas 
El sanguinoso ardor? 

¿Asi la ley condena 
A quien el pueblo aclama? 
¿Así la ley proscribe 
A qui$9 el pueblo llama 
Su padre clementísimo, 
Su vida y su sosten? 

¡Dejad vuestro desigrtib 
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. Cruel y temerario!. . ^ 
¡No así. cubráis de luto 
Los muros del santuario: 
No asi con furia indómita 
Nos arranquéis el bien^ 

¿Seréis, seréis vosotros^ 
Los que en*amor subliía^ 
Del infelicé puebla- 
Que desolado gime 
Oír quieran las súplicas 
De su doliente afán? 

¡De cuántos desvalidos 
Cuya esperanza es muerta 
Escuchareis las quejas 
Mañana á vuestra puertaf 
¿Y les daréis benéficos, 
Cual su Pastor, el pañí 

Que el huérfano y la viud^ 
Y el i oven y el anciano 
Aplaquen este dia 
Vuestro furor insana 
Con las amargas lágrimí^^ 
Que corren por su faz: 

Y los sensibles pechoa 
Os digan en su abono 
Que nunca mereciera 
Tan despiadado encono 
Quien sus plegarias lEi^rvidna 
Eleva por la paz^ 

Mas ¡ahí que se p¥e{>am 



< 
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Bel pueblo la ruina, 

Y no queréis que venga . ^ ' 
La celestial doctrina 

Y aquesa noche lóbrega ^ . 
á)isipe con su luz. 

Y ofusca vuestras almas 
*E1 lamentable ejemplo 
De aquéllos enemigos 
De Dios y de su templo 
'Que totnan por escándalo 
JLas glorias de la cruz. , 

Gozad en vuestro triunfo 
t>el mal que nos aqueja: 
Por las salobres ondas 
El buque ya se aleja 
»En alas ¡ay! cuan rápidas 
Del viento y del vapor. 

Gozad! que en ese buque 
Perdido en lontananza 
Se va nuestro consuelo, 
Se va nuestra esperanza, 

Y acá rebaño mísero 
'Se queda sin Pastor- 

Álguna vez el cielo 
Se tomará benigno; 

Y lucirá en los aires 
Del alma paz el signo 

Y el Dios de los ejércitos 
JSfuestra aflicción verá. * 

Entonces el que hoy vase 
áProscrito j calumniado. 
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A 8U querida patria» 
De gloria coronado, 
Por ese mismo Atlántico 
Obzoso volverá. 



elegía 
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^ O estéril pompa de soberbia humana, 
.Postrer alarde de mentida gloría 
Y trasunto infeliz del vasallaje 
Que gente vil, incrédula ó pagana 

Rindiera fementida 
Del vicio triunfador ante la escoria; 
Es el santo y patético homenaje 
Que, de inmenso dolcTt* el alma herida» 
Y hechos nos de lágrimas los qjos, 
Al fúnebre plañir de la campana 
Dan patría y religión á im tiempo mismo 
A esos que veis allí caros despojos! 



■ ■ ■ 



Los libres en la fe con frente digna, 
Siempre a impulso del noble sentimiento 
Que engendra la verdad y el bien adorai 
Se presentan doquiera sin consignal 
4 Allá quedad, esclavoa: 
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Vosotros los del libre pensafnienió! .... ' . 

Vuestra libre ramrij á Dios traidora, i 

Del cristiano adalid, bravo entre bravos, 

De hoy más en la honda eternidad oculto^ 

Ante la tumba que su cuerpo aguarda 

^Qué puede hallar sino blasfemia in4igna? 

¿Qué puede proferir sino el insulto? 



Dejad que acá las parias miserables 
Lloren sin esperanza y sin consuelo; 

Y que, no doblegando al yugo iá^n«l 
La cerviz ^ bí^Mas deplorables, 

Oon la dulce: memotirt 
Aviven y mantengan \oy su duélé} 
Con la tierna memoria del anciano 
Cuyo alto nombre guardará la hisíorf* 
Como su luz la lámpara d^l templo, 
Para aliento de grandes corazones, 
Baldón de los tiranos implacables, 

Y de valor y de virtud ejémpl<^ 



i*a*. 



jValor! ¡virtud! cuando la vista errante 
Dirige en derredor. la patria mia> 
Desgarrada la túnica sangrienta, 
Con palidez ínortal en el sénlblaóté, 

Y el pecho destrozado 
Apenas respirando en su agóma.; 
¿Son tantos; jayl los hij'oS Con (¿ué cuétíta 
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Para rengar su honor amancUlado? 
¿Tantos patrücios á Biirar atoanza» 
Bayardos como el que ora despareo 
Y la deja ¡Dios mió! agonizante 
Sin valor, sin virtud, sin esperanza? 



El rosteo vuelve al irritado délo 
Que la entrega á dolores tan. prol\}oe 
Por castigar las culpas que nefandas 
Cubren el ancho mexicano suelo: 

Y con sentida queja 
Fide gracia al Señor para sus hijos. 
Mas ¡ay! que las creencias venerandas 
£1 aquilón de la impiedad aleja. 
Y el santo de Israel cierra el oída 
Al clamor de la patria que, en- su duelo» 
Ve que el valor y la virtud se lleva 
Tanto y tanto varón esclarecido! 



Tocaba el tumo á ti patricia ilufire; 
A ti que, cual católica guerrero» 
Siempre por la verdad y la justída» 
Y siempre de tu patria por el lustre» 

En las sangrientas lides 
Mediste heroico ej fulminante ac^ro<i 
Tu sin igual bravura y tu pericii^» 
Emulo de bizarros adalides, 
XJna vez y otra vez morder Íujttiei?9» 
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Por más que baja envidia lo deslustre, 
El polvo al extranjero aborrecido, 
Que te vio alzar la tricolor bandera^ 



¿Quién,, como tu, con su robusta mano^ 
Con no domado y legendario brío, 
Sostuvo ese pendón, valiosa herencia 
Del gran padre del pueblo mexicano? 

Tu pecho generoso. 
Jamas turbado por anhelo impío. 
La augusta fe, la unión, la independencia 
Vio siempre en ese lábaro precioso, 
Por cuya gloria, que la gloria mide 
De un pueblo que vindica su derecho, 
Luchaste tú contra el poder hispano 
En unión del jnagnánimo Iturbidel 



Como manada de rabiosas fieras 
Sembrando muerte, destrucción y espanto 
Las indómitas tribus ^e abalanzan 
Del vásio Septentrión en las fronteras. 

No en vano entonces triste 
Te requiere la patria en su quebranto: 
Que tus valientes rápidos se lanzan,' 
Y el bárbaro su empuje no resiste:' 
Deshecho queda como el humo leve 
De las por él quemadas sementeras, 
T estando tú de inquebrantable muro» 
A dejar sus aduares no se atreve! 
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¡Ah! yo te v^ deftpties yjcuán mudftdo 
Por el soplo terrible del destino, 
Por las iras odiosd^s y án cuanto 
pe loi^ qae han á la patria encadenado! 

Ut cahumnias cubriaron 
Tu nombreí que era un rio cristaüiio 
iHetratandp al az;ul del firmamento, 

Y traidor y anibicíoso'te dijeron! 

{Traidor, y conquistó la indepencíenciia! 
¡Ambicioso, Y ^ frente de sus huestes 
A la ambición dejó la presidencia! 
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{Ambicioso! . . . ¿sabéis lo que apibicioiva 
W aUna^ hoisrada, generosa y pip'a, 
Cual la de ese varón esclarecido 
Cuyas viriudet México pregona? 
* La gloria qwá .no muere, 
Que en la ipusondablé eternidad fulgura: 
El lauro de' que siempre irá ce£ido 
Quiepu oom» Vega, en su virtud pídiCTe' ' 
El sublime heroísmo del cristiano, r 
Que grangea d^ mártir la corona, 
A las grandezas que húndense en el polvo 
Donde po se hundirá la de ese anciano! 



, ¡Ah si la voz que tiembla en mi garganta 
T que la fuerza der dolor anuda, 
Al son marcial de la guerrera trompa 

*1T 
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Pudiera c^lebíar gcandeza tahtat: 

Mas ¿dónde^se halla, dónde 
La veterana tropa que hoy ax^Uda, 
Y dé aquí honor con ftinetaria pompa? 
¿Por qué el canop^al pueblo bo responde? 
Porque antes que la gloria del guerrero ^ 
Cuyo valor y fe nadie quebranta, 
Está el terrible encono fratricida 
Al voto nacionalahogando fiero! , 



Del fondo, empero, dé esa tumba friiár 
Saldrá ima luz dé ymdos fulgores, 
Aureola d:ol genio inextinguible 
Que de la patela alumbrará el gran dia. 

Por el osouro cielo • 
Surcando están siniestros replandores^ 
Y ruge ya la tempestad horrible! 
¡Dichoso el héroe que, al cruzar el suelo, 
Tuvo solo en la cruz los- ojos fijos! 
El dice, al ver nuestra amanmra impía: 
"No por mi d«rraineis aquese llanto^- 
Por vosotros llorad y vuestros hijos!" 




LA VUELTA AL HOGAR 



t^|||OílELIA! suelo querido! 
A ^SM Al fin place á mi fortuna 

Tome á tí, verjel florido, 
Donde se.meció.mi cuna. 



¿Cómo describir poária 
La placentera emoción 
De dulcísima alegría, 
En que al verte,. tierra miív, 
Se s^a mi corazón? - 



No es un sueno vaporoso, 
Ni ima creación ideal. 
Ver como se alza grandioso 
El imponente colcho / 
De tu beila CatofediiaL ^ ^ * 
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Allá están tuB altos montes, 
Por do arrastra el sol poniente 
Esa*cauda refulgente 
Que tiñe los horizontes 
t)e gualda y camiin luciente; 



Allí en tus pequeños lagos 
Que el lipapio cielo retratan, • 
De la brisa á los halagos 
Se escuchan murmurios vagos 
Que en el valle sQ¿dilatan 



Ir en la Uanul^ espaoiosq, 
Que riega el Lerma cansado, 
Miro tu alfombra vistoaa 
Do crece la blanca rosat 
Con el girasol {Müátado. 



Lfos fresnos se alzan erguidos 
De tus bosques seculares! . . 
{Salud, árboles queridos, 
Que escuchasteis los sonidos 
De mis primeros cantares! 



Bajo esa verde enramada 
Y entre el bello caserío, 
Busca inquieta la .migada . : 
Aquella quieta adoracl^ 



/ 
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Que fué uA tiempo el hogar mió» 



£n eUa mis dulces horai^. 
Cuando era inocente niño, 
Volaron encantadoras» 
T las alas ptrotectoras 
Vi del paternal carifio. 



Mas ;ah! que te miro al ñn, 
Idolatrada mansión; 
X de tu hu^a al confin, 
Encuentro el mismo jardín 
Que amaba im corazón. 



Y las fuentes cristalinas 
*Que eñ cambiantes surtidores, 
Riegan flores purpurinas, 
Perfuínadas clavellinas 
Y geranios de colores. 



Los bronces oigo sonar 
Del alegre campanario 
Que allá miro blanquear^ 
X que convidan á orar 
En el vecino santuario. 



¡Cuan grata melancolía 
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De mií)echo ííe apoderaií 
Y de la memoria mia, 
Ay! no se borra aquel día, 
De mi juventud primera, 



En que á ese templo sagrada 
Con mi tierna «nadre fui» 
Y su rostro idolatrado 
Por largo tiempo bañado 
De timargas lágrimas vi. 



^ Era que en breve á partir 
Iba yo á tierra distante, 
Y en su profundo sufrir 
Pensaba en mi porvenii: 
Con solicitud amante. 



Y en su triste desconsuelo, 
A la Madre . del ^euot 
Pedía con santo anhelo 
Volviese al naíwo suelo 
El objeto de su amor.. 



Tu ardiente Voto acogido 
Fué, madre, por mi fortuna, 
Y, como el ave á su nido, 
Ya torno al suelo querido 
Donde se meció mi cuna> 
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Se acerca el feliz momoata 
Que tanto en raia rueños vi: 
Tras dos aü^a de torn^eíato^ 
Vuelva á ]íi paa, al contento, 
Que tto haUé lejos do tí. 



Vuelvo tu lloro a enjugar, 

Y tu dulce voz á oir; 

Y vuelvo consuelo á dar 
A mi padre en el pesar 
Que pudo hacerle mwir. 



A llegar voyí. . . mas en tanto 
Que miro el hogar tranquilo, 
¡Morelia, tierra de encanto, 
Peja que en sencillo canto 
Salude tu grato asilo í 



Y mientras el sol declina 
Su tibia apacible llama. 
Tras la montana vecina, 
Goce yo en eata colina 
Pe tu hermoso panorama. 



Ah! que de aquesa llunbrer^ 
Que vierte en dulce desmaya 
Su luz pinra y hechicera, 
Un dia por vez postrera,^ 
Ycré el encendido rayo . , 



124, 



Córdoba. 



Pueda ^itó^ces, suelo amado, 
Hallar tu humilde cantor 
En tí un sepulcro apartado, 
Do al'fiía, del. mundo olvidadoi 
T)uerma en la paz del Señor, 



J 



' f 




í' ' 



. . . f . 

t 



XJna Madre. 



' i 

y 

^UE tíené)3, dime, joven mócente, 
Que así te inclinas triste y pesarosa, 
Como en el valle la marchita rosa 
De airado viento al soplo abrasador? 
¿Qué secreta niemorta dei^daza 
Tu tierno corazón, Merced querida, 
Y en vencida las horas de tu vida • 
Con las gotas amargas del dolor? 




f 
f t 



r. 



¿Acaso hu^o un amante que perjuro 
A la ardiente pasión que te decia, 
De tu fe y de tu amor burlóse un dia, 
Sin tener de tus lágrimas piedad? 

¿O la muerte caruel le arrebataFa-i j í> ' - ¡/'í 
En la mitad de su feliz camino» >./ ., iV 
y por eso tu bárbaro destinó . ' t ■• 

Hoy en silencio devorando oQÍaa? 
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¿Son las tierna memorias de un hermano, 
O los gratos recuerdos de un amigo 
Que en otro tiempo dividió contigo. 
Sug ipopientos de calma y de placer, 

Los que oprimiendo tu sensible pecho» 
Le arrancan un suspiro lastimei:o» 
Como el eco del canto plañidero 
Que alza en los bosques la paloma fiel? 



¡Ah! ¿por qué de tu rostro se ha borrado 
Aquel color de nacarada rosa 
Con que un tiempo te vi fresca y hermo^^ 
Como ale^e laaSana del Abril? 

¿Póndc están los destellos de esos ojos 
Azules como el cielo trasparente: 
En donde lo sereno de tu frente . 
Y de tu labio púdico el carmín? 



Dime, dime tus penas; que yo tengo. 
También un corazón que sufre y llora; 
Tengo también un abna que devora 
13 tósigo insufrible del dolon 

Dime tus penas, lloraré contigo; 
Porque es el llanto bienhechor consuelo, 
Que cual ropíp; místico del cielo 
^fecunda el agostado corazón, * 



Mas ya te oigo, explamar: '%o 68 un amanta 
ül ser idolatrado por quien Uoro; 
Ni he perdido el dulcísimo tesoüp^ 
Guardado en el cariño fraternal:. 
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' La adofada memoria de mi madre 
Es ¡ay! la causa de mi amargo Ilaato: 
l)e aquella madre que me amaba tant^ 
Y dejóme en tan lúgubre orfandad. 



'^Su dulce imagen es la quejw>rpreíide 
Por doquiera á mi ardiente fantasía: 
Miro su rostro cuando nace el dia; 
Oigo en la noche su apacible toz. 

Ella es el pensamiento que incesante 
Ilobá ¿ mi triste espíritu la cídiMt: 
Ella siempre grabada está en el alma 

Y por ella suspira el corazón! . . . , " 

í^obre líerced! . . Si en tu dolor profundó 
Te consuela el acento de im amigo, 
Ven á mi lado, ven, que yo contigo 
La copa del dolor apuraré. 

De la amistad en el sagrado seno 
Deposita tus lágrimas ardientes, 

Y no busques en pechos inclementes 
Rasgos de tierna compasión, Merced! 



1^ 



i 



K 



Aun tengo Madre yo ¡si tú la vieras! 

SiS un ángel de paz y de ternura 
Que sufre resignada la amargura 
De una existencia mísera y fataL 

Una santa mi\jer, en cuyo labio 
Siempt'e asoma sonrisa cariñosa, 
Y en cuya frente blanca y espacigea 
Despliega sus encantos la humildad. ' 



l28. OóilDOíiA. 

Aun tengo madre, si; pero su ausencia 
Ay! poco á poco mi existir consume-, * 
Y se va evaporando ya él perfume 
De la flor de nli triste juventud. 

T porque en sü purísimo carino 
Só cifra mi consuelo y mi tesoro; 
Porque á mi madre con delirio adoró 
T venero su amorjr su virtud; 



Comprendo tu afliccioil, y a<5á en el fondo 
t)e mi angustiado corazón yo siento 
La espina punzadora del tormento 
Que destroza tu pecho sin piedaá. 

Llora, pobre Merced: el llanto sólo 
íls nuestra herencia en el impuro suelo, 
Y tan solo gimiendo halla consuelo 
En su dolor el infeliz mortaK 



¿bonde encontrar una mujer tan tierna^ 
t>e tanta abnegación, de amor tan santo, 
T que padezca por nosotros tanto 
Como lo hace tina Aiadre? .... ¿donde hallar 

Los consejos> Merced, de aquella boca, 
La sincera efusión de aquel cariño 
Que abrigo presta al hombre desde niño 
Con el calor del ala matórnal? . ^ . . 



¡Llofa, iíercedí Pero que el mundo necio 
En tus ojos las lágrimas no mire, 
Y ni aun tu pecho angelical suspire 
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Ouando en tu suci:to piéüses infeliz: 

Poique al vét tú dolor él torpe mundo 
Que no enti9nde el sublinie sentinliento, 
Acaso por consuelo á til tormento 
Te diera insano mofador reír! 



Conmigó ven, y dime tus pesares: 
Yo, que tanto sufrí desde la cuna; 
Yo, de quien siempre la faz fortuna 
Sus volubles encantos apartó; 

Yo enjugaré l^s lágrimas que viertes 
iPor una madre tierna y cariñosa; 
Y al cielo pediré te haga dichosa 
Volviéndote la paz del corazón. 



%^^mfi%^ 



i 



' [ 
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A. Rosario 'Floi\í:s Alatorete. 



«^i 




I á tanto, bella Kosaáo, 
»E1 numen mió se atreve, 
Que hasta el cielo de tus jopracias 

Alzar el vuelo pretende^ 
Si de tu ingenio al sol claro 

Mi rudeza mirar quiere 

Sin ver que de águila altiva 

Los belloa ojos no tiene; 

Y si á tu fuego sagrado 

Que la inspiración enciende 

Aproximarse presume 

De mi corazón la nieve; 

No de arrogante me arguyas, 

Ni de soberbio me increpes>- 

Que no hay temerario alarde 

En anustad obediente. 

Cariño que guarda el alma 

Como un tesoro perenne 

Que mientras más vive y dura 

Más en nuestras almas crece; 

¡Qué sacrificios no arrostra! 

¡Qué de empresas no acomete! 

¡Qué horizontes no traspasa^* 



i' 
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¡En qué esferas.no se pierde! 

• Celebrar tus prendas altas 
A la discreción conviene 
Más que COA hunvl^es trovas 
Con ¿ silencio elocuente, 
Que ftvela el mudo pasmo, 
El arrobo en que se mece, 
Del genio al mirar los triunfos 
Ehagenada la mente. 

Pero ¿quién del entusiasma 
Que al pechó agita y conmueve 
Á los trasportes divino3 
Marcar I03 limites puede? 

Qué mortal con frágil dique 

ja impetuosidad contiene 
Con que al abismo se. lanza^ 
El despenado, torrente? . 

Y ¿quién impidiera osado 

Que en su majestad solemne. * 
Al estruendo de sus aguas 
Del Señor las glorias cuente? 

Pura que en su, undoso curso^ 
Se lograra detenerle, 
Menester fuera, Rosario^ 
Que tú. la lira tañeses 
?roriu^iendo en dulces hími^oa 
De amor puro y de fe ardientév 
Cual los que inspirada entonas. 

Y del arcáügel aprendes/ 

Y ¡qué mucho que parars^s 
El curso* de los torrentes, 
^ en alas del sacro niímen 

El azul espacio hipnde?, ./ 

Y 4 tus planta? yes Ips astnjia ■ 
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Que la carrora suspenden 
Por escuchar cómo cantas 
A su Autor omnipotente? 

Si de los mundos remotos 
A ifuestro globo desciendes ^ 
Con la frente fcoronada 
De resplandores celestes, 
En notas angelicales 
Que á toda música exceden, 
Ya susurras co?^ las auras, 
Ya mminuras con las fuentes, 
Ya con los pájaros trinas 
En las enramada^ verdes; 
Ya los secretos descubres 
Que en campiñas y verjeles 
Entre las galanas flpres 
Regocija da sorprendesj 
Ya de las selvas umbrosas 
Misterios gratos refieres, 
Ya celebras la osadía 
Con que los montes pretenden 
Llevar al cielo el tributo 
De su eterna y blanca nievcí 

Mas ¿qué mucho, s[ las almas t 
Cuapdo el plectro de oro mueves 
Van ei> pos de tus cantareí# 
Con inefable deleite? 
Porque tú cantas amores 
Tan puros, grandes y ardientes. 
Como los que suena el alma 
Que al inmenso volar quiere 
Y no halla en cárcel triste 
JjB, ventui^a que apetece! . 

jDichosa el alma, Rosario» 



-■ 
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Que como la tuya puede 
^montarse á aquella alturi^ 
Donde brotf^ y:^46fi<^Í6i^te 
Ciencia de limpioa ri^i^dales 
Que por el mundo se extiende 
Y á cujQ inflijo divino 
^Pondad y i^elleza crecen! 

¡DícUqsq quiei^ asj alcanza 
Yer colocado en aus sienes 
El inmaroesibie l^ura 
Que en las tuyas resplandece? 




3?. 
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poesía, 

^Ma «M la solemne dlstrlbneioM A6 ^frewikíom del C««. 
htmKo 4e S. IldeAMMto 4e jVIéxieo, lanodie Ael 19 de 

Noviembre de 18<(0* 
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Jj TROVOCA, entre nosotros cruda guem^ 
j[j)Su frente alzandala discordia impía: 
^j Y al eco del cañón cruge la tierra; 

De uno á otro estremo de la patria mia. 

Se oye zumbar el véndabal que aterrat; 

Vecina está ki tempestad sombría, , 

Y doquiera se mira con espanto 
Sangre no mas^^desoiütOion y^ljanto. 

Si busca en ese cuadro el alma inquieta 
Un consuelo al dolor que la avasalla 

Y con su férrea mano la sujeta; 
Ese consuelo en los acentos halla 
Del arpa vibradora del poeta. 

Que de las armas el estruendo acalla;: 

Y guardando en su pecho la creencia 
Viene á cantar las glorias de la ciencia. 

í|ay luia virgen por quien yo deliro 
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Una tierna bddqd á qxiíep adoros: 

En mis cíisueñ^;; sin cesa^ la mirO; , 

Y su sonrisa enjgenado imploro. 

Al escuchar mi lánguido suspiro, 

De mi vístase? aparta aqitelteBoro 

De gracia, y peMjccionjy ahsarido él vuelo,^ 



■4 < 



r* 



Rauda «e prérdé^n ét'ídBr del cifeló.' 



Esa blanca vÍBÍoh que me fuscina 

Y nopdl^ un mistante mi miemoria) 
Es la deidad ante la cual indina 
Su noble frente la severa historia. 
Un ángel que ^os {mefolosil^piin^ 

Y que, bien lo sa|>ois, ae IJama glorian: 
La gloria del saber, ¿el peijsamiento 

'Que en el tron?o.de Dios fijó stl asiejijtQ. 



ti 
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¡Oh! per eflli dfe^^n polo al ;btr6 polo 
?Los inmortales hombrétí au«- remie^ian \ ; 
De esos hombrea de Gré<5Ía/hiio& ile Apolo, 
^Que con su canto el universo llenan. 
" Alzase un candor inermOt SQ]í)^ . ^ .} 

Y sus pa,labra9 (^u? cual rayp. truenan,. ; * y 
AUá e¿ líLpf|,tna. del cant^^^ o r- '^^ 
Humiílah j€i árrogajxcia dq ílJ^ippf oí*. /ií:^ p 

Por ella éiSeíWlgfda áiW^ola >^ -''- ''■^^'' 
Ea féeúU dfeVdtjlóíiáinó'MáihibHftÓT' ..^ \ '^^^i- 

Y el grave Cicerón por eílá sÓlá ^' ^- ' '' ^ ' 
Él oráculo fuera del romano. 

M tiempo :au4« ¿ aiíiifjiíroT.jií^iJHJli^ . - A 
^Generaciones , mili mas pienfi|)i?e Ofi^vátt)^ 



1^ 



ÍJT GÓBlsiÓBk. 



Pretendiera én dpoliró del Wvídd - 
JBl genio ééptdtar «srélái^ido. 



• - t 



Yed ui^,^pipério colosal que al toúndo , 
Eritéro suj^ h^o su ptantiii • ^ 
ün pueblo :rq)r [que Cfocí valor profundo . 
Por doquier que sus pasos adelanta 
Be proclama en la - luéha sin segundo 

Y en todas pákises la victoria canta: 
Mas envuelto ea .^1 caos del pagawibd 
lÉse gigiúit^ flihrébh Ib^acib ^1 abiaiino. 

• ( 

^n óííétrfó ííncón de k Jüdeí^ ' 
ün hottiíbre áéléVattta, y eh Á firenté 
Be vébriHáí^fttlúTAliio^aidfeá 
'Que ha de salvar ía i*a¿á déltóAdéút^: 
^o con armas ni ejércitos péléa; 
fiable tan ^<U;y ¿ sú v^ potente 
jE\ antigu4> eoififcio se des^dmfi, 

Y ^guida .se al^ U «cmtiiMia {Um^ 

©el GfSlgóta s^ntíiéAttt éA Ift coKn^^ \ 

Signo tte '^V/émblétáa de espétánza> 

Apareció lá relijgióA ^divina. ' 

iPor donde quiera que iú Ünflijgo alcanza 

lalh ciénciasr j ififfr arites Bunüiña: 

t^ue en 1^ 4iiigiil¿ii' v^rc^ 

La civüizaciaA. solo se fuAcUu: ^ 

r 

... r • . . ' 
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t mil jgébíósy ttiil sé levantaron 
De fe ságraflá al poderoso aliento, 
lias religiosas üántigfts sonaron; 
t)el cristiano tMrácbr, se oyó ^1 acento; 
Y en'élHíítótttártó el inspirado &írtí¿Éa ' " 
íltemo latitt) ^ aífah " wli!(5tuí§ta. 



i • 



El alma *tien'áe ansiosa la mirada 
Al ^yes de ios sigIo»i v las g],orías 
flecorr^ át^ta Áe la edad pasada; . 
Evocando :gratísiinas memorias, 
OuandQ del.^lvo dé ¡4a tumba h^l^a^ 
ÍOye el éca^i^ir de 4^. victoria . 
^ue en las berón^i y ^saii^enitéa Jt^^s; 
Alcanzaron cn^ianoa adaudes. 



i. i 
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J>e 4a ^Sttropa se ven uüa ins una 
Lias huestes formidables que al Orienté^» 
Contra eljmperío^ 1S media luna, 
Se lanzaiítKMno rápido torrente. ' _ 
De la subfiníe Éeáteaci^ la cuna 
39hidkttlóiB;plés de m^insuhriána, gente; ; 
Y opresá gime la sagrada 'fierra 

^ue el gran sepulcro de Jesús enciierra. 

', í I '* . • . '.1 , - ' - • . f í 

Los Wavos ¿e San Luisi de Gk>dofredo 
*Y de 'Otros óiéñ ilustres campeones 
(Cuyos líVáMbres ni turco infísíiíiétí Ufüefdo, 
lilenos dé Té los í^imdes ^e)C)^^e£í, 
?8e adelantan y /luohto^e^íítt denuedo, 
y vencáéií^ó fortfcima» iegionéST 
^Se ve por fin de Oriisto la bande» 
(Que aUa en los in^m)s de Salen imperé. 
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Vuélvese á tí la vista, noble Ilspañft: ^ , 
Tras de siete centurias de horror Itóijasj 
En qué te oprimen con sangrienta sanfL 
Las poderosas armas agarenas; . 
Del Católico Rey la heróipa ha»Lna . , 
De quebrantar ac^W tua cadenas, ■ . , -; 
<^on pasmo de Ta gente granadina 
»Quo del Moro contempla la ruina. 

. La paz florece en tí; mas no desmaya • 
El ardiente entusiasmo del guerrero, 
Que va á "buscar en extranjera playa • ' 
Con quien ^tnedir su fulminante ace^. • 
Ya nadie puede mantener á ráj'á 
Su indómito valor; y altivo, "R^, * ' 
Desde Italia á las costas africanas '' ' 
La fama lleva y glorias castellanas. 

Del iiimortal Colon sigue la huella 
^ El ínclito Cortea que. en su osí^día. ... 
La mas fértil región y la p^as hf^lti^r , ^ : . 
Somete al yugo á^ la Iberia un ám.., . 
Y cual radiante matinal estrella . ., . , 
El velo rompe de la; noche ümbríor , 
Así de Anáhuac en la sombra oscura 
La luz eterna de la fe fulgura. 



i,' 



Mb 
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t>e,dulee "¡^ en el trittüiquUo^sedao 
í:i genio l>ÍMí^nhechor susalaa tiepdq, .v 
Y en el espacio azulf puro y sei»íw. ' : >: 
Como el ágiulft aJiiva el 4ire hi^Ad^. 
-De inspiraciones oelestialós llcftí), : 
iSobye la kcrmSodA Méxi(30 descienda, ;. . \ 
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Y de la ciencia al resplandor divino 
iie muestra su n\agniñco destino. 

¡La cienda, oh juventud, cuyas loccionps 
Dulcifican las penas do la vida! 
La ciencia que modera las pasiojiea 
Con la justicia y la verdad unida; 
ir que ilustrando bárbaras naciones 
Bo el monstruo del. error hace guarida, 
Las conduce con mágica presteza 
A la alta cumbTe de inmortal grandeza. 

¡ Jóvimes compaaeroA! ¿en ol aliní^ . 
No sentís, como y<y,' chilee alegría, • ■ 
Al recibir la^ inmarcesible palma 
Que la amante Minerva nos envia? 
Cercano está de (ipetecible calma 
Para vMotros; el dichoso dia, 
En que la* pmtña eutnstecída ós llAme 
y-YuestorO apoyo. ooQ afaa reclame. 

El tiempo pigue en su veloz carrera; 
Mas Vuestros nombres guardará hi historia^ 

Y (jomo el sol en la encumbrada esfera 
Destellará sublime vuestra gloria. 
Seguid vuestro camino, y á doquiera 
Qu^ el destino os conduzca, xni m^emoi^ii^ 
Unid á vuestro nombre esclarecido 
F^ra salvarla del eterno olvido. 



CANTO DEL OfiflIRO CATOim 



CORO. 



sobreros del Sellor, Á la. teuremi 
9^1 sol eomf ettBfi. Á AecllMAr la^ tu^\ 
íEa ffe HÉ<%riE4tt irne««ro aUeMto «imU 
Vwevtro 9vcin%i,o la ^o^ricik d^ |a C^<tu^ 




IBAIS? ... Ya tiají^ ^ aimda mont^ 
IDtel vieiito^ii alas recia |}6mp^tad; 
Se Te como vat sudario ^ boHwnté, 
^ oye el trueno á 1q lejos reltramar. 
Batudas váeuen enlutando el ciejk) 
ííegrao nubes que empuja el huracán» 
Y amenazan burlar nueslrp desvejo 
I>el Señor descafgando en la heredad. 

/Obreros ietc. ' 

Con tiempo á guarecerse en la cabafii\' 
Viene con sus ovejas el pastor, 
Que otras veces ha visto en la montaña 
desgajarse los pirios con fragor, 

Y en el redil dejando su ganado 
\9t ante el rústico altar, y con feryor^ 
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pe su esposa y sus hijos rqdeadQ 
Ora.b^ilde 4 la Ma^irQ del Se5,oc. 



A 
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Cual pUSidera voz y ñmérjirií^ 
^ .Llega hasta aquí de. la camjpana el spn: 
♦^íle.qe la Iglesia mística plegaria, . 
%a .cristiiana ardorosa rogación. 

¡Obreros! descubramos la cabeza 
' T elevemos también nuestra oración 
A ^e.pios inmortal wya grandeza 
Dicen \9k tempestad y el aquilón. , 

Cuando la nube á la heredad avíanza 
Y'éstá rá peligro la dorada. mies, \ \ 
' Dulce es abrir él pecho a fit esperanza 
Cayendo dé la Virgen á los pies. ' 

Y con los OJOS húmedos de llanto 
y rebozando el corazón de íq, . , 
í)t^x á' Aquel que coii prodigio tanto 
Engrandeciera al pueblo de Israel.' 

' * ' ¡Obreros eíc. 

Antes que caiga la borrasca impía, 
Yue^tfa noble faena apresur^i 
Mirad que se halla deolinaiido el dia 
i • . Y la noche ya á ser do temp^t44* 
Que cuando el rayo con furor estalle 
Castigando del mundo la maldju}, 
A los obreros del Señor no haÜe 
P^^Campo en la espantos^ oscuridad. 

^ fÓhrerosétc. 
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fk. prisa, obreros! que la amante esposa 
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Desolada os espera en el hogaxv 

Y vuestra tierna prole está llorosa 
Los bramidos del viento al escuchar. 

jA prisa! y en la chozaba refugij^mos;^ 
Y, cómo nuestros padres, á jezjirj 

Y con fé ínquebrantalílé a arrodillamos^ 
De nuestra, Madre ante el sencillo al1;ar. 

/Pftrero^s efe. 

¡A prisa, obreros! cjue on lá nodie oscura 
Hambrientos lobos van á descender 
De la! vecina inextricable altura,- 

Y o^ vendrán en d valle á sorprender., 
Q p^e^ai. d^ tremendos fbragidos . 

Ya en la oaj^a vuestra esposa á §cr, 

Y á los hijuelo^ encontireis heridos , 
PorquQ \¿mU) tardasteis en volver. , * 

/Ohreyo9 etc. 

■* • 

¡Mirad, obreros, que aquÜon arreeia: 
A los brazos nodeia tregua ni pazT 

Y sí con. risa rriofadora y necia 
Del otro campo os vienen á burlar, 

' Porqtie invócala' a Dios y reverentes 
Con la sogr«da C5ruz os persignáis. 
Alzad más alto las tostadas frentes, 
Con fe más viva á nuestro Dios olamad^ 



:■.,; 



XOl»rcro9 del SeAór, á» la toreal 
nel ftol conttctucift Á dccliniu- la Ittiís 
¡EéA f« HSLgrsLda, Tucstro alteMto «eas 
^iieiitro premio la grlorla de la CrasS. 
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^A el sol radiante 
De primavera 
>Por el Oriente 
Su faz eleva, 

Y alegre dora 
Las altas sierras, 
Los frescos valles 

Y las praderas. 

Las lindas flores 
Se abren risuenaS; 
Las blandas auras 
Suspiran tilmas; 

Y en dulces notas 
Su amor demuestran 
-Las avéciHai , , 
De la ar!>Qled£i. 

SobrtJ las agua* 
Mansas y quietas 
De aquellos lagos 
Que al sol* reflejan, 
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Del viento en alas 
Sonoras líegan 
Hasta la orilla 
Las cantilenas 
De aJgun remero 
Que ansiada pesca 
Entre las ondas 
Halía* espera. , , , 

M agientes voces 
El valle atruenan 
Plácido y fértU 
En dopde ostenta 
México hermosa, 
La inííiana reina, 
Las ricas flores 
De su diadema. 

¡Qué indescriptible 
Cuadro presenta 
La engalanada 
Naturaleza! .... 

Venid al campo 
l)onde os esperan. 
Sencillos goces 
'Que el alma Uenaii 
De duíce encanto; 
Do las bellcz?^ ,. . 
Con que allí brini^ 
La priipavera, ^^., 
Hacen que [ el Kombré 
Jia vista tienda 
í*or esa limpia 
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Y azul esfera. 

Ál trono augusto 
Donde se asienta 
Quien ha forwiadó 
Cosas tan bellas, 
Eleva amanto 
Con fé sincera 
Himnos d& gracias 
Que al cielo llegan, 
Cual los aromas 
De las florestas, 
Incienso puro 
De grata ofrenda. 

Rápidaís, ninós; 
Las horad Vuelan 
De aquella ínfeneiíi 
Tan hechicera; 

Y vánse presto, 
Vánse con ellas 
Las dulces risas 

Y placenteras, 
Los juegos lindos 
De la inocencia! 
Hoy que ne%ñublá 
La amfi;r||¡a '^ena* 
Yuestra alba frente 
iiimp ida y tersa, 

Y en vuestros ojoa 
&a luz destella, 
"Como el sol claró 
De primavera; 
^ozad, 'oh Tirnos, 
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De las bellezas 
Con que ^"a los campos 
Ora se muestra, 
Como vosotros 
Grata y nsueña» 
La engalanada 
Naturaleza. 

Gozad!, .que el tiempo 
'Rápido vuela> 
t:;omo las brisan 
Que yagan ledas, 
Y si ellas toman 
A la pradera, 
Ay! nunca vuelven 
De la inocencia 
Las dulces horas 
De encanto Henas. 
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^ADO, Señor, el plectro sonoroso; 
Hoy agitar me sea, 

Y con la lira acompañar gozoso 
El himno qué de un pecho generoso. 
Amor exije y gratitud desea. 

Dado cantar el pliaccntero ^a 
Ea que deshecho el veló 
De bramadora tempestad sombría, 
Vuelve a mijcaB la hermosa patria mia. 
El bmpio azul de su brillante cielo. 

Que el Dioa de nuestros padres, el Dioa 3an;to», 
Cuya potente diestra 
^2Ó9e airada y no^ cubrió de espatnto. 
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Piadoso enjuga nuestro acerbo llanto, 

X grande siempre en su bondad se muestra. 

•'Henchida está la mexicaiia tierra 
Del odio y la venganza: 
Cuanto del nno al otro maf encierra, 
Se estremece al fragor dé ía. impia guerra, 
Y al gemir que se escucha en la matanza. 



** Cesad: que vuestros ayes de torment<í 
Subieron hasta el trono 
Ob %ítá de mi justicia el alto asiento. 
Luzca la paz; mi poderoso aliento 
Confunda y v^nza al fratricida encono.' • 

m 

Dijo el Sefiqr; y en el instante mismq 
Su acento soberano 
Reanima el apagado patriotismo, 
Y va sobre las olas del abismo 
En que soberbio agitase ej Océano. 

Va á resonar allá, do se levanta 
Del mupdo \^ Señora; 
Que si un tiempo 4oquier puso la plau^a^ 
Hoy por la fe consoladora y santa 
Es del orj^e también domii^adpra. 

Allá, j unto á las tumbas silenciosas 
Qup prestan santo ai3Ílo 
A sombras mil ilustres y gloriosas, 
puyo alto q^emplo eji voces í^istcfiospis} 
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' ' ' 
Qya ^ crifit^áíió;c0ra?Qn tranquilo: 

► ' . * ' ' ' 

Allá, do eí Jiiista y Venerable Ancianía 
Y preclaros Pastpres 
Hipi^ron con If nguate^kqVeJ^umaAft 
Resonar el augusto Vaticano , 
Y ftvmíí ^e fe fe los res|)l5Ti4ore|;, 

Allá, do ruge la tormenta ilnpta 
Que cqn ^ójT. a?»^ 
fios sacros mvos do la Iglesia un ()ia 
Alzaba un canto que ^urbar debia 
íá llanto tri^tf Qué au ftecl\<ii V<^taj 



Allá, dignü iBaetór^ hiere tu oído 
La duloe^ voz del delb; 
7u noble corazón en|e^9ei(|q 
Encuéntrase al instante dividido 
|]ntre el jp*an l^io y tu adorado suelo. 
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Del Font^oe- BeQf^ la augusta frente 
Contemplas rodeada, 
De tristeza mortal: que osada gente 
Bn él desG^ga'su, furor ardiente^ 
Le arranca el cetro, y íiuella su mo^da» 

Pero triunfa el deber, y ai Justo, d^'aé; 
Lo ordena así el Díqs fuerte: 
Sobrado tiempo con sentidas quejas; 
iSl valle ensordecieron tüá ovejas 
Por tí llorando y por su infausta suerte. 
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Desde aquel tei^^te y i>avx)rpso ^, . : . 
En que por vez segunda 
Yió tu nave partir. . . .¡^h! ¿quién, podría . , 
^ontai^süs largas horas^ de ágb'nÍBí, , 

Y su pena decir grave y profunda? • * 

< * . • ' > r 

Pero ¿es. verdad?' ¿Tu i:pstro.<jaJCÍpx?^ 

• Es ese que tuií hijos 
Yolvemos á minar? .... ¡Oh cuan hermosa 
Alzase a disipármela sol. radxo6ío> * ' 
La noqhe de dolores tan prolijosK 



'\ i ' -' 



^Escuchasteis su voz, la voz a^-^iéiít^ ^ . , 
Con qué saluda ufano 
A la querida patria de que ausente 
Tanto tiempo sé vio; por quitín dolienie '• 
5opdos suspiros chalaba, ea >van6?'- '' 
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¿Escuchasteis lor voz conmovedbi;^ . 
Con que ese Pastor tierno, 
Al ver la tierra que su pecho adors^ 

Y el fiel rebaSo que bu sus prados imova,. 
Alaba las bondades del. Eterna? 

* ' • < ; • . . 

* • 

¡Pues aJegrtí venid y en dulce Cjanta 
Su vuelta celebremos: ^ 
Supla i xai voz el regocijo santo^ 
Recobre el vallo s^ perdido encanto, • , 

Y hosannas mü á nuestro Padre demosl 
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LA PALOMA Y Eíi MÓK£>. 
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ESCRITA EN FR/UNXS Alir MR. DE VUEFRANCIIt 

'Traducida det HatÍano,jy a^dícadíí áj^ fiu^lga^eppeihf ¡¡t^biant^t 

So f ario ^ióre* fifatorrv» 
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jE im árbol centenario y cort)ulentb 
Que de abismó profundo, háeia la orilla 
Y Su enhiesta copa al cielo leirantaba 
"DesaB vido la* poltra del viento, : 
Una paloma blanca y sin mancilla 
"IBn una de Ifts ramds se pOsaba, 

Y contenta y seguw se mecia 
"Sobre el abisitio que á sus pies- tenia 

Cuando un vil mono, á quien .el;pecho inflamíÉl 
^Odio insensato con envidia, junto, . • 

-Se arma de ujpi segur, y con prestía 
Por el arb¿.l añoáo m éncaraana 

Y atrevido llegando al miamo. punto 
'Do el ave se halla, a descargiár empiee& 
^n la rama sus golpes, de ira ciego, 
Sin dar un rato á la segur sosiego. 
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^^¿Qué ñáí6es? le dice con acento blanáó 
La palóíña incfqénte, tíérút y pura: 
«¿No ves ¡torpe^ de tí! ^ne el tronco mismO) 
Que ¿ los dos nos éustentai desgajando; 
Horrible muerte encontrarás segura 
Allá éñ el fondo -de ese ne^ró abitoio 
Que se abre aterrador bajo tu' planta 

Y ^UQ, al mi^s fuerte corazón espanta? 

^; -*-^Yó7 . • Jé responde el mono énfureíádó: 
^Tu serás la que caiga! . . .siqi tardanza 
Quedaré satisfecho del uítr^é 
Qué tte haces con tu canto aborrecido 
Turbador de mi áüeno: tói venganza 
No mire ya el candor de tu plum^ó^ 
¡Sus! . . ¡abajo la rama en que te ocultas^ 
Idioma vil, que mi poder insulttó? • 
Dice; y en su soberbia desmedida 
tiOs rudos golpes bárbaro íedobla 
Con insólito ardor que Y4 ira enciende. 
tJrügé Ih lí>9¡ttta, sin cesar herida^ 
Al grave f)0so rá^da Wdobláí 
tlasta que al fin, del tronco se de£|)rendé^* 

Art'astra al mono con fragor horrendo f 

"Sus blancas alas la paloma pura 
VéspHega entonoo'di vtíg&to^ viehtd 

Y en el éter azul rauda se mece; 
Jáiéntras el mono, que-enla sima ósctii* 
Gimiendo ^"hala él postrimer aliento, 
JCon angustia mortal t|ue hórrida weoé 
Torna al cielo su trémula pupílá 

¥ á la paloma Vé Mbre y trímq«ifei. 
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, Del árbol que Jesús plantara un día 
¡Cuántos pusieron lád indignas manos 
Enlos frottaosos ramos protectores!. . 
'^Poderose Bisruark, tü saña impía 
Wlíáb&kk á los sacrilegos tiranos 
Los golpes redoblando destructores: 
Oseras al fin en sempiterno duelo 
Y la Paloma tenderá su vuelo! 




.> 



CANOICN EPITALAMICA. 




RPA querida, celestial consuelo 
Que calinas de mi vida los pesares: 
Tú, que aquel dia en que piadoso el cielb 
Me unió con la muger á quien adoro. 
Con ese arcángel de mig sueños de oro, 
Acompañaste alegre los cantares 
Con que lleno de fnegó y de ternura 

Oelebré mi Ventura • 

Y de mi amor el sin igual tesoro: 
Ven, que mi pecho de placer palpita, 

Y del numen sagrado que me agita 

Arder siento la Uama, 
'^e -por mis venas rápida corriendo 

El corazón inflama. 
Ven, que á pulsar tus cuerdas vibradoras 
Voy en tan bello y suspirado dia 
Que con dulces recuerdos me enagena, 

Y en que mi alma llena 
>De inefable y purísima alegría, 
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A la región se BÍente trasportada^ • • 

Ponde brota el raudal de poesía* 

Vosotras, de la hennctea pr^pavera^ , :. . 

Las nacaradas flores 
Que Ik alfombra bordáis de la pradera,^ 
Prestadme vueftros plápifos aromas: 

Arroyos bullidores 
Que descendéis de las tendidas lomas 
Con alegre BOfiido murmurando, 
Prestadme vueriaros. ecos: soduQtorosi ^ 

Tiemísimas palomas 
Que en las selvas cantáis vuestros auMAr^s 
Al par de los ardientes ruiseñores, 
Prestadme ahora vuestro arrullo bUmáo; 
Tf pueda así con inspirado acento 
El júbilo cantar en esta día 
Que, cual el rayo que amoroso envfe 

El sol resplandeciente, 

Pe Mariano en la frente^ 
Brilla, como en k» frenj^e de Mana. ' 

\Gx\m profundok ¡oh í)ios! vuestros arcano^ 
Y vuestros juicios son! .... Cuando yo vuéívo¡ 
Ansioso la mirada 
» A aquella e^ad* risueña y^ suspirada, 
Que huyó con sus doradas ilusionea 
Cual sonadas poéticas visiones; 

Y á las tiemasi memoiáas 
De las horas fugaces que pasaron, 
|j1 alma jimti^ |as p^^es^t^s glorias, 
[pensando ^ que los sueñofii VfipwsiQíi 
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En realidad herüiM^ se trocaronf 
^OuántQ, Señor, el iascmdable océaaa 

P^ tu bpwí^ adteúi^ív 
Y el misterio profUndo con que mirQ 
Que á tus obras magníficas rodeas^ 
Oua^dq alwnlp^rasv al hojoabre exi su camlng^ 
Para que alcance su inmortal destino . . . . 
íOmiüipotente Dios, bendito seasT 

i>e mi vida en la íVosca primavera 
Rayaba el sol xie juventud ardiente, 
guando te conoct b^lla Maw^t 

Cual de rosa l\eohicenb 
^ contacto sutil del suave ambi^ntci 
$e abre el tierno botona, así se abría, . 
Pe tu niñez ]^ flor pura y galanai 
pstententando su pompa y lozan^« 

Entreabierto ci^pullo, 

Tu perfume aspiraban 

Llenos de noble orguUa 
Esa santa mq|er, m^jer querida 
De la heroica virtud JHSitQ mft(?^^ 
"~ aouel aseante padre de tu vida 
Jue noy te está contemplando desc^^ íiclft-. 

Cuando tu casta sien aa ye {^el^ida 

Por la nupcial oorona 
Que tejei^ para ti santos amores ' 

0on exquisitas y fragantes floíes, 

A íni labio perdcma 
Si mezcla con loe cantos de alegría 
yn recuerdo q^oe el alma nos desgami 
^pmo espina cruel tierna María. 
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Perdona, sí; pues de mi mente lejos 
Está el turbar tu indefinible gloria;. 
Pero si he de cantar la grata historia 
Del que guardo por tí dulce cariño, 
Pagar debo uñ tributo á la memoria ; 
Del noble ser á quien en vano busco : 

Como á su padre el niño; 
Del fiel amigo, cuyo amor profutido 
Fué mi norte y mi dicha etx eata muudo. 

¡Cuántas veces alegre y placentero 
Contemplando tus gracias infantiles 
Le miré sonreir, y fui el primero 

De sus tiernos amigos 
Que oyó, con envidiable confianza. 
La historia de su amor, y laá delicias 
Contempló que le daban tus caricias, 

Idolatrtido objeto 
De su paterno afán y su esperanza! 

¡Ay! el tiempo voló; sus negras alas 
Sobre nosotros triste sacudiendo, 
De aquellos dias marchitó las galas^ 

Y nos dejó sufriendo 
De otros dias la infanda desvejfttura. 
Empeí* Dios el hondo desconsuelo 
Contempló de tu madre idolatrada, 
De esa fuerte mujer qué, resignada 

A su coBstante (luelo, 
Se ocupa sólo ^n bendecir al cielo. 

Y cuando triste, humilde y solitaria 
Ha rogado por tí, candida rosa 
Al rec;o vendaval del miando expuesta, 
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Oyó el Se^or su tímida plegaria,. 

Y brilló al fin la luz esplendorosa 
Que hoy ilupiina tu sencilla fíest^., 

¡Eres feliz! . . y en tu contento muestras. 

La guirnalda vistosa 
Que embellece tu sien y la circúndaK 

Y de ese joven á quien amas tanto, 

Y cuyo corazón también se inunda 

]5n regocijo santo, 
Por la ñiujer te tienes mas. dichosa 
En que te llapien la adorada esposa. 

¡Ah! cuando esta hermosísima manan» 
Al pié de aquel altar os vi gozosos 
Recibiendo de Dios la soberana 
Sublime bendición, dulces esposos; 
Con cuan crecido afán alcé mi mente. 
Al trono do el electo entro miUares 
Resplandece con luz indeficiente, * 

Y he pedido con fe vuestra ventura, 
Al esposo etemal de los Cantares! 

El escuche la voz del tierno amigo 
Que vuestro hermoso porvenir deseai 

Y cual hoy es testigo, 
De la indecible dicha que os rodea, • 
Siempre lucir la misteriosa antorcha 
En vuestro nuevo hogar tranquila vea. 
De la santa virtud las lindas flores^ 
Embalsamen dpquier vuestra morada 
Con, sus blandos olores, 

Y no con sus fatídicos horrores 
El pesar os enturbie la mirada, 
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Que, en las horas de amatgo desconsuelo, 
Debéis fijar serenas en elciela 

Y tú, madre amorosa, 
*<Jue, como de Israel los heroínas, 
'!Pirme en tu Dios, la tempestad sañosa 
Ves tranquila pasar; y las ruinas 
Contemplas sin temblar de las mas bellas 
Esperazas de amor y de dulzura: 
Alza tanrbíen al anchuroso ¿ielo 
Tu casta, y digna, y respetada frente, 
Y di con noble y maternal orgullo: 
"Al borde de la tumba de mi esposo 

No quedó solitacrio aquel capullo 

La mano de imia ina¿r^ cariñosa 

Su existencia preciosa 
Supo cuidar, para que diese un dia 
-El blando aroma que la blanca rosa 
?En tomo exhala y á su ,padre ?nvia/' 




El PRIMEÍ\, BESO MATERNAL 
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B tu existir la página mas bella 
Quiso llenar Ja mano del Señor, 

Y un poema infinido escribió en ella 
De sublime ventura y casto amor. 

Bi éñ aquege poema delicioso 
Pudiese yo la inspiración hallar, 
¡Cuan grato fuera de tu libro'hermoso 
La mas hermosa página llenar! 

De tu alegría el sonrosado cielo,- 
De tu ventura el primoroso edén,^ 
De tus ensueños- el florido suelo, 
De tu alma pura el codiciado bien; 

Y la dulce ilusión que en lontananza 
De la dicha el Oasis te mostró, 
Haciendo que brotase una esperanza 

'A cada sol que el mundo iluminó; 
y la inefable celestial ternura 
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Que encierra el primer beso maternal, 
Cuando á besar tu labio se apresura 
A tu bello tesoro angelical; 

Forman, oh Luz, el seductor conjunto 
Que te haíce suspirar y aonreii* ... % 
¿Y de tan rica página ün trasunto 
Iln tu libro pudiera yo escribir? 

Yo vi el botqpi de purpurina rosa, ^ 
Que era gala y orgullo del pensil, 
El beso recibir que presurosa 
A darle vino el aura; del abril. 

De ^os palomas eñ el nido blando 
*Yo vi también el cuadro encantador, 
Cutodo tiernos arrullos exhalando 
©üsóaban al obgeto de sh amor. 

De dos vides frondosas y galanas 
;La estrecha unión con júbilo miré 

Y entre sus hojas verdes y lozanas 
Nacarado racimo contemplé. 

Y vi dos palmas que elevando al ci^ó 
Juntas sus copas con gentil primor 
Prestaban sombra y plácido consuelo 
Al caminante en el estivo ardor. 

Pero nada á mi ardiente fantasía 
Por los mimdos llevó de lo ideal 
Cual la sublime y santa poesía 
Que tiene el primer beso maternal. 

Hay en él un reflejo dé la gloria 

Y es la sonrisa^ oh Luz, del. mismo Dios, 
Que de dos almas en la tierna historia 
"Completa la ventura de las dos. 

En ese casto y pudoroso beso 
Al üino dice la feliz mujer: 
— ^'Hijo de mis entrañas, embeleso 
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í)el ser querido á quien debiste el ser: 

Yo soy el ángel bondadoso y puro 
t^ue amante y tierno velará por tí: 
Bajo mis alas te hallarás seguro .... 
¿Quién, dulce amor, te arrancará de mi? 

Encanto de mis púdicos amores; 
Místico lazo de bendita unión; 
<)onsi»lo bienhedior de tni^dolores] 
Prenda de mi sensible corazón; 

."Con este beso en que te doy él alma 
Viví soñando enamorada y fiel; 
For él perdí del corazón la calma 
T Dios la calma me tomó con él. 

Es este Idcso, én que mi amor profundó 
Aliento y vida á tu existencia da, 
Místico idioma que entender el mundo 
Como tu Ángel custodio no podrá. 

No hay sin él para nrf rico tesoro, 
El corona mi dicha, mi ilusión, 

Y poc él para el hombre á quien ador© 
Se pierde en lo infinito mi pasión. 

Como guarda el perfume delicado 
Tierno pimpollo de olorosa flor, 
•i Hijo de mis entrañas adorado, 
Guarda este beso de mi santo amor!" 

Así dijiste tú, madre felice, 

Y al mirar la ventura celestial 

Con que el Dios de tns padres te bendice, 
Se oyó en la gloria un cántico inmortal. 
Tu .Manuel está alK puesto de hinojos 
Orando humilde al que murió en la Cruz . . . 
,¡Ah, las lágrimas tiernas de sus ojos, . 
Jiíás que mis versos te hablarán, oh Luz! 



#t ¡mw k )»jsí )nttt». 
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(X^eida en una SopiedacL aAi«ticx>-UterHria.i 

ñ '^ ANOROS ruiseñores, 

Kj^Que, suspirando al declinar el din 
} Decís vuestros amores 
En deleitosos trinos seductores 
Que encanto dan á la floresta umbría: 

Yo sé que al (iulqe acento 
Con que soléis cantar vuQ^tras querellas,. 

Sus alas pliega el viento, 
Recoge vuestras notas, y al momento 
Ya al hondo valle á regalar con ellas. 

Yo sé que la azucena 
Que las verdes campiñas engalana 

Y de fragancia llena, 
Al oir vuestra tierna cantilena 
Abre su cáliz y os «aluda ufana: 

Ei\ tanto que la rosa 
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En^amorí^da tiembla, y encendida 

Muestra su faz preciosa, 
Porque ve á la azucena pudorosa 
Con vuestro alegre canto suspendida. 

Yo sé que el claro rio 
Sus ondas encadena al escucharos^ 

Y que el ardiente estfo 

Ve á sus ninfas con grato desvarío. 
En la florida margen esperaros. 

Yo sé que la paloma 
Que oculta vive en el peñasco hueco 

De la apaftada loma, 
Cesando de gemir, vuestra voz toma 
De su perdido amante por el eco. 

Y sé que el firmamento, 
Ese inmenso tapiz bordado de oro. 

Y diamantes sin cuente^ 
Suspende el misterioso movimiento 
Oyendo vuestro cántico sonoro. 

Que enmudecen los mares 
Los ímpetus domando de su ira: 

Y que las seculares 

Selvas callan si el gozo ó los pesares 
Cantáis al son de la sagrada lira. 

¡Ah, salve, hijos de' Apolo, 
De la creación egregios soberano^s, 

A cuya voz tan solo 
Se alza un eco del uno al otro polo 
Que no se alza lí la voz de los tiranos*^ 

Vuo.stra.s nobles conquistas 






Envidia el pecho con ál^ proñmáo: 

Que pot doquiera listas 
Las coronas están que á los artii^s' 
Un premio da la admiradon^del mundo! 

Con paso majestuoso 
Las edades crujáis, é indeficiente 

Del eaos espantoso 1 . 

Las sombras quita el rayo luminoso 
Que va brotando vuestra altiva frente. 

Cuando anunciáis la idea . 
Que ha de alumbrar los vastos horizontes; 

Cuando exclamáis: "Luz sea,'* 
¿Qué importa que el excéptico no os crea, 
Si el ra^^oso fUlgor dora los mdntes? 

Asi el genio atrevido 
En el mundo oriental tendió su vuela 

De gloria circtiido; 
Y sus artes y ciencias no-ha podido 
Cubrir aún el funerario velo. 

Que d^ entre el polvo oscuro 
Que audaz el tiempo rápido amontona, 

Be laüza al éter puro 
Un acento inmortal, firme y seguro 
Que ensalza al genio y su poder pregona « 

Asi el osado griego 
Del Numen sacro en el ardor se iuflamai 

Y el mundo siente luego 
De aquel divino ine?:tinguible fuego 
Por sus venas correr la activa llama % 
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Del orbe la eeSora ; 

Alza al genio ^tombiea brílliaDite sojtkt, 

Y «n 8ua colitias mora 
La deidad que mas pürols ^atesora 
Los lauros del soberbio Capitolio. 



*.t) 
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ITo^de sangi^e'temdói^ 
Esos lauros están: ni los regaro» • 

En los pueblo» vencidos 
Las lágrimas que rostrod afligidos 

Como lavas candentes abrasaron. 

..'■■' 

, . .. ,,11Sri scp\¿el triste emblema: y \ i 
De la neianda esclavitud^ .que ^1 mAUdo» 

D^ lúgubre anatema, .; . 
Sino del^enio ;lainnK)rtal diadeíiiaj. . 
Del libre genio como el sol fecundo. 

, {lu f u ii^oansíJbíff /«PHelo 

Y de esa luz radiante circ^od^ 

A lítti^ro b^rmoso s^^lo - 1 : 
Llega por fin y se deshacift ííl velo : < .( 
Que oculto tiene al porvenir soñado. 

Así la mQbla oscura! * ,'/;.. - 

TIcE^le su manto en la. epípíi5i?i4}J si^"^*' 
Y ljew.¿e ttistúra. , * , 

Los ?ilenqf08Qs bosques do u^ura; 

Su régta pompa y majestad encierra. 

^íjas sjBtlo el ?^y del día * ,, ^ 

Y rtítójilbtíáó' las gapas dé improviso^ 

La ansiada luz envía , .. 

Que devuelve síi agreste poesía, , 
Su esplendor á aquel bello paraíso. 



«. .:m'»íí 'i 



i'j' ' 



t ' 



'l 



POBSÍAS. 167^ 

¡Cuál brillan Im^ casoadaiB 
K^ue en Uancos^ copos bi^4in rumorosaéi 

Bajo em» enramadas 
«¡Con q^ié trifios de amor son saludadaí^ 
Las brisáis y*U& iMntes^ j imvoBkñi 



> * i. 



Yo aJU VEgué perdido ' 
Cual av^^oilla errante qué desbeoho ^ 

Haila su dulo^ nido; 
T piedad á las selvas he pedido 
£n el dolor que" desgarraba dpecbo; 

Y acaso me esctit^ttWi, 

Y de mi'fiéro mal se condolian, ^ 

Pues las hojas temblaban, 

Y aun pare<áóme oír q%>e suspiraban 

Y mis tristfé^ lentos repetían. 

De mi existir las horas 
liban así 00^ lenftítnd pasando, 

Cuando pui%d, sonoras, 
íün dia vneátras vpéés eefluctxHiis 
A mi albergue 116^ ééfiro Marido. ' • 

*1¡ Atrás quedad, dijeron, 
lios viejos horitontes" .... y ti! instante 

En mis venas cayeren \ 

Xlotas de fuego que tenáblar me hi(siéíon 

Y responder fil Numen: ¡éideláíité?- "• '* ' 

¡Adelante, poetas, 

Y vosotros, ardientes corazones, 

Generosos atletas, 
De esa gloriosa lid á que Sujetas 
Del genio están las nobles ambiciones! 
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Que -el arte regeneré 
Con d«i dichosa y mágica influencia 

A la patria, q«e quiere 
La ^oria conquistat que úunoa muere 
T el deBtiuo que da la inteligencia. 

¿t^or qué, ál pasado /íyoa^ 
*&abrán de rechazarse nnertra^ manod 

Con rencores prolijos? 
¿Bel arte acaso los amantes hijos 
Se llamaron doquie^ra si no hermanoaí 

Atrás la sombra -quede, 

Y en ella envuelta la terrible historitfl;^ 

Ya el fiero Marte cede 
Bu campo al dio^ que conducimos puede: 
£n sus alas al templo de la gloria^ / 

Dejad que yo bendiga * 
La dulce paz que frutos tan opimos 
A México prodiga^ 

Y á cuya sombra pretectorá, amiga» 
£¡1 porvenir á saludar vemmos. 

L'od rayos de esa aurora 
Se miran ^en risueña lontananza! . . 

Deidad encantadora> 
Pase á tu luz, que vivida colora 
üJ cielo del ftmor y la esperanaa! 



í / 
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DEL HIJO DEL OBRERO 

M ÍA mEMNIlMO K LAS «MUS HE 080 DE PH) » EL GRANK. 



p&r/eci9ti laudep^ propter irtfntt- 




AMBIEN el pobre mfid> 
/Del mexicaiio obrero, 

J Que á Dios s« fe cqnsagrk 
Oon tierno ^taor lóhóero, ' » 
Tu gloria ¡gran Pontífice! 
Óozoso cantará. 

Yo sé que 8Í á Dios placen 
tías voces de los sabios, 
Escucha las que entonan 
Los infantiles labios, 
'Que en alabanza fémcla 
Publican su bondad. 



Y ucoge las ofrendafi 



lYO. Córdoba. 

Del grande y del pequeño 
"Con rostro más que el alba 
Purísimo y risueño, 
Con rostro que á los angele» 
Inflama en santo a:rdar. 
Y sé que en grato dia 
Su Sacrosanto Hijo 
A humildes pequeñuelos 
'Con tierno afán bendijo 
Bondoso acariciándoles 
Oon paternal amor! 






¿Qué cánticos son eso* 
3>e insólita alegria 
Que, de placer temblando^ 
Escucha el alma mia 
En esta noche plácida . . 
Que oorre sin sentirf 

Hasta el rincón humilde 
Bo el proletario mora, 
Cual ittiósíoa ^del xieio ^ * 
Su^blimé, «nbanfcftdora, - ' 
Tan deliciosas^cantigas 
Se digan percibir. í. * i 



¿Qué quiere, al escucharlas, 
El religioso óbf ei*o*; 
Que con suá tiernos hijos 
Levántase el primero 
Y, como el viento rápido, 
-AnsioQQ viene aquí? 
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Decirte aii amor quiere, 
Incomparafeíe PIÓ, 
De los humildes Padre, 
Por ello Padre mío, 
Y eu tan sonoros cánticos. 
Til nombre . repetir. 



' ♦ 



Ya desde Oowtó. á Qríeéte- 
Saludan te á pobf ia 
Cuantos el nombre adoraJí> 
De ía felÍ25 María 
Cuyo alto don purísiixijQ^ 
Tu boda deidanó, . 

Palpita con violencia 
Mi corazoA de niño. 
Las voces repitiendo 
Que en su filial carino 
Con honda fe cpnságf auto- t 
I^aa almas fieles \xoy> 



"Salud y gloría, dicen, 
En cuanto el mundo abarca, 
A tí, Má|:tíí ^regio, 
Pontífice y Monarca, 
A quien el oribe atónito^ 
Con grande admiración, . . 

'^Sublime «ite los sígioa 
Contempla y majestuoso, 
Cual roca que desprecia 
En medio al n;iar furiosa : 
ía oleaje horrísono,' ' ,, ,. 



Poesías. 172, 



Quo empuja el Aquilonl 



m '» '*• 



"Depositario augusto 
De aquella fe divina 
Que bárbííras naciones 
Espléndida ilumina 
Desde que allá en el Gólgota 
Se levantó la Cruz; 

"Columna del derecho^ 
De la vii-tud amparo; 
Inexpugnable murov 
Resplandeciente ftiro 
Que da en la noche lóbrega 
Su inextinguible luzi 



m ' x > ■> . 



"Los cánticos que el mundos 
A tu grandeza entona 
Al ver los limpios rayos 
De tu inmortal corona^ 
En ecos mil dulcÍBÍmo& 
Propáganse doquier. 

"Alegres resonando 
En torno de tu solio, 
A las deidades muertas 
Del viejo Capitolio 
Aterra nuestro júbilo, 
Conftinde tu poder! 



"Renuevos infelices 
De dioses tan impuros 



PdfisíÁs. 17», 



Se 



: P- 



Que destacó eí»infíeímó 
Cont^ lo» altos ttiuros 
D% brilla el (Jiiloe lábaíro 
De saíntá Redención; • ' 

"Como rabiostó fieras ' 
Se agitan y se arrojan, 
Te cargan de cadenas, 
Cobard]^, te despojan, 
Y con ardor satánico ¡ 
Te jurar^perdiqion! , . 

- • ' ' '. ' ''\ } * ' n '- ' i 

' '¡Hosanna^ hósismna^^ empero» 
Al íverte, oa^itat 'éí mando,* • 
Seteno eoitre las *olas 
Del piélt^ ilracnndo / > 
Que muerte anunda indómito 
Con sa'íaT(^i\jtgm 

"¡HdbkKzm^alvRejr exoélisro, 
Al prodigioso Anciano 
Que rige su barquilla 
Con poderosa miyio, ;. j 
Porque una e^^eUcí ,cia,ndida 
De lejos vQj^íié^r. . r 

Oi. • 'I' < '' '•" ■'• '-í'u •*' ,' 

**En esa ¿«rfije 'EitkRaP '^ ^ 
Que blaniSft-ltííi érití¿ ' '' 
La imagen afi^en^ece ♦ ' ' ' 
De la sin plt'MfAi^fa ': 

Que á su ittftiórtál Poíftifice í 
Consuelo víetíeá dah 

En pos de ese* lucero 
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-' -*:»-=- 



Saldrá resplandeciente 
El Astro qu^ ku9 oojnbraa 
De la maldad ahuyente,' 
Dorando en rayos fúlgidos 
El ya; tranq^ilo mi^rj" 



Así en tan. grato día, 
\Á>a justos y los sabios 
Celebran tu grandeza^ 

Y de sus doctos labios 
Las alabanzas férvidas 
Sci «levan al Sencnr» 

• ¿Qué puede el pobre nioc^' 
Del mexicana clbrero* . , •?f 
Enviarte, dulce Padre, 
Su corazo^ entero, 

Y en inocentes lágrimasf 
Qablarte de su 



' V f 
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¡Cítótísima Sefiora, 
Angelical María, 
Tesoro de bondadeé, 
AAante Madre mia 
Que los acentos flébiles. 
Acoges del m^ortek 

EscuclMprta {dfegan* 
Del Hij0 dd obrero; 
Desata las. caxtenoft 
Del Mártir Prisionero^ 
y con tus alas cúbrale,, 
^alom^i celeálial!^ 



FÉkldlDÁb. 



'^lÁANDO en verde caupiQb. 
_MSu8 ecos murmiuradM-es,: ; 
*- 1 ^Corre entoa g^^^^qn ftpses.- 
Vn limpio arroyuáo, niña. 

'f'está en s i. 

^lla pastora 
tjue en el agu 
3^ene ^a la A 

^ü d agu^ Bohórósa . 
^ue, cual espejo de.jfdatá, .. , , ; 
¿El azul cielo retrata ,' 

V.las gradas de laÜermosa. 

^ , Absorta la lin/a viendo ' , ' 
iras una hora y otra hora, ; 

'S^;ue atenta la pastoira 'i' 

¥* el agua sigue 'Corriendú. 

~¿A do vas? ,áíéé|Wf fti 
•Suspiro tierno tanzaotlo 
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Que lleva el céfiro blando 
Hasta el opuesto conñn: 

¿Adonde vas, arroyuelo, 
Que taa alegre murmuras, 

Y á abandonar te apresuras 
Aqueste florido suelo? 

¿Van tus aguas cristalinas 
En pos de enpautosjnayptta»^ 
De otras bífe&y otÁk ilbr4sP 

Y otro sol y otras oudiiMs?- 

¿0*en el curso fugitivo , ,- 

Llevas tÜS-linl^ós raud íAek '■ ^- ■ ■ 
Alostrifilteá wetiüléü'^ ' "r- 
QueabriisBÍércslíli^^'ÍTó? ;-' ' ^: 

¿Tan' ?po^diet^d« 

La linfi . \ i , j,['(,,p 

Sigse a ,',',".' t', .'.,',, Mí 

Yelag ti' .,^{y 



Guando se acerca un 2ag^ 
A la bella MU rüidb, ;^, "'/"..',','-, 
Zagal que su ^¿ tía oíd'» "•,'*'^ T i V,' 
Oc^to tras un rosal.' '■'■''■"; ' • "- 



Y- 

£nel 
Déla 
Quel 



■ jüiiir' 



Bn rápido ipovim^^iitov- . , , :, /. 
De su pecho estV,f}q^QÍ<^ ^ ..,''. >*i i 



BoBaiáS. / 1T7< 



Lanza un jwr,!,.ttue ííjppQ^q -,.,;;.,' 
&s por las alas.4el VWBitQi, „ , , .; 

-n¡ Anfr4tóí4ir4SWyi»í ^cpradflJ/ ; - - 

—Tú aqMÍ?rrT-¿!ft?* k^dWI^ li«|3^W ,m V 
De la vespertij»:y8s|rfttta<' ,i,jp :>:il :i .]y 
No va la lunaliO^liatl^^. aui <>taBi> tfí í.(J 

%ifltf!dfeteJÍJK|arpÉi^:,,-i},r ^; 
Por quien dajieiJiMyr^ flttspi«f!í3Mr , h 'v^'r 
¿No ya en sus.fWfti^lltQP^girQfti r./.t > i ¿* 
La pintada maripeft^fr» ktoí^hUju'shú'^'* 



■ '. i 



Y ese án)«y«fete/qbfe ves 

Con tan inocente aftm,^^.iv ^ - -» imí :.j 
Y cuyas ondas <edtini í ^ - * ' v i :' :: . " 
Besando tus Manóos piés^ 



>r; 
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¿No con grato iia«rBi«p«r ' 
Se desliza por elprd^ ■ :-»C 

Háci^su centro* aiülidiudDí'' ^ j »>« ríífr 
Que es el ancli«rfo»oiiaw? ; ""' *- i^^ ao\- 



—¿El mar?. ;v^J¿é6ttqtfé#!á<cátíííia 
La comente buffiféítíáí^ '^ -^í" ^^^'-^^^ Í-* ^^ 
—Ai mar, ál-ttftiV«if*a hfettniSa^" ' 
Va esa linfa tíriStiilifía.'' ' '' '^- ' 

tjue quiere en la inmensidad 
El arroyuelo vivir, 
Cual quiero yo conseguir 
Mi eterna felwidadr.- ^' 

En perfecta sem^anza^ 
El va al océano entre flores, 



\1^ 'CÓRDObÁi 



msu^amm 



Y^yo al maí 5e Ííiii3 atóoréjB * ' 
ilntre flores dé esperanza. 

— ¡Feliz el purt> arróyuék) 
^ue va, mi AnftisO) á ese maH 
Más fe]i¿ quien va á gornt* . ^ 
De tu casto amor^el oielot • ^ ' 

— ¡Ánfriso!. . .—[Silvia délidftilíi' 
VeYi á ese mar de VMtura 



^ * t * » 
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En cuya int^éAM Ihmura >/ 

JEleina deliciosa calma; j ^ ^^ 

Ven-, tiue á^su playa tendida/: '(' 
íln alas de mi deseo, 
Bogando viene Himeneo : , 
"Con sacra antorchja en^ñdid». 

Ven; y de 'la dkha en pos, 
Dejando este cam^ eiiieno^ 
^^urquémos el mar Hreno 
Kíon que soñamos loa doe!'^ 

. pyp) y] fumbo3 sonriendo 

Y el bello sitio dejando, 
SiguiQ el^^iguA mwmuraqdo 

V entre las Sores corriendo^ 






I 1 






A 



I 



i§m lo miterel 
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— ^-' — '■ 'f'»' \ 

m^»Jy recitada ea la solcteae asaa^Ueii ^«e te S^jm 
^Mm¿k i'^^U^ ^^ IMIteleo eel Ar6 ^1 8 de lNcleii|^ 

deWTT,. 




OBjUBS atletas, dignos camp^B^ 
,Que con heroico ardor y fe sincera 
Del Cristi^ R^ivtQr d^ la6 naaionéfii 

Al^a^s la glo;^08ÍsiixMi bwdiBral 

f^alientes, que nvoipEtcaia yu^fittros blaaOUM 

Y os^yautaia resueltoe la visera 

Aprests^dp^ {as armas y . el esendOt 

Cristianos adi^d^ yq op salu<|a| 
¿Por qué af^elws. q^^ la^ bf^^^ítesiioraff: 

Pe an^a*ta*i^si^ y d^ apwiWe encanto,, 

Las dulces alegrías bienhechotaa 

Con que prenda el S&u^^^aeBtfQ. qnehnxkí^ 

Venga á t\9^^ .^ d06a(k>tde ca^t^ •. /í 

Pe un soldado infeH^qi^e; eo VBmi ae^^ra 
Vuestro ej^paplft flimiíwr que c^ioundp ado^^ 

^Ah, no es< dftdii 4 tm nww ri^wentft 
Con (^\\e tendier^ el vuelo ms^toft^ 
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Mas allá del azul del firmamento 
Para acercarse al sol esplendorosa 
Bl águila altanera de Sorrento, 
La Musa cuyo acento poderosa 
Celebró con sus épicos loores 
La fe de nuestros ínclitos mayoresí 

Vosotros, como aquellos denodados 
Guerreros de la Cruz, en .grato c^ 
Os lanzastei$'j¿i>íli|>>fcbc^ esf^l^diís ! 
A la lid que Satán liiover debía, 
Cuando vieran los pueblos asiunbrados 
El espléndido triunfo de María . . , . 



• ;.&:•>• 



Í^soñara en eí murM^y^n la gloría. 

'*¡Dios lo quiere!" dijisteis, recordando 
Grito sublime de cristiana guerra , ^ 

Que oyó .eí>Omnt& dé^ mn^t ii^tiMknQ^^ - ' ' / 

Y á cuyo» -<»«» rétéffflbló 4d tíefífW. ; • ; '^ , .. > 

Y agueAidiM^ddgioii9¿>tet%tiiati¿o ' } : _ 
Con tal denuedo qiuíe'«lStttato^tit«t^, - ^ ' '' 
Principio dirttíb¿d>lá HéfdicJa Itíéha ! * ^ \ ' 
Que de Este á <>»M tiüéstf a pic^a ecNM^^ ' : 

"¡Dios lo quie¿€*^tJ¡jfettííF, stí'tey sáñtat'^ ; .i 
Ley de paz, y d¿^^bi^> y»dé^véttttirti;= ' */ 
Se miM^hollfl4á ^p^ la^^MiMtÉí ^Ifii¿ftdr> ! » " * ' - ^ ^ 
Del monelfUí&íqueidigtf {Diüb líi^tíéftfe^jttHfií^^' •'^• 
Del impío que aí^Jí^lo tí¿í tóVaft**"- -^^ '-^ '>'^^ ^-^y 
Lafi«ttt#Tctítfifaftl,Jli|ííftéh«é^h^^ '^^'V " .^ 

Y que abre sol^J«WéiWá^fe»«#liiaéé^ '^^ uití^.^í» ' 
Para negar á Mb6^íífe«iít<eí«rt¿6 fefebíoeP' ' '- ^ '^'^ ' 

*'iDio»^l¿iqftiW^^ dijÍBttfS)\W«é^Mls^^ ^^'' ''; 
8^í*i^<ú»ftgoiiítftí»B] etí-wÉi^fittwWí^/:* ^"';:**^ 
EmbriagahtiW 1^ m 'hálito laí; mfefeíte^ ' • ^ • '^ ' 

Y silbidos lafiímüdo^ cítcfíráfdór^; 
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Decir parece á la sencilla gente 
Que, vijve eyitre, airñarguraa y doloreB: 
**Voaqtro8 sois los dióáes de la tierraJ 
Vuestro es e) {jiuiido, y cuanto elmimdó encierra!" 
. "¡Dios lo quiere!" los Césares paganos 
Toman, dijisteis, al ibirar la arénia 
Que con loa nneyoa mártires cristianos 

Y fieras mas terribles hoy se llena; 

Al mirar pueblos ihil que ébn de henqanos 

L arrastran del esclavó la cadena; 
mijrar que la ley maté al derecho 
"^ el teji\i)lQ del Señor quedó deshecho! 

"¡Dios ío quiere!*' dijisteis, ¡Dios* lo quiere! 
~!s€t'Dios de otro tiempo que ¿im existe, 
'\e Dios de otro tiempo que no muere. 
El Dios cuyo poder nadie resiste. 
^ El con su espada ven^dm^ hí^ 
^ nuestra patria 'desolada y; üiéte, 
Al Dios de nuestros padres a<3amémos 
^' po^ el Cristo Redehtof luchemos! .... 

Por el Astro divino euya lumbre '' 

Rompió el velo de negra iclolatría;. 
Por él Hijo de Dios que el aila cumlM^c 
De su etemal grandeva dejaría 

Y á deshacer |a triste servidumbre 
De la infeliz humanidad vendría: 
Por el Rey de la- gloria verdadera. 

Que venció al mundo y triunfador impera!'' - 

¡Bien, atletas, muy bien! Cumj^o se halla 
Lo que ardoroso vuestro afán desea: 
Alumbra el s<d la desigual batidla; 
Auméntase el fragor de la pelea; - 

De vuestra cota k luciente malla 
Como un ascua 4^ ora céntrica 
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Y á vuestro noble corazón; «gitft ... 

La santa caridad duloe y l^enditat \ • ■>) 

mía mantiene e} legendario brip , > 

Que mo^itrais por doquier: á 6U in^u^ivcia 7 

Oorre sereno el.niajestoj30j:i<x. . . ^ 

Que 'fecundiza oL campo» rica I|i§rj^^iar 
Dcf nuestros padr<3Bf que eil orgullo i^apict 
De corruptora, aboceÜQalble oiqncia 
Pretende adrrebi^tar á aiiestros {)jos 

Y darla á los. soctfuips.ppff^ d^pqjQa., 
Ma¿ ¡nunca, vive Dios! ^ ol olejyp. , . 

Del nuevo ¡paganismo va creciendo, 

% el gritp. del mror, grito salvaje , 

Proclama torpe caj^ uifornal ostniendq 

Que demos ¿^.3í^te pleito-homenige, 

En sacro fuego^ q1 ^ras^m aridieqdo* ' h 

Redoblemos l^^ü^q^ /^§ wami'^ gloria . > . _ 

9e cifra de la Cruz-enía victpiipí.^ 

De esa Qvvíz adpfrabk d^ rUjagída ,- . , . ; ¡ , 

A la sombra dulfiísi^aiy íjagra^?, .*).', 

Juremos con el-pi^i^ pOfuppyidP; (•: '. ^ : t 
Solo por nucstrp í)ipBjbíandir :1a r^qpa<ía: , , ,. . 

X el corazofl, fffiíidir. de wnor henchido . 

A los pies de la bella Irm¥J^¡íiJfld(h • 

De la preciosa y jcfuidpi,(^ ^»:*ía» 

Alba risueña deí:gJ4»rpi^.di¿! ... . , > 

[Madre! yo sé qwe soy muy vil^j rudpi ' . 
El mas rudp y itA93 vil ^^ joa mortales; 
Qwpí nunQ^ ^ ^w pel^híarte, pudo 
Con cantos do -ai^o^>a^ eternaíjBQ;. ; . . , . ... 
Mas rudo y vil.»:tjUíjpíe8Q^,ftQ«d^ - .^^'i vu\L 

Y me postro á tus plañirás. |[;eljeai4^qsj * . . v >. . . 
1^1 último soldado, el ti^c obr^ro^fo» -i ,.. ( 
^MadKe! te da su co^agiíiíi^eutftro! . , ,• ,,.• ^,.:j • 
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ELPORVEmií. 
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" . 1 

onUas de e^e la^o Silencioso,, . 
Db BU luz mQl^ncpííca^' refleja" V"' ' | 
El astro He la noéhe'mistériosó * 

Que en lento curso el horizonte deja: 

Al pié de ese castillo ruinoso 

])oiidevleoefá'qiorirl«trírte:dugai ; . 

Del mansa viento^ qué crü2»mao ¿vb» i * . 

Riza las oadasry las- floi^W' mueve: 




mmimmmm^^ 



A solas conaflcfe abóles gtgafitpá 
Bé ése bbsfc[üe fatitfetícó^y áombríar^ *^' ' ' 
Con esos torreones vaéilántés,* x ' •,' 

Emblema del humano poderío; 
Mas allá de los astros rutilanted 
Quiem elévdír^dl^Qmamieicto míof ' : t, 
Que en vanol^úscaJeri elvnjpnp^^ 
'La fuente* inagcrtable del wnsvétor; 



/ • 1 1 



184. CÓRDOBA. 



¡Oh genio de la noche^, cuanto adora 
Tu incomprensible encantó él alma láial . . 
Mensajero de calma bienhechora, 
Que á quitar la mortal melancolía 
De la región desciendes, donde mora 
El Dios Omnipotente que te en-vía: 
Ven, y en la soledad pueda tu acento 
Moderar mi profundo suíHmiénto! 






Aqui én la soledad apetecida 
Donde el suspiró de la brisa errimte 
Me parece la voz grata y querida 
De 4a santa mujer que ni un instante 
De mi afligido corazón se olvida^ 
Hiere mi oído el eco sollozante 
De la voz de uña madre, que a su hijo 
Dos anos hace que al partir J^en^ijo. 



. ¡Aquí én la £K>Iedad!. . .pocque las flor^ 
Que recogen sus tímidas coMlás; 
Del lago traspore&te los tumpí^ ^ 
Que al opuesto confín llevan las olas; 
Y la luna que vierte sus fulgores 
Sobre esas torres tétríciis y solas, 
Todo me habla un lenguaje de esperanza 
Que mi Vazon á comprender no alcanza . 






¡ Ay ! en inedia del nmndo bullicioso 
Donde risueña jüftventud delii^ ; 
¥o no puedo encpptrar aquel repoao 
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Porque incesante el corazón suspira; 
Que todo, en ese piélago sañoso 
Presa es del viento qué alza'la mentira» 
T las blancas visiones que aparecen 
Cual la espuma del mar se desvanecen. 






. To era feliz al despuntar la aurora 
y)e mi edad juvenil; porque soñando 
Con beniíosoft fantasmas cada hora, 
lias cuerdas d^ mi cítigra pulsando, 
Manden li>0 vientoQ mi .canción sonoíra] 
Y en sus alas volvióse el eco blando 
De la fuente, del bosque y la llanura^ 
enciendo comQ ypr-jpaz.y venturjij 



2-«m 



. Recuerdo que una tarde en Occidente 
Vi un celaje de púrpura teñido 
Por los rayos del sol, cuando su frente 
^ubo tras las montañas escondido. 
Latió d^. gozo el corazón ardiexitoi 
T dije, de entusiasmo conmovido: 
* "Como esa nube que gentil descuella, 
Tal es mi porvenir» mi vida es boUa." 



^•» t 



Mas ddípues Otms nUlRís se agrtiparoli 
¡n tomo del 'Celaje, y lo absorbieron; 
'' en confuso tropd sé abalanzaron, 
yí aquel vasto hórííóiíte^^éhhegrecieVon; 
;^íil siniestros relámpagos ferillírfon,- 
iibs montes con fragor se estremecieron. . . 
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Y clamé, oon el' íAíñH ontrfertc^atlT ^ ' '• 
'*Tal es mi porvenir, hó aquí mi vida:*' 



¡olí maárc! ¡cuántas veces me'díjísie"' 
Amorosa estrechándome en tu seno: 
**En erdesierto déla vida triste 
Verás un porvenir ' do -sombw^íflterfS^ * ^ 
Mas aouérdafce m-empre^ qué nkcifite* ■ 
^ora adiorar el xrombfe del Dios Imenbr 
I que tus maaarguraa y Ifts ada»' ^ '- ' 
Han de trocaree en santas alegriásíl'' 



. '. n 



.:> * 



I . —..:•*•. 
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jQuién me diérjt surcar éri raudo vuelo 
El anchuroso espacio, y Atxi lado 
Pedirte, oh madre, en mi aflicción consuelo 
Para "vivir «1 rnéno^ resignado! 
. ¿Por qué el destino riie arrancó del sudó ' 
Donde tu dulce- amor he disfrutado? 
jAy! ¿dónde están del maternal carSo 
Los besos que sentí cuando era niSo? 



Solo en el mundo» la éxistenciA mgb 
CJomo cruta la errante golondrina 
Que en extranjero h<^r busca un abrigo 

Y uo lo haUa tal ves la percgtinal 

En esta aoledadi mudo testigo 
Do que a tí bu recuerdo se enfiamina^ 
n, madre, toa paLabraa mi eoofio^: 
(IlijiX tu pofveair esUL eh ^ eíeter' 
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<|e 1a cátedra de dibujo lineal de 1& Acmdentla d« 
£ducaelon y Bellas Artes üp PiieliUM 



c:^ 







ENGAN ár/^aXqaa los recuerdos. gratos 

^^ íVftttftWft.bQríftoW' juventud primera, 

Cuyas tranquilas horas . 
j)e encanto {xijro el cpraaon . llenaron 
r cual sombra ^uga? se ^isiparon^ 

Vengan CQDOp, las «brisan, voladoras 
Que suspiran ^n dulce primavera} . / 

Cual los blandos: olores : 

DQÍ4S;P|Urpurea,a, flores,: , . 

y tímidas^^, violetas 
Don que el amenp 'vjalle se engalana;. 
Cnal los triups d^ su-dientos^^ riHseñores^ 
O la voz, 4^ ,J^:tór^j£v inocente, 
Qup con sus m^ÍaQcp|i(fQa ^oantaref^ 
Jpa AnáhuaQ<^RÍos.b<isqUfla;S^ . . 

^compafia Wy9AA9 íl^s .^oet^{ . ; . . 
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■ .-,11-^ 

iQem^osa Puebla, de valientes cuna, 
Pe beldades sonado paraíso! ¡ 

tln tu seno con prósp'era fb;^tuna ^ 

Parar el vuelo quiso 
El genio prepotente, que surcando 
La azulada ext^nsioA del ancho cielo 
Ir sus limpios mlgoreip derramando 
Sobre las niebjas dfil dormido suelQ, 

Corrió el oscura velo, 
Y'f astro de redención bello y fecundo, 

Trajo la fausta nuev^ 
De ilustracioi; al admirado mundo! 



fQué de veces, con pecho palpitante, 
Al 'repasar tu histpria. 

Y al contemplar los grandes moniujiento8[ 
Que forman la corona d© tu gloria, 

(Jon el sagrado ardor que mé inflamaba 

En la lira ensayaba 
Los dulces me^tró? con que j^ quería 
Las victorias decir y los' entíantó^t * 
Que orguljosa té en tf la patria miáí 

Mas ¡ay!- que suerte impía 
Burlaba dfe co.r^tinuo mi ^eseo^ 

Y empresa fué de mi ignorancia vana 
'Celebrar tus artfeticos í)rimore8 ' ' 
Con el estro sublime dé Quintaháj 
Tus victorias cantar como' Tirtob 
Cantó las de los griegos triunfadores; 
Ir cual los inspirados trovadores 
Cantar de las poblanas peregrinas 

La virtud, el hetíhizo y los amores! 
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¡Hermosa Puebla, en cuyo grato asilo 
Albergue halló el poeta vagabundo, 
Y el astfo vio brillar puro' y tranquilo 
Que con sus apacibles resplandores 
La noche disipó de sus dolores! 

Un dia la contrjirja 
fuerte, de tí arrancóme: en triste llanto 

Anublados mis ojos, 
Un tierno adiós te dijo mi quebranto, 

Tan tierno y dolorido 
Cual la postrera mística plegaria 
Del alrna que al Señor levanta el vuelo; 

Como el hondo gemido 
Que el huérfano infeliz puesto de hinojos, 
Exhala junto á la urna funeraria 
Que encierra de una madre los despojos. 



Doquiera que los hados me Uevaroíi 
A tí mi pensamiento se volvia; 

A ti, do con pfesteza 
Mis instantes de dicha ^e escaparon; 
Do la dulce lüitad. del alma mia 
Abrió á mis ojos el sereno cielo 

De bella poesía; 
Donde los frutos del cariño santo, 
Mis tiernas rosas en gentil- capullo, 
Vinieron á formar el noble orgullo 

. y el inefable encanto. 
De quien ledo mudaba aquella aurora 
Que el horizonte de la vida dora. 



Empero el cielo mis ardientes votos 

26 



190^. Córdoba. 



=5? 



Oyó benigno en delicioso instante, 
Y de mi estrella el bienhechor influjo 

Mostró mejor camino 
A quien tu nombre repitió constante; 

Y á tu seno condujo 

Al triste peregrino 
Que por tí, hermosa Puebla, por tí dieraj 
Por tu grandioso é inmortal destino, 
El débil precio de su vida entera! 



¡Con qué placer cuando en tus glorias pienso, 
Y á la memoria traigo aquellos nombres 
De tus sabios artistas inmortales, 

De los preclaros hombres 
Cuyas almas reciben el incienso 
Que en ofrenda les dan pechos leaFes; 
Con qué placer tan grande, tan intenso, 
Hoy á tus hijos entusiastas miro 
De sus padres seguir la Umgia huella. 
Como la lima en su callado giro 
Va en pos del astro que su amor esquiva, 
Guiada en sus pasos por bendita estrella! 



Aun laten generosos corazones 
En los poblanos pechos; aun resuenan 
Voces aquí, que de ecos misteriosos 

Nuestras campiñas llenan, 
^ Y que repiten las enhiestas cumbres 
De esas montañas de nevosa frente 
Que, si heroicos esfuerzos han mirado^ 
ÍJn las generaciones del pasado, 



Poesías. 191 



Hoy son' también testigos gigantescos 

De que la edad presente 
Estima y acrecienta los tesoros 
Que SU3 dignos abuelos Jle han dejado! 



^Honor por siempre á tí! que los afanes 

Ardientes y prolijos 

Con que tus buenos hijos « 
Se empeñan en ^brír al caro pueblo 
La senda^que conduce á la ventura, 
Coronados se miren; y más puta 
Brille tu gloria hasta la edad postrera 
Que en la mitad do la celeste esfera 
En su dorado, carro el sol fulgura! 



¡Honor por siempre á tí, y honor eterno 
A los dignos hispanos 
Que con cariño tierno - 
Al estrechar gozosos nuestras manos 
Unen su clara gloria á nuestra gloria, 
, Confunden con el nuestro su destino^ 
Y cual buenos hermanos 

■ 

Vienen á recordar, no aquella historia 
Cuyas hojas volvemos de consuno, 
Sino á evocar dulcísima memoria. 
En este idioma bello cual ninguno. 
De los sagrados vínculos que tienen 
Muy mas fuertes que férreos eslabone»^ 
Dos libres y magnánimas naciones. 

Dos pueblos que mantienen 
Í)e su ardor y su fé las tradiciones! 
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¡Honor y siempre honor á los iberos 
Que hoy secundan, ¡oh Puebla! generosos 
De tu engrandecimiento la tarea! 
¿Qué importa, jvive Dios! si hay extranjeros 

Que qjiieren codiciosos 
Hacer traición á la sublime idea 

Con que el genio fecundo 
Al vapor ordenó que en libres alas 
Condujera al progreso por el mundo? 
No quiera Dios que en pechos mexicanos 
De odio y execración objeto sea 

Nombre alguno de aquellos 
A quienes llama nuestro labio hermanos. 
Pero sí alguien, oh Puebla, en mala hora 
Oscurecer tu gloria ba decidido 

Y amenguar esa luz con que la aurora 
Brilla del porvenir que tú aguardaste, 
Para execrar su nombre aborrecido 

No haya idioma que baste! .... 
Tú, sin ese vapor hoy comprimido 
En alas de otro volarás mañana: 
Que no es el oro á fe de extraña tierra 
El que nos da poder, vida y ventura; 
En oro abunda tu bendito seno, 

Y en el algo mas que tu destino encierra: 
Dignidad y patriótica bravura! 
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L ROSAL Y LA AZUCENA. 




la sombra de un rosal 
y -en una campiña amena 
Crece una hermosa azucena 
De blancura virginal. 

Orgullo del *verde prado 
Que embalsaman sus olores, 
Es la envidia de las flores 
Que tristes vénse á][su lado. 

El céfiro con delicia 
Oaando cruza por la vega 
A la azucena se llega. 

Y amoroso la acaricia. 

y Hu albo cáliz besando 
Con pudorosa ternura, 
Mel»ácólico murmura 

Y se ttloja suspirando. 
Por su blancura luciente 

Cautivado el rey del dia 
Penetrar quiere a porfía 
Óon fúlgido rayo ardiente 
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Por el tupido follaje 
De aquel rosal protector 
Que presta á la linda flor 
Abrigo con su ramaje. 

¡Dulce sombra bienhechora! 
Por tí la blanca azucena 
Tranquila está cuando truena 
Tempestad asoladora. 

Y cuando sus negras aílas 
Bate el huracán violento, 

La flor no teme que el viento 
La despoje de sus galas! 

Si el bello rosal un diá 
El crudo invierno secara, 
O sus hojas destix>zara 
Con fnria una mano impía; 

La azucena, triste y sola, 
De pena se Consumiera, 

Y despojo al. viento fuera 
Su perfumada corola. 

^ue aquel bendito rosal 
Que junto á la fuente crece 

Y al dulce halago se mece 
De la brisa tropical; 

Es con su sombra querida 
La vida de la azucena 
Que de aroma y gracia llena 
Su tallo levanta erguida. 

Y de im mismo manantial 
He nutren rosal y flor, 

Y viven de^ igua;l calor 
La blanca llor y el rosal. 

Tú, cual la blanca azuceníi 
í)e pureza virginal. 
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Bajo tu amante rosal 
Vives sin tenaor lü pena. 

Envidia das á las flores 
Que de tí se alzan en tomo, 
Porque no tienen tu adorno 
Ni tu blancura y olores. 

Olores de alta virtud 
Con que embalsamas el suelo 

Y que da en tributo al cielo 
Tu galana juventud. 

Adorno y blancura tales. 
Que huyen de la tierra impura 
Para formar la hermosura 
De los seres inmortales! 

f^ina, cuando el sol ardiente 
De volcánica pasión 
Quisiera en aciaga ocasión 
Marchitar tu blanca frente; 

Recuerda que con sus alas 
Te guarda cariño santo 
Que en él se cifra tu encanto 

Y él cuida tus ricas galas. 
Y cuando escuches rugir * 

La tormenta del dolor 
Que amenace, linda flor, 
A tu precioso existir; 

Recuerda que hay en el munda 
Un tesoro inagotable 
De inmenso amor inefable 

Y de consuelo profundo. 
Tesoro que de Dios mismo 

Tomó la fecunda esencia, 

Y es, cual su grande clemenciaj 
Pe bondades un abismo. 
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Terso y clarísimo espejo 
De la más bruñida plata, 
Infinito amor retrata 
Que es del empíreo reflejo. 

Y con sus rayos colora 
Ese cielo.de esperanza 
Que el hombre á mirar alcanza 
Desde el destierro en que mora. 

¡Azucena virginal» 
yior de nítida blancura,^ 
Sé el encanto, la ventura 
Y el orgullo del rosal !^ . 




LLANTO D^L CORAZÓN. 



''¿Por qué volYeis 4 la mcmorU mia. 
Tristes recuerdoA del placer perdido, 
A aumentar la fnviodad y la MOff^ 
De este desierto corazón borlaoT 
* 4y! que de aquella* horas de alearia 

Jjo quedó al corazón solo un gemido: 
Y el llanto que al dolor los ojos niefffn 
• Lágrimas Bpn de biel que el alma aaegan!'* 

ESPRONCBPA. 



4Í 
' ORAS de bendición y dulce encanto 




I Que el sol iluminó de primavera, 
^Brotar haciendo del cariño santo 
Las flores que mi alma recogiera! 
¡Horas tranquilas que én alegre oanJbo, 
¡ Ay! celeljró mi juyentud primera 
Con lozana y ardiente fantasía, 
¿For qué vobjeis á la memoria nUa? 

¿Por qué volvéis cuando al amigo tierno 
Buscan en vano los inquietos c¡jos, 
Como las aves en el triste invierno 
De sus deshechos nidos los despojos? 
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¿Por qué mi corazón, sí a luto eterno 
Le condenan del hado los enojos, 
Ha de ser por vosotros conmovido, 
Tristes recuerdos del placer perdido? 

Quiere, Señora, el despiadado cielo 
Que á abrir hoy venga mi convulsa mano 
Libro que un tiempo os consagró el anhelOj 
Del dulce y bueno y cariñoso, hermano. 
Perdonad esta página de duelo 
A quien grata canción preludia en vano, 

Y viene con letal melancolía, 

A aumentar la ansiedad y la agon%a. 

Un tiempo fué que de las gayas flores 
Que al bello sol de la amistad se abrieran, 

Y que vida, perfumes y colores 

De vuestro noble hermano recibieran, 
Para vos^cortar quise las mejores 
Porque corona á vuestras gracias fueran: 
Hoy .... solo espinas tomo entristecido 
De este desierto corazón herido! 

Que derribada fué la enhiesta palma 
A cuya sombra el triste peregrino 
Alivió los pesares de su alma 

Y el cansancio mortal de su camino. 
De los instantes de apacible calm^ 
Con que amistad á consolarme vino, 
¿Qué fué, sonora, en infelice día? 
¡Ay ¿qué de aquellas horas de alegria? 

Ya en la grata mansión do el bello coro 
De las alegres musas halló asiento, 
"No se escucha el cantar rico v sonoro 
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Que dio á los vates poderoso aliento. 
Las blandas risas en amargo lloro, 
En tristes ayes el festivo acento 
El cielo torna; y, nuestro bien perdido, 
Le quedó al corazón solo un gemidg. 

Si, como un eco que la brisa errante 
Lleva en sus alas por la noche mnbría, 
Ese gemir oís, cuando anhelante 
Busquéis alivio á la congoja impía 
•En este libro que guardáis amante 
Cual joj^a de riquísima valía; 
Sabed que á un corazón las olas riegan 
Del llanto que al dolor los ojos niegan. • 

Y aquesfe corazón que con ternura 
Guarda de vuestro hermano la memoria, 
Comparte vuestra inmensa desventura, 
Vuestros recuerdos de placer y gloria. 
Al repasarlos la amistad mas pura, 
Acompaña con lágrimas su historia; 
Mas porque nunca hasta mis ojos llegan, 
Lágrimas son de kid que el alma anegan! 




k^; 
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(UN día de SXJ SAJííXO.) 

RA Mayo gentil, hermana mia, 
1 Con sus brisas, sus galas y colores. 
Cuando entre bellas y olorosas flores. 
La blanca flor de tu existir se abría- 
De la campiña por el césped blando 
Se deslizaba el límpido arroyuelo, 
El claro azul del esplendente cielo 
En su diáfano espejo retratando. 

Era Mayo: las selvas seculares 
En deliciosos ecos respondían 
A las calandrias que su amor deciañ 
En tiernos y dulcísimos cantares. 

. Al ocultarse el sol tras de los montes 
Envuelto de la tarde en los celajes, 
Tenía sus hermosos cortinajes 
í)e carmin en los vastos horizontes. 
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Y acaso entóuces la callada luna 
Rodeada de misterio y poesía 
Sus nítidos fulgores esparda 
Sobre el terso cristal de la laguna. 

Naturaleza entera saludaba 
De tu existencia la primer sonrisa 
Que en tu labio infantil, como la brisa 
^Con purpúreo clavel jugueteaba. 

El ángel del amor, blondD y risueño, 
Ostentando también sus ricas galas, 
' Cubrió tu cuna con sus blancas alas 

Y absorto estaba en tu tranquilo sueña. 

-; El sueno de la candida inocencia 
En que el rostro se ve de los querubes 
Entre doradas y flotantes nubes 

Y flores mil de embriagadora esencia. 

En que se escucha indefinible y vagó 
De la celeste música el concento. 
En que acaricia el sosegado viento 
De nuestra vida el trasparente lago. 

En que el seno do madre cariñosa 
^Nos estrecha con gloria y con orgullo. 
Como la flor que en su gentil capullo 
Detiene a la ligera mariposa. 

Íju que no hay mayor dicha ni embelesó 
Ni hay otra aspiración que al pechó aliente, 
Que recibir en nuestra casta frente 
•De aquella madre el ardoroso beso. 

*rDichosa edad! .... En alas del deseó 
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He remonto á su albor, hermana miá; 

Y cual tu bella y candida María. 
"Gozosa niña en mi soñar te veo! 

Gozosa! . . .mas ¿qué digo, dulce hermana? 
¿Por qué mi labio que tu dicha entona 
Empaña así de "flores tu corona 

Y el Vaso puro de tu amor profana? 

¡Perdón mil veces! olvidaba ciego 
Que de un amor tiemísimo la historia 
.Repasas hoy con mdecible gloria 

Y arde tü pecho en sacrosanto fuega. 

Olvidaba el cariño grande y noble 
Con que te tiende sus amantes brázols 

Y te "sostiene con eteí^nos lazos, 

Oh hermosa yedra, tu adorado roble! 

Olvidaba que tienes un teso'ó 
De amor, y de virtud, y poesía 
Que tu sensible pecho no daria 
Del esteüso Anahuác-p'ór todo el oro. 

Olvidaba que aun sueñas con querubesr, 
Con flores mil de regalada éáénciá, 

Y quó es bella y tranquila tu existencia 
Como dé Abril las sonrosadas nubes. 

Olvidaba que aim es tu lindo cielo, 
Como ese cielo de la patria mia, 

Y que hay en él un feol que siempre envia 
Su ardiente rayo á tú florido suelo. 

^, Y olvidaba que un ser bondoso y tierno 
Té ha formado, qu^erida, en sn cariño ' 
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Goces tan puros cual los tiene el niuo, 
Ooces que" brindan porvenir eterno, 

¡Que en ese amor que tu existir recrea 

Y no turban crueles desengaños, 
Mires dichosa trascumr los anos 

Y aquesta siempre tu ventiu:*a sea! 

De tu bello jardin las gayas flores 
I^erfumen hoy tu encantadora estancia. 
}Ojalá que tuvieran su fragancia 
Los versos en que canto tus amores! 




EL OLMO. 



iljj N amante lazo estrecho 
pf iVive con su yedra un olmo: 
*j Ella, de dicha en ej colmo; 
El con su amor satisfecho. 
Forman su grata delicia 
Dos encantadoras aves, 
Que á los céfiros suaves 
En amorosa caricia 

Mandan cadenciosos trinos 
Que llenan el bosque umbroso 
Y el curso paran undoso 
Pe arroyuelos cristalinos. 

Tanto amor y tal contento 
Respiran las avecillas, 
Que á sus cantigas senoillas 
Gime de ternura el viento. 

Y del valle los rosales, 
Cual sintiendo su influencia 
Les bridan la grata esencia 
Dq perfumes celestiales. 
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Eq tanto qu0. ezitafliAdas, 
Qomo en iúéSMe ouhelo, 
Cantando, tienden su vuelo 
• Alondn^ enanoradaí^ 

Para ir hasta el olmo^erguido 
Que con noble orgullo ostenta 
La yedra ó quien él sustenta 

Y de las aves el nido. 

{Oh, qué cuadi^ tan hermoso! 
Jamás lo vino á turbar 
El tremendo rebramar 
Del huracan^proceloso! 

Wi estallando el rayo ardiente 
^or negra nube tnddo 
X destrozar ha venido 
Pe} olmo la^alzada frente. 

Ni en suB^furores extraños 
JjI leñador rudo y ftierte 
Amenazó con la fuerte 
$u8 dulces, tranquilos anos. 

Y la bendición del cielo 
Tanto al árbol protegió, 
Qne nunca fl Bq| le secó^ 
Ni á cubrirle yino el yelo. 

Es porque el olmo bendito, 
flindió á Dios el homenige 
Pe levantar su ramaje 
En busca del infinito. 

Y son sus <íía8 felices, 

Y de tal gala ^st^ l}eno. 
Porque jamas en el cieno 
Pcsiizara sus raíces; 
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Sino en las fUentes a9¿brw$í¿y 
Eq* los limpios msnsntiales 
Que dan vida en susrauddes 
Al tronco y ramas fiK)ndoMs. 



' I 
/ 



1 
< > 



i ' 




i . 




»• » 



A FBMKISiy BEUUmZAMIL 




1 63 I& Amistad el hakiamo dü^^do 
^Qae ]39itiga las penas 4e 1a vidaj 
"SI astro bitíokechor que nos ooiiatteJa» 
mas pura que én aroma hna4a$ : 
Ito quiero consagrar nü pobre oabjbo 
A* la dulce amistad, pues fjUa inspira 
Ese afecto subliníe que no turba • 
Vil interés que al corasen dominat 

* 
* * 

jCúáñtas veces, amigo, en t)0s Vt^tido 
De un alma ardiente como el alma mia, 
Encontré una mujer tan beebicer& . 
Cual la fragante rosa puipurintt, 
<jue juraba quererme hasta la tumbft> 
Desplegando sw pérfidas sosuráaaBl 
Y ¿qué fué de su amor? Cual suele el vi^td 
arrebatar las frágiles arístaa^ 
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Así también llevó sobre sus alas 
Las bellas frases de una fe mentida, 

Y el viento consumió tan vivo fuego 
Dejando solo al corazón cenizas. 

Yo quiero ún séntímiehto noüle, grande^ 
Busco im carino que jamas se extinga; 
Que á doquiera que voy conmigo vaya 
Cuando la me^ próspera mh diga, . 

Y que cuando las penas me ^onadciij 
A mi alma triste de consuelo sirva. 

Ven á mi laáo, ven, í^'tieíriád amigo: 
Hoy qué la tempestad enfurecida 
Rebramando en él cielo de la patriit 
A e8comb):os alneifaz^ reduciila: 
BJoy que ei^nt^ los dos nos encontramoik 
dual náufragos én playa bendecida, 
Léjod» muy lejos del hermoso suelo 
Do mi padre por mí llora y suspira 

Y tu joven esposa desolada 

Te busca en vano con turbada vista; 

Ven a evooití* duldbimos recuerdos 

De aqúeUa época fauóla dé la vida. 

En que juntos también l;iemos pasado 

Nuestras rápidas horas de alegiía: 

Ven, que es muy grato al corazón que sufre 

Vivir soñwido coi^ pasadas flichas. 

Hay im líigar bellísimo. ¿Recuerdas? i . ^ 
Del vasto Michoacan al mediodía, 
No lejos de la cuna de aquel héroS 
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Que diónos patria y sucumbió en Padilla^ 

C/ircundado dé altísimas montauas 

DondcK á las t^aipestades desafiím 

Los pinos gigkntescosy impregnando 

De grato olor las auras furtivas; 

Be ve un hemibsb pueblo que descansa 

Al pié de fértilísinm colina, 

Sobre ana alfomlH*a de 'silvestarés flores 

Cuyo nombre la ciencia aun no averigua. 

No de otro modo en oriental palacio 

El sultán indolente se reclina 

fiobre divanes que su lujo forma 

De las telas de Persia y de Turquía. 

í>é la Sierra á torrente^ ¿e desát^t 
^ loanantial del agua cristalina, 

Y formando cascadas y arroyuolos 
De caprichosos giros, se desliza ^ 
Hasta el fondo del valle, produciendo 
Vegetaokm ^diiuberante y rica. 

'AUí son d« túim^r aqueUos bosques 
En cuyos senos vírgenes anidan 
Especies mil de raros animales ^ 
í^ue la atención suápenden: allí trmaA 
A todos horas primorosas hves 
De pltunaje humosísimo vestidas, 

Y se e3cuchan tan mágicos conciertos, 
Be oyen tan delicadas armonías', 

Que de inefable encanto el alma llena 
iia triste, histojria del dolor olvida. 

Al través de la& bóvedas el&pesáS 

<íue con su sombra á de^ansaf éonvidiíñ, 



2ift. CÓRDOBA. 

Ko llega í importiiiiar un bóId rayo: . 
Del sol abrasador dol medio diá: . 
Y el hombre puede siii penpa» esfiíeorM 
Los frutos recoger que eHi leñomi^Bíí ; i 
Los naranjos y vardes platuBlireí^ 
Lasptalm^ra0 altísimas y erguidasi 
Los manzanos y firmóos üníoiiereB < : 
^ue Uenan de azalmr tas lévei brisas. *. . 



¡Oh, qufe bello es el vzAb panorama ' 
De esos remotos, y ra^riados cumas . \ 
Donde brotan l$s caiias tutus sfebrosae 

Y ceden á su peso' las espigas! 
£stá la creación <3on sus encantos 

En esa tierra del Señor bendiija [ ' í 
Que es de su mmísb ^ juegd m^pteámñ 

Y de Anáhuac lajoya ma« querida* 
Si existió alguna vez la edad doraba 
Por la que el hombre con afán audpíra^ . 
líuestros padres quieá la ¿BsiVuterofei. 
En aquella mansión de las delicias^ 

Era u*a tafáe diáfana, sore^aí 
Entre celajes de purpurea tmta 
Tras los alzados montea al Ojpaso 
El sol tranquilamente dcscendia. 
Era la hora sublime en que se agolpad 

Y cual las olas de la mar «e agitan 
Mil y mil pensamientos en el alma 
Que al porvenhr incierto se encaminan. 
Confundidos con plácidas memorias 
De los primeros años de la vida» 
;¿Ilecuerdas que los dos de una montaai^ 



Nos colocazxioa on el ofidna^ etuw 

Para gozar del seductor paÍ8ig0 

Que en el Vftll& ¿ hi visto'se ofrecía? 

Oomeombael orepáMido a^Mambles 

Abañwcondu lus^lájigmclay^ é 

Las enriscadas oumln^res j lais sMvás,' 

El verd>» U$nay ki í^n^ colina. 

Pe las humüdes j lejana» cl^oBaa 

lias hogu^as %\ cielo despedmn 

Blancas cohmmas de hu»fto que £ pet áéftio»' 

Iban presto, cual l^^i^es se dis^n 

lias grata» ihÍBHMes q]ue fbrmarii 

Peí poeta la^ avcSeí^ fuvtas^; 

jCuán envi^í^We,. aijaigo, , apareeídnoa 
La exigten<4a pacífica y tcij)<;^u^ 
De aqueU^ buenaa gentes, comparada 
Con las amargas horast de agon^, ^ 
Que también á los dos nosr oprímierpti 
Kn una sociedad tan corrompidal 
Los verjeles risueños de la falda 
Sus prímososas galAs extex»dian»r 
Llenos de íVutos, picaros y flores, 
Cinendo aquella miedosa villa, 
Como cine lá frenóte de una reinar 
La diadi^ma de joyas eaquisitas, 

r 

* \ 

En medio de la cinia de aquel mon^ 
Una cruz de madera se veía, 
Signo de paz, emblema misterioso 
Pe nuestra augusta religioh divina ^ 
A su sombra benéfica sentados, 
Admirando de Dios las maravillas 
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Y refrescadas por el dulce alienta 
De la lijera perfqwada brisa; 
Pablamos de los males de la patriiEs . 
Pe esta patrU infelisi tan bella y rica 
Cual nin^vma naelon, y cuál ninguna 
Modelo de ínfortufdos. y. desdiclsi^* 
Senchido el eorazon de amarga penat 
Recordamos alli las negraf iras. 

La insaciable ambición, el furor dego^ 
I^ qrimenes sin cuento v las perfidias 
Que la discordia con terrible enoon(^ 
fin mejicanos pechos {ay! suscita. . 
Al triste porvenir qu$ nos aguarda 
Dirijiínos entwces nuestra virta 

Y temblamos de vernos sojuzgados 
;pn un infausto y ya cercano día 
For la furia de álgun aventueero 
Qne inflamando lag luchas fraticidas, 
Sara que acabe el nombre mejicano 
Puando- el sello de esclavps nos imprimad. . 
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Dejo aqui de cantar, querido am^, : 
Que no puede tocarse la honda herida i 
Pe nuestra pobre patria, sin que -el alnuk^ 
Al pesar mas profundo no se rinda* 

^'^ue Dios en sus magníficas, bondades^ 
os conceda mirarla en bello dia, 
C/on verdadera libertad marchando 
{^^ polido progreso y a la dicha! 
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COfOB^o^a e8cx*ito liznproyisaxneiite para leerlo en li^ 

CK>lexxinl8ixrLa .Ajsiaznblea general de la Sooledad Oat6« 

lioa de Aféxioo, el tí de I>ioiexiibre de XS70,) 



' AJAR debiera con f ubor ^^ frente . 
)Y dejar en el polvo mi laúd, 
Cuando el gozo decir que el pecho" sientq 
Yo no puedo ¡infeliz! tan dulcemente 
Pual la ardorosa y tiernajuveiitud/ 

Pero ¿cómo caUar? el alma mia 
Oprimida por tantas emociones, 
Quiere libre yol^r a t|, María, 
Y del justo y d^l ángel á porfía 
Jlmular lag gratísimas canciones. 

Cual torna la paloma al dulce nido; 
Cual sé encamina al mar el ?irroyuelo, 
J]n alas 4e mi amor cpn fe he venido 
Al sitio encantiíidQr, dulce y querido 
Que nunca olvida mi ardoroso anhelo, ^1) 

Absorto miro en él que se levanta 

il) La antigna ca^ do la Sociedad católica c|c México. 
. • 29' ■ 
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Un árbol colosal y majestuoso, 
A cuya sombra que al viajero encanta 
Cada imo de tus hijos se adelanta 
La frescura buscando y el reposo. 

Yo vi que tú arrojaste la semilífei 
Que en el eterno Edén cogió tu mano; 

Y hoy que el árbol á Anáhuac maravilla, 
Tus frutos lleva, oh Madre sin mancilla, 

Y á Satán biu^la y á su orgullo insano. 
Aquel pequeño grupo de soldados 

Que á tu nombre inmortal reunióse un dia> 
En ñilanges de atletas denodados 
Contíra tus enemigos coligados 
Se ha trocado por tí, dulce María! 

El infierno contempla con pavura 
El glorioso y magnífico estandarte 
En que tu nombre encantador fulgura 
Con más brsUo que el sol, oh Virgen pura,. 
¡Y no puede tus triunfos arrancarte! 

Porque el excelso Dios quiso con ellos 
Salvar al hombre con amor profundo: 

Y de la muerte quebrantar los sellos, 
Para que al fin radiasen los destellos 
Peí sol de la justicia sobre el mundo. 

Vendrá la plenitud de sus fulgores: 
Lo dice, Madre, el furibimdo encono» 
Con que Satán empuja sus errores 
Desde que sin la culpa y sus horrores 
Concebida aclamárate Pió Nono. 

Pero ¿quién como Dios? En él se encierra 
De la verdad el único tesoro: 
El error infeliz le mueve guerra, 
Mas Ul de nuevo limpiará la tierra 
Como el crisol que purifica ol oro. 
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¡Qué delicia tan grande y verdadera, 
Será entonces, oh candida Marías 
El militado haber con fe sincera 
Bajo esa gloriosísima bandera 
Cuyo triunfo final será él gran dia! 

¡Vencedora inmortal! oye mi acento: 
Cúbrenos con tu egida poderosa; 
Da á nuesfaros pechos tu divino aliento 
Y prosiga por tí nuestro ardimiento 
A la Cruz defendiendo victoriosa! 
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A CONCHA COUrmENC. <EN SU ÁLBUM.) 



ELLA eslía, noche! Surcando 
ILa luna el sereno cielo, 
Vierte en el dormido suelo 

Su apacible resplandor. 
El eco se escucha apenas 

De alguna escondida fuente, 

O el beso que da el ambiente 

A la solitaria flor. 




Majestuoso el Orizaba 
Alza la frente atrevida 
Con su diadema ceñida 
De plata y limpio cristal. 

Y gigante ^ntinela 
Mira que á sus pies tendidos 
Cien pueblos se hallan hundidos 
íln silencio cepulcral. 
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Bella es la noche tranquilal 
Hay un misterioso encanto 
En ver su espléndido mahto 
Con sqa estrella» sin fin» 

¡Cuál repasa la memoria 
Esos recuerdos que aUxagatl 
Cual los aromas cfue vagan 
Con las brisas del jai'din! 






Cuahdo'coutemplo á mis solas 
Del universo la calma 
Absorta se qu^a el alma 
En honda meditacióm ■, 
, Y siento gor la mejilla 
Deslizante presurosa 
Una lágrima ardorosa 
Brotada del cora«)B. 
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TJna lagrima que enciórta 
La liistoria de mi tomiento) 
De mi vidjEi el sufrimiento, 
De mi pecho, él padecer: 

Lágrima que.ya^no enjuga 
tJná mano bí^jidecida 
Y va rodando perdida 
Al abismo del no ser. 
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, Cual celaje^ vaporosos 
^ue en una alegre m ananá 
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Tine el sol de rosa y grana 
Con BU vivo resplaíñdor: 

Cual las flores purpuritm» 
Que en la primavera ci^'C€*l 
Y al blando impulso «e mecen 
Del céfiro volador; 



Así brillantes, hermosas 
Mis ilusiones nacieron 

Y halagadoras ct^ieron 
En el alma juvenil. 

Mas ¡ay! que tan linctei« nubes 
A poco se disiparon^ 

Y en breve se marchitaron 
Mis frescafl floros de Abril. 



Era, Concha, el tiempo *grato 
En que el alma venturosa 
Yió de juventud hermosa 
Rayar el primer albor. 

Las otóicias recibiendo 
Oe la tierna Ynadre i^ia, 
Otro amor no conocía 
'Que aquel inefable amrtN 



i^u. 



Mas en aciago momento 
Plugo á mi destino airad? 
Arrancarme de su lado 
^Lanzándome ^ padeoeí?. 
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Y en vano ía vista errante 
Buscó á mi madre querida: 
En vano mi voz sentida 
La llamaba por doquier. 



Que aflos y años trascurrieron, 
De negra melancolía, 
T yo a abrazar no volvía 
J^l ángel de bendición, 

Que bajo las blancas alas 
De su maternal cariño 
Cubrióiúe cuando era niño ' 
Con celestial emoción. • 



Y ¿cómo torjjar á verla 
8i el pesar de mi tardanza 
La postrimera esperanza 
De su pecho arrebató? 

¿Como aspirar el perfume 
De la flor del alma mia, 
8i el cierzo con furia' impía 
|Ay! sus galas destrozó? 



T^ 



¡Cuál san del huérfano triste 
Las horas lentas pasando! 
El sol le encuentra llorando,. 
La noche le oye gemir! 

Y de un dia y otro diíV 
BrUla la luz en el cieltf. 
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Sin que un rayo de consuelo 
Venga en su frente á lucirl» 



■<»> 



iDichoso quien escucha la voz encantadora 
De ese ángel bondadoso, querido y tutelar 
Por quien suspira el pecho y á quien el ahna adora 
En el cencillo templo del apacible hogar! 

¡Dichoso quien contempla la noble y os^sta frentQ 
Que el resplandor rqfleja del trono, dol Señor, 
Y en ella deposita purísimo y ardiente 
£1 ósculo subliq^e de inmaciüado an^or! 

Y ve de aquellos ojos la celestial temiu^a. 
De tan graciosos labios el didce s^nreir, 
Én un inmenso golfo de igágica ventura 
jjas horas fugitivas sintiendo trascurrir. 

jDiohoso quien reclina cansada la cabeza 
pri ese amante seno con presuroso afán 
f/uando las negras nubes de la letal tristeza 
]ja luz de nuestros ojos oscureciendo van! 

Así como la nave que impele el manso vientq 
por las azules ondas del sosegado mar; 
P pomo la avecilla que en blando movimiento 
Por el sereno espacio se mira atravesar; 

Tranquila tu existencia como el sofiar de un niño^ 
Pual cristalina fuente que corre en el pensil, 
Va por la luz bañada del maternal cariño 
Que como el 3ol añimbra tu encantador Ábrij. 
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jAh, cómo al contemplarte tan pura y cariñosa 
Al lado de quien formas la dicha y la ilusión, 
Evoca sus recuerdos un alma pesarosa 
Y brotan tiernas lágrimas del triste corazón! 

Con ellas sin quererlo baSando estoy las hojas 
Del libro que anhelaba mi pobre afeeto abrir: 
Si á los sensibles pechos no dice sus congojas 
¿Con quién irá el poeta su pena á dividir? 
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'Ij^liO soy la linda Concha 
RiJ De plata y nácar/ 
^^Que guardo hermosa perla 
Dentro del alma; 
Rico tesoro, 
Mas vaHoso en el mundo 
» Que todo el oro. 



¿Qué puede compararse 
Con la inocencia, 

Compañera amorosa 

De infancia tierna ^ 
Ángel que al suelo 

Para cuidar del niño 

Baja del cielo? • 



Fresca rosa en su cáliz 
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Guarda escondido 
Embriagador perfume 

Blando, exquisito; 
Y el alma hermosa 
. Es del niño inocente 
^^omola roáa. 



jAy! perdido el tesoro 

De lá inocencia 
¿Que es del hombre infelice 

Sobre la tierra? 

Qué de las flores 
Arrancadas, marchitas 

Y sin olores? 



Yo soy la concha bella, 
Yo soy la niña 

Inocente, dichosa, 

Pura y festiva, 
Que sin cuidado 

Oye bramar lae ondas 

Del mar airado. 



Soy la blanca azucena 
De grato aroma 

Que embalsama las brisas 
Halagadoras: 
Y aun en capullo, 
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De amante jardinero 

Eormo el orgullo. 



Y pues tan afanoso 

Me quiere y cuida, 
Sean para él jnis gracias 

Dulce delicia; 

Y nunca el viento 
Me destroce y le cause 

Rudp tormento-. 
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A SOSA CARBETO/ . 

VES de paso en extranjera táenra ■ ' > 
Al im{>Ulso UeviMiasdel destino^ 
No» hqmos encontarade/ien el 
MJue buscó^el alma con ardiente afán. 

Gitano misterioso, vagabimdo, 
Abandoné el hogar y au-dulznra» 
Por ir diciendo al mundo la ventura 
tQue nunca nuestras almas hallarán. 




¿Qué buscaba en sus ansias el poeta. 
^Que á su tierra natal bella y querida 
Así dejó, y en tierna despedida ; , 
Le dejara también su corazón? 

¿Qué buscaba el poeta cuando un dia 
De aquel nativo edén dejó. las flores, 
TT la vida dejó de sus amore^', , 
*3r el cielo de su mágica ilusioríf , 
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¡Buscaba lo que tú! su pecho ardiente 
Sin cesar se agitaba y consumía 
Por la gloria inmortal, y porque un dia 
Fresco laurel viniese á conquistar. 

Buscaba lo sublime que al artista 
Arrebata en dulcísima esperanza 
Al ideal que mira en lontananza 
Cual la estrella de Venus fulgurar. 



Sonaba desde entonces, cual tu suenas, 
• Del arte hermoso en el amor profundo, 
Tender el vuelo, señorear el mundo, 

Y del espacio diáfano al través 
Mirar la creación y sus encantos 

Con.el ojo del águila altanera, -. ; ' 

Y contemplar la huiaanidad ¡euteria: ' ) -^ 
Ceiébcando sus triunfos á sus piéí^v . " 
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Así, cual .tu, y en lo íntimo del alma ' 
De fe con un riquísimo tesoro, 
Sonando siempre con las arpas de oro 
Que al genio la fortuna reservó, 

En mi loca ambición pensé atrevido 
Del hondo porvenir rasgarla \^nda 
Y hollar de flores la encantada senda 
'Que entusiasmo febril se iniííginó: 
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Mas ¡ay de mí! cual náufrago "iníbllcc 
XJue pierde el faro de esperanza cierta 
Y á una playa tristísima y desierta 
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Es lanzado por recio vQn^ayal;, ^ 

Así eclipsq^do el astro cuy^í lun;ibre 
Al ardor juvenil mostró el camino, 
Mi pobre esquife á destrozarse vino 
En las rocas d(f muere el ideal. 



Y hoy está mustia la soberbia frente 
Que^ceñirse de lauroa pretendía: i 
Hoy iDstá i^auertp el caraw¿ que lin dia . , 
Por la glorií^ inmortal se conmovió, r t ., 

Y es presa de: terrib|0Si desenganQS; , ^ 
El alma que amó el bien, y que en lo bello 
De un soberano Artífice el destello 

En sus líricos raptos descubrió. 
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Ah! bien sin duda la ambición osada 
Como Icaro se atrajo su castigo, 
Y hallóse convertido en un mendigo 
El triste bardo q,u^ spSó ser rey. 

Y muy bien con amargí^ decepciones , . 
Vino a tejerse la maldita historia 
De quien, en pos vagando de la gloria, 
Jamas pusiera a sus caprichos ley. 
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Ello es que triste y vagabundo sigo 
Doquier el pobre corazón sangrando; . . . 
¡Y aun va mi lira por doquier^ sonando . 
Como un eco de eterna maldición! 

¡Y aun viven en el alma las memorias 
Que con la luz del desengaño leo, 
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Y en afectos piirísimos aun croo 
Que- costaron la vida al corazón 1 
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Quisiera, Rosa, del Castalio cora 
Torrente» de armonía deliciosa, * 
Inspiración quisiera poderosa 
Tu talenta al mirar, musa gentil . 

La inspiración sublime con* qué imitas 
De tu lira en las tfema» vibración es 
Del ruiseñor las plácidas canciones,^ 
Los susurros del dfiro sulil. 



Los ayes de la tórtola que gime 
For su adorado bien en la enramada, 
Las quejas de la alondra enamorada^ 
Los trinos que en la selva da eliílarhi. 

Los rumores del bosque por la taivde, 
El murmurar de la escondida fuente, 
Y todo ese conjunto con qtie siente- 
Perderse el alma en la región sin fin! 



Rota Sé halla la lira del poetar 
Sus bella£^ flores marchitó el destino, 
Pero al verte ea mitad de su camino 
€on amor ie salada firatemaL 

. Nunea> Rosa, la gloria en sus coronan 
El naiaortírio te dé de sus espinas^ 
Y la senda feliz por do caminas . 
Te lleve á tu dulcísimo ideal! 
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LOS días D£L justo, 
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A MARfANO DE I MORAUS. 

TELIZ, cual tü, quien adora 

Y teme y sirve al Señor, 

Y dentro el pecho atesora 
De. la virtud bienhechora 

El géonen consQlador! 

• 
Porque ese hombre, en cuyo labio 
Jja mentira no se asienta. 
Que no hace á su hermano agravio 

Y con la cieacia del sabio 
A su espíritu alinjepta; 

Ese hombre que tiene abierta 
Para el huérfano la ma^o, ♦ 

Para el mendigo la puerta, 

Y á quien haUan siempre alerta i 
Las miserias.de su hermano^ ^^ 



Ese hombre (jue su desvelo 
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Consagra á la noble ciencia'^ 
y que imparte su consuelo ^ 
Coi;i caritativo anhelo 
Del enfermo enla dolenc^jjj. ^ 

Con fideUdad siguiendo 
Va la huella que en el mundo 
Trazó el Dios-Hombre viniendo 
A hacer el mas estupendo 
Prodigio de amor profundó. 

¡Con qué imponderables creces 
Paga e§§ Dios de bondad, 
A *quien haciendo wis veces>. 
Endulzando va las heces 

Que apura la humanidad! 

i* ». • . 

Serena, se halla su frente, 
Tranquilo su corazón, 

Y hay ^ su rdirada ardiente 
El fulgor indeficiente 

De una santa inspiración. 

A su alma ercrímen horrible 
Cóñ su torcédoiT no aqueja 
Ni su tormento indecible; 
Que es como un lago apacible 
Do la luz del sol refleja.' 

• Y halla inefable Ventura, 

Una ventura sin fin 

De la esposa en la ternura ' 

Y en esa inocencia pura 
Pe un ^mado serafín. 
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Sus amigos cariñosos 
Vienen en risueños dias, 
En dias como éste hermosos, 
A acompañarle gozosos 
En sus dulces alegrías. 

Y con ellos se compasa 
En la mas grata efusión, 
Al ver que el Seífior sin tasa 
Manda ^éíjiibilo a su casa 
Con su santa bendición. 

EÜa te siga doquier, 
Hermano d^l alma mja, 
Y pueda esta dicha ser 
Preludio de aquel placer 
Que encierra el eterno dia! 
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bersos recitados^ una &ifia en el cttx^pleañosd^stifAcbftt 




TI, padre amoroso^ 
[De la virtud modelo, 
^De esposos el dechado, 
De jcaridad ejemplo} 
A íá que cum solícito 
T amante jardinero 
De aquesta humilde planta 
. Cuidas con afán tierno, 
Como en su nido el ave 
'Cuida de sus poyudos;- 
Consagro hoy los latidos " 
De mi inocente pecho, 
Si alcanzan á esprcsarlos 
Estos sencillos versos. 

La gratitud emoargá 
Mi voz, cuando te veo 
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Tan Aül^ y cariuoBo, 
Tan ^acible y bueno. 

Mist^fantUes anos» 
Oh Padret yan corriendo 
.Cual corre entre las flores 
'íranqnilo el arroyuelo; 

Y tú, que del Dios santo 
Me enseñas los preceptos, * 
Con mi querida madre 

La dicha dividiendo 

Pe hacerme tan felice 

Cual sueña tu deseo; * 

Eres, en unión suya, 

TlSx tíncanto y embeleso, 

Y de ambos las caricias 
Son todo el bien (JUe anhelo. 

Quisiera en este dia 
Darte un tesoro inmenso; 
Mas como débil niña 
¿Qué cosa ofrecer puedo 
í)e tus virtudes digna 

Y digna de tu afecto? 
Tan solo puedo darte 
J)e mi boquita un beso, 
Puro, como el que suelo 
l5ar á la flor el céfiro. 
'ün beso, mas mi madre 
Dice que en ese beso 
Va \m mundo de ternura 
KJue yo á explicar no acierto. 

Y el Ángel de mi guarda 
3tfo dijo anoche en suoñois 
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Que mi besito al darte 
De amor y dé respeto-, 
En tí, padre, mirara, 
La imagen del Dios bueno, 
Y que hoy por tu ventura * . 
Fuera á rezar ál templo. 




A LA SRA. D.A DOLORES BÚLNES. 
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f^M motlTO de Mm liemUci^M y cittroiao de In herato-^ 

de M liadenda de i§(anta Anua. 




^ANDAISME, íioble seniora, * 
Pues vuestro ruego es mandar, 
Que pulse el arpa insonora 

Y la ^ta encantadora 

Cejelw^ de vuestro hogar. 

Infunde al numen aliento 
Esa dulce neticion: 
Mas, si os oigo lo que siento, 
No afírma vuestro talento 
Jx) que pide el corazón. 

Mi alma á la vuestra sujeta ¡ 
Por mágica simpatía, 
0s vio siempre tan discreta. 
Que; hoy, señora, se halla inquieta 
Por vuestro pombrc y valía. 

Jil^ga en lance tan tremendo 
Mi perplejidftíj ftl colmo; 
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y aunque estoy la verdad viendo, 
Es la verdad que no entiendo 
Cuál pedís peras al olmo. 

Vuestro genio ha fabricado 
Albergue tan grato aquí. 
Que cual Túsenlo afamado, 
Es digno de ser cantado 
Por Horacio y no por mí. 

Es vuestro gusto perfecto, 
Como gusto que engendró 
De Albion el guato correcto: 
Mas no hay gusto sin defecto 
Y- aquí es q\ cantarle, yo. 

Y si juzgáis que ño fundo 
Mi sincera convicción 
En algo serio y profundo, 
Referid á todo el mimdo 
Que venga á vuestra mansión, 

Que al estrenar sus salones 
Y del cielo al implorar 
Las augustas bendiciones, . 
En vez de dulcea canciones 
Se oyó mi rudo cantan 

Y, apelo á vuestro talento, 
Esa circunstancia sola 
Hará, Lola, que ¿il momento 
Se dude con sentimiento 
Del gran talento do Lola. 

De Lola, que es un modelo 
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Superior ¿ mi lenguaje; 
estrella del patano cielo, 
Ir ¿ qi|ien los de estraño suela 
Rindieron pleito-homenaje. 

Con razón están quejosas 
lyas rosas de ese jardin 

Y las auras vagarosas 

Be lamentan con las rosas 
|ín este bello confín. 

El geranio y la azucena 
Hablan de mí con enfado: 
La cameliq,, de íiorror llena, 
Le está contando su pena 
Al lirio aterciopelado. 

Y son tales los enojos 
De aquellos rojos claveles, 
Que hasta se ponen mas rojos j^ 

Y en el jazmin ven mis ojos 
Palidez de ansias crueles. 

La preciosa trinitaria 
Reniega del pensamiento, 

Y la triste cineraria 
Escondida y solitaria 

Fué á llorar su sentimiento. 

Y hasta la dulce amapola 

Y la tímida viólet(i 
De perfumada corola 

Se están quejando de Lola 
y maldiciendo al poeta. 
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— "¿Para esto, bella Dolores, 
Por tus flores afanarte?" 
Así os increpan las flores, 

Y sus ecos gemidores 
Recoje la brisa, y parte! 

— ,"Son justas nuestras querellas. 
Pues aquel tierno cuidado 
De sus blandas manos bellas, 
(Prosiguen diciendo ellas 
Al céfiro enamorado,) 

"Fué para que el grato dia- 
Que se estrenará el verjel, 
En la mas dulce armonía 
Se uniera la poesía 
Con las galas que hay en él. 

"Fué porque naturaleza 
Con el arte se juntara: 
Porque el genio en su grandeza 
Un ideal de belleza 
Con su acento celebrara. 

"Y mientras brisas y flores. 
Alegraban el jardin. 
Las flores con sus olores. 
Las brisas con los rumoras 
Que traen del bello confín; 

"El bardo con dulces sones 
Dijera su inspiración, 

Y á tan tiernas impresiones 
Latieran mil corazones • 
(¡Jomo im solo corazón!'' 
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¡Oh flores! si el aura inquieta 
Que va á besar vuestras galas 
Así el lenguaje interpreta 
Con que mandáis al poeta 
Vuestras quejas en sus alas; 

Os dice quien os adora 

Y vuestras quejas oyó, 
Que su justicia no ignora: 
Mas .... quiso vuestra señora 

Y hela obedecida yo. 

Si no alcanza, bellas flores, 
A ca.linaros mi respuesta, 
Haréis oficios mejores • 
Brindando vuestros olores 
i En tan espléndida fiesta. 
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Mis TRINITARIA^ 




RECIOSAS trinitanas, 

Amadas florecíllas, 

¿Porqué osencuentromuétias? 
¿Por qué os halláis marchitase 
Ayer del prado hermoso 
Donde mi dulce Elvira 
Entre suspiros tiernos 
y angélicas sonrisas 
t>e su pasión ardiente 
Los votos repetia, 
Formabais el encanto, 
XJalanás ftoreciílas. 
Í3n vuestras Undas hojas 
^ue el terciopelo envidiar, 
^ do sé mezcla el oró 
üon primorosas tintas, 
peí manto de la aurora 
Las perlas desprendidas 
Temblaban á los beso/5 
t)el aura matutina 
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Y cual menudo aljófai' 
En ellas rol uciau. 
Cuando 03 cortó en la tardé 
La dulce a}n.^da mía 

y me niaudó ea vosotra», 

Hermosas florecillas, 

El sin igual tesoro 

Que de su pocho explica. 

Las amorosas ansias, 

El don que simboliza 

Los pen^amientos*únicos 

Que sin cesar la agitan; 

¿Pensó, mis bellas flores, 

Que lejos de su vista* 

Privadas de su aliento, • 

Mas blando que 1a brisa, 1 

Acá en mi pobre estancia 

De pejiá, moriríais? 

¿Pensó que al contemplaros 

En mágica delicia, 

Mis labios ardorosos 

jAh! tanto os besarían, 

Que á poco vuestras hojas 

Quedáranse marchitas? 

¿Pensó que en vez del riego 

Del agua ^cristalina 

Y de las frescas gotas 
'Que amante aurora envía. 
Acá sólo mis lágrimas 
•íOh tristes florecillas! 
Vuestros hermosos pétalos 
Humedecer debían? 
Quisiera con el alma " 
Volveros á la vida; 
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Mirar de vuestras hojas 
La antigua lozanía; 

Y que ese aroma blando 
QuQ ya la muerte os quita, 
Me regalara siempre 

Oon su fragancia rica. 
¿Así, mis pobres floree, 
Acabarán un dia 
Los tiernos pensaiyiientos 
De mi adorada Elvira? . . . . 
Si así lo quiere el hado, 
Vosotras, florecillas, 
Acompañadme siempre 

Y en la congoja mia 
Sed Ai consuelo grató 
Mi prenda mas querida, 
Hasta que, cual vosotras, 
Sucumba amia desdichas. 
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MI DESEO 
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^ O del vapor en alas 
Surcar quiero las ondaa. 
Que los hirvientes mareS:. 
Levantan espumosas; 
Ni ver ]fiL8 maravillas 
Que de la culta Europa 
La fama vocinglera 
Sin descansar pregona. 
Contentos otros miren 
Ciudades popiilosas 
Que grandes monumentos, 

Y alcázares adornan. 
No busco esos jardines 
Donde la b.ella Flora 
Construye sus pitlacios 
De rail variadas formas. 
Ni aun escuchíar^ pretendo. 
Las divinales notas 

Que en aquellos teatros 
Resuenan melodiosas, 

Y con que el genio^ ilustra 
Las almas deja absortas. 



244. CtJ^DOBA. 



<^ 



Tampoco ^ \^ ciencia 
Pesvélame la gloria; 
Ni sueño que mi frente 
Recibe la corona 
Que a los excelsos vates 
üfrecenjcarinosag 
De sacra Mnemosina 
Las hijas protectoras. 

Lo ^ue la dulc? calma 
Dos años ha u\q roba, 

Y que en mi vida triste 
Uace que, gota á gota, 
Apure hasta las heces 
La mas amarga copa; 
Es el tomar á verte 
Mujer encantadora, 
Arcángel de mis sucias, 
Luz de mi cielo, gloria 
Que delirante busca 

El alma que te adora: 
Volver ¡ay! a tus brazos, 
Elvira seductor^, 
f]strella que me guía 
Por jas espesfti sombrai^ 
Flor pura iquo me embriaga 
Con su exquisito aroma: 
Decirte mis tormentos, 
Contarte mis zozobras, 
Para que tú: — **bien mió, 
fioy tuya,'' me respondas, 

Y formen nuestras alma^-, 
|llvira, una alma sola. 



Al caer la tai\de. 




A LEANDRO OTAHOIA. 

EANDRO, ¡ouáa h^moBO en I9 colma . 

Se eleva este oonvento solitario. 

Desde cuyo gracioso campanario 
El valle pántoresco se dominal 

El sol va declinanda traa el monte / . 
Y de púrpnra tiñe los celaies 
Que jQjotan como ricos cortini(}es , 
En el azul del lünpido horizoaate. ; , t 

Y con sus rayos niorili^uQdiOB baña 
La argentad^ corona relucientp , 

Que ostenta con orgullo en su alba frente 
De la Estrella la altísima montana. (1.) 

Con qué imponente mfyei^tac} al ci^lo 
Se levanta la cúapide alt¿ie^ . 
De es^ rey tde la inmensa. ^Tdiller;a - ; '^ 
De los virgctnea montes de este 9uelq|,^ , 

[1] No hav qnien ignoré «n^ nosotros dne la pa^ra 
mQx^oanfLCUkatq>e(l ttoie la poética ÍBÍ]$iíMba<Jhá'aé't7tfr. 
ro déla Éfgt^^eUoj á qno líoas eottumxttqiile lIoaiaaMk: el Pi- 
co <loOrií»ba, ' i j 
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Vense doquier en su extendida falda 
Las ricas mieses que apacible vienta 
Hace ondear con dulce movimiento 
Cual las olas de un golfo de esmeralda. 

¿Escuchas el cantar de los pastores. 
Que alegres toman al campestre asilo, 
Do grato sueño les dará tranquilo 
Blanco licor de jugos bienhechores? ' • 

El fuego ves que el leñador enciendo 
Allá do empieza la región del h¿elo, 

Y el humo que á perderse va en el cielo^ 
Cual gasa qué del monte se desprende? 

¿Y ves aquel lucero vespertino 
Que á la callada luna se adelanta. 

Y como el signo del amor encanta 
Con su fúlgido brillo diamantino?^ 

¡Dulce amigo! las grat{j.s impresiones ' «^ 
Que el ángel de la tarde nos envía, 
Divida tu ^kna con el alma nda, 
Juntos palpiteü ambos corazones! 

¿Qué tiene del crepú&culo el misterio ' 
Con su luz melancólica y bu calma^^ 
Que suspirando al verle, ansia el alma 
Por dejar su ii^felice Cautiverio? 

[Hora bendita en qué suspenso el mundo 
La partida conteiíipla silenoiofiío 
Del tol que va á ocultarse pesaroso 
Del Occidente en el cotrfin profundo^ 

¡Ah! ntóentrttó tií con fttpideís avanssas 
Bañando en dulce claridad el suelo, ' 
iCuánto placar nae (Jas, cuánto, consuelo^ 
;9or^ de Ips r^cui?f4ftí y .^E^J^aíizas! ^ ;. 
;m ^ ¡Leandro! ¿qué busca tu mirada ardíento 
Con hondo afán y agitación extraña 
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Allá donde eaa altísima montaña * 
Limita al -óielo en él rosado oriente? t . 

¿Qué buscas» di^ que» 0n pensainientos gravefii 
^e p&reoe mirarte sumergido 

Y sigues en silencio distraído 
Oon tus q)os el vuelo de las aves? 

Una lágrima rueda ¡en ^14 cejilla , 
¿Y la ocuHas blando la cabe^*? -..^ 
¿No sabes qtie: comprende tu tristeza ^ 
Quien te juró amistad noble y sencilla? 

No sabes tú que del dolor ampio ; 
Presa es mi corazón que sufre tanto? .[ ;, 
¿Pueaipór qué has de ocultar el triste Hanto 
Que yo pud^ wjugar, amigo nüo? ; \í ; 

De aquese llanto que tu vista emj^ana 
¿Pieteaa»! Leandrot que la causa igB^ro? r 
¿No estoy ausente yo de los que adoro 
Como estás de los tuyos y tu España? 

¿Piensas que cuando el sol apenas arde 
No miro entre esas nubes vagarosas 
nombras que a sonreírme cariñosas 
Vienen con los reflejos de la tarde? 

Mira: ya el sol de despedirse acaba: 
lia noche empieza y con su triste vele 
Cubre del valle el delicioso suelo 

Y en sus plieglieá envuelve ál Orizaba. 
A^ fué la postrera despedida 

^Que un dia con el pec^o desgarrado^ 
Diera á mi anciano padre idolatrado' 
ir á la madre adorada de mi vida! 

Así tu corazón he^o pedazos 
^"Se despidió de tus amadas prendad, 

Y del destino por seguir las sendaá, 
'ffe hartaste llorando de sus brazos. 
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El sorradioso se alzará mañana; 
Desecha quedará la sombra oscura: - 
¿Mas quién dimpará tanta amai^uiía 
Que el alma triste en repeler se afonaí? 

El sol dará mañana sn luz bella: 
Pero la dulce madre á quien^ esconde - 
Negra tumba, ni vuelire^ si responde 
De mi pechó sensible á la querella. ' 

Tu SI contento cruzarás un «Ha 
Las crespas cmdas de ^salobres' nláres^ 
E irás á ver en tus queridos Ikl^s 
A los seres que forman tu alegría^ 

¡Quiéralo Dios! y p<mgo por testigo 
De mi anhelo á este albei^gue 8Ílencio$Q. 
jOómo envidia nú alma su reposol * 
jQué consuelo me das, oh táemo kitúgci 
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A LTOE. , 

2 4Udj,AS 'riáto del firmaniento 
\) Á ' fl^ ^^^ región estrellada 

Do ansiosa nuestra mirada 
Es delicioso tender? . ^ ^. 
¿Ir por la tarde trani^uila 
lío has mirado los destello 
Melancólicos y fceílos / 
Del sol qué se va á ponert 

Pues etí lo íntimo del pecho 
Delicia guardo más pura: 
Es la cenca ternura 
De mi ardorosa pasión. 

El amor es destino V 
Del hombre sobre la tierra, 
^ue solo el amor encierra 
La didia del corazón. 

Grató es ver las ondas claran 
Con qiic va el sonante rio 
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S^aludando al valle umbrío 
Óon misterioso rumor: 

Y los líquidos diamantes 
^ue á las ervcendidas rosas 
Formati diademas vistosas 
Y de Inílo encantador 

Grato es oír el concierto 
K)on que llenan la enramadA 
Las aves á la llegada 
De las mañanas de Abril 

Y mirar el regio manta 
Con que se viste la aurora 
Para ser kt|>t'^cursora 
l)igna del astro gentil. 

Mas ni las galanas flores ' 
Coronadas dé rocíó, 
Ni úe\ trasparente rio . 
El eco murmurador; 

Ni los celajes que flotati 
En Orienle purpurinos 
Ni de las aves los trinos. 
Me encantan como tu amor. 

Amor! . . . sublime conjunto 
De inefables emociones, 
Imán de los corazones, 
De las almas dulce bien: 

í^uego incesantejy activo 
Qué al sensible pecho inflama; 
Voz misteriosa que Uania 
A las glorias del edén. 

Amor! . . . apacible sueno 
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Eii que vemos eaiánosas 
Blancas hadas vaporosas 
Que el éter cruzando van; 

Y en quo- extasía dos oinoa 
Los concentos celestiales, 
Que en deleitosos raudales 
Alejes al viento dan. 

Amor! . . en el bosque ^n^brío 
Canta su amorosa pena 
En sentida cantilena 
El ardiente ruiseñor. 

Y la amanto tortoliUa 
Gimiendo vive cuitada. 
Al mirarse abandonada 
Del objeto de su amor. 

Va por ^X ci^mori bien^mio^ 
La pintada mariposa 
Volando de rosa en rosa 
En el ameno, pensil. 

Amor nos dicen k>s astros 
En sus misteriosos giros, 
Y son d^] amor los suspiros 
Que da el céfiro sutil. 

Que en las solváis apartadas 
Como en la verde llaUura, 
Hel firmamento en la altura 
Y" del mar en, la extensión; 

Acordada yoz repite 
Sin cesar, querida mía: 
Que el amor es la armonía 
Üc la bQllc^ cre^iotí! 



252. CÓRDOBA. 



Mujer! mujer! . . . también el pecho mió 
Agita esa dulcísima emoción! 
También yo con ardiente desvarío 
Contemplo absorto celestial visión! 

Y esa hermosa visión qno á (^da hora 
Con amoroso afán busco doquier. 

Es la del ángel que mi mente adora, 
Del ángel beUo que íobó mi ser. 

Cuando tus dulces ojos mo miraron 

Y tu sonrisa seductora vi, 

Al instante mis venas abrasaron 
Gotas de fuego que jamp,s sentí. * , 

Y desde entonces bonancible calma 
Sucedió á la torrdenta del dolor/ ' 

Y no encontró felicidad el ahna > 
Comparable al tesoro do tu amor/ 

Cuando contemplo el fulgido lueero 
Que se alza, de las tardes al caer 
Doy al viento suspiro lastimero 
Si xxQ me es dado tus encantos ver. 

Y al extenderse! por el ancho ci$lo 
De la luna la blanca claridad, 

NTiene á aumentar mi triste desooysuela 
Si no miro tu púdica beldad. . 

Por que yo té idolatroi amada m^a, 

Y mi único delirio es el pensar , 
Que lucirá radíente el bello día 

En que Dios nos be^idiga ante ol,altai\ 

¡Ay! entretanto que benigno el cielo 
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Be tal ventura. llena el corazón, 
Oye, mujer, con cariñoso anhelo 
El canto de Ini férvida pasión. 

Cierto es que pobre, y abatido y triste 
Voy cruzando este valle de dolor, 
Cual débil navecilla que resiste 
Los embates del noto bramador: 

Y ni aun se ve sobre mi mustia frente 
Ese laurel que ambicioné por tí, 
Cuando al sonado templo refulgente 
Penetrar de la gloria pretendí: 

Mas tengo un corazón con que te adoro 
Como quieren las auras á la la flor^ 
Y este es, mi bien, el único tesoro 
Que te puede ofrecer mi casto amor. 

Tú lo aceptaste un dia, virgen pura, 
Mi afán ardiente coronando así .... 
¿Qué tiu:bará mi cielo de ventura? 
¿Quién, dulce amor, te arrancará de mi? 
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^IRGEN de los dulces ojos 
Y del rizado cabello, 
La de alabastrino cuello, 
La de labios de coral: . 

Tu en cuya firente espaciosa 
La modestia su retrata, 
Como en un lago de plata 
De blanca luna el fanal: 

Yo te amo desde aquel dia 
En que por la vez primera 
Gralana, pura, hechicera, 
Te vi lleijo de placer;^ 

Y eu que tu voz armoniosa 
Como el canto de las aves. 
Con vibraciones suaves 
Vino el alma á conmover. 



¿Quién eres, di,' que al mirarme 
Sonríes tan pudorosa 
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Poesías. 255. 

^^ ■.-- . ,_ ■..-•'í'im^U- I I '. I-MI lili 

tjue en tu mejilla graciosa ' 
Se enciende el* dulce carñiin? 

¿Eres el ángel hermoso 
De la paz y del consuelo, 
Que envía piadoso el cielo 
A dar á mis penas fin? 

¿Eres la mujer querida 
De giracia y virtud conjunto 
Cuyo mágico trasunto 
Absorto en mis sueños vi? 

¿O la estrella refulgente 
Que brillando en lontananza 
Fué mi plácida espqranza? ' . 

¿Quién eres, oh largen, di? : ., * 

« > 

Bellas confo el limpio cielo 
Que ofrece á un triste en la tarde, 
•Cuando él sol apenas arde, 
Sublime consolación; 

Así contemplo gozoso 
Tus angélicas miradas, 
Que vuelven apasionadas 
La paz á mi eora'zon. 

To te aáoro, linda jóycn, 
Con esa llama tan pura, 
-Como la ^luz qi^e fulgura 
Tras la negra tompeatád. 

Y si un dia conmovida . 
Me dijeras: yo te odx^Oj 
Fuera mi único tesoro 
"S^an grande felicidad. 

aguando á cantar el jilguero 
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Sus amores se apresura; 
Cuando el an:oyo munnura, 
Y abre su cáliz la flor; 

T cuando al mundo la noche 
Cubre con su oscuro manto, 
Para que oculten su llanto 
Las víctimas del dolor, 

Fijo en tí mi pensamiento, 
Pasan rápidas las hojas, 
Cual las aguas bullidoras 
Que corren al ancho mar. 

Que tú eres la vida mia; 
Tú quien me roba la calma; 
ff ü el delirio de mi alma; *■ 
Tú mi genio tutelar. 
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Abre, niña, esos labios 

De fresca rosa. 
En' que blanda sonrisa 

Se vé graciosa; 

Y apasionada, : 
Júrame que por siempre 

Serás mi amada. 

Cuando en el bosque umbroso ' 

La filomena 
Del ruiseñor desoye 
• La cantilena, 

Sin esperanza. 
El pájaro sus notaií 

Flébiles lanza. 
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Yo que icifro mi dicha 

Y mi sosiego, 
.En que tu p.echo acoja 

Mi humilde ijjego, 

Preferíria, 
A tu desden, la muerte, • 

^Querida mia» 



>re) nma, osos labios 

De fresca rosa, 
En que blanda sonrisa, 

Miro graciosa; 

Y apasionada. 
Júrame que por siempre 

Serás mi^amada. 

Júrame, niSa bella, 
Cual yo te juro. 

Que si proteje el cielo 
Fuego tan puro, 
Vendrá ditíbdR 

Una hora en que .te'JHame 
Púdica esposa. 

Y en que unidos latiendo 

Dos corazpnes, 
Sientan de un amor caste 

Las ¿mpresiones . 

¡Abre, querida. 
Tus amorosos labios. 

Dame la vida! 
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ACABMOMTB; 

OCANDO t:on su frente las oatirellas, 
fCual dijo uua oQa^ióu el jYcnusmo, 
f No diera el vate su inmortal destino 
Por cuantas glorias h^y bajo de aqviellas. 

Cortando va doquier las floros bellas 
Que encuentra xle envida enicl.cáí^^íno; 

Y es su sola aml^6ii,'óIj'l?ucn'Oabino, 
El verde^lauro entretejer con ellaa. 

¡Cuánto esa gloria me desvela, cuánto! 
A los siglos remotos pasar quiera 

Y dai:«»al muüdo indefinible encanto. 

Quiero, cual tú, sobrej)uJar á Homero; 
Al mismo Apolo, eil fin: pei^o 'cíitrciánto, 
j¿Sabes donde regálaii^cl puihorb? 
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